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  Dedicatoria


  



  Para mis hermanas, mis primeras lectoras,


  y para Romy, la verdadera Violeta.


   ¡Un santo maldito, un villano honorable!


  Oh, naturaleza,


  ¿qué tenías que hacer en el infierno


  cuando implantaste el espíritu de un demonio


  en el paraíso mortal de una carne tan dulce?


  Romeo y Julieta, acto III, escena VI



  Prólogo


  



  Año 1888


  Una joven pareja enamorada salía de la ópera, caminando de la mano bajo la luz de los faroles. Ella, pequeña y llena de gracia en su andar; él, elegante y refinado. Eran felices. Ninguno podía imaginar la vida sin el otro. Desde la primera vez que se vieron, supieron que eran almas gemelas. Siempre estaban juntos, odiaban separarse porque cada vez que se despedían, un enorme vacío se apoderaba de sus corazones. Era evidente que estaban destinados a pasar la eternidad amándose. No esperaban otra cosa.


  —¿Qué te pareció la ópera, querida? —preguntó el muchacho—. ¿Te gustó?


  —Deberíamos hacer esto más seguido, Dante. Es algo mágico.


  —Sabía que te gustaría —sonrió él.


  —Nadie me conoce como tú, amor mío. Sabes de mí hasta lo que yo ignoro.


  —Menos cuando haces alguna de tus locuras.


  —¿Me está llamando loca, señor? —se hizo la ofendida.


  —Sólo en el buen sentido de la palabra. Me gusta que seas tan expresiva. Tú tienes lo que a mí me falta. Es cuestión de balance.


  Se detuvieron al lado de una fuente, y ella arrojó una moneda.


  —¿Qué haces, Ángela?


  —Shhh —cerró los ojos—. Estoy pidiendo un deseo.


  —¿Cuál?


  —Si te lo digo, jamás se cumplirá. Y éste es muy importante.


  Cuando abrió los ojos, vio que él sostenía una cajita negra frente a ella.


  —¿Acaso fue esto lo que pediste? —preguntó él, mientras se ponía de rodillas.


  —¡Dante! —se asombró— Siempre me lees los pensamientos.


  —Eso es porque estamos vinculados —abrió la caja y sacó un reluciente anillo de diamantes—. Angela, eres el amor de mi vida, y estaría incompleto sin ti. ¿Me concederías el honor de ser mi esposa?


  Ella sonrió y se le colgó del cuello con su natural entusiasmo.


  —¡Sí! —exclamó—. ¡Mil veces sí! —y lo llenó de besos.


  —Te amo, Angi —le dijo el joven doctor—, y te prometo que voy a cuidarte hasta el fin de los días.


  —Eres mi ángel de la guarda —suspiró ella—. Espero que sigas pensando lo mismo cuando tengas que soportar mis caprichos y mi mal humor al levantarme...


  —Sabes que nada de lo que puedas hacer podría molestarme. Jamás.


  —Y tú sabes que me encanta escuchar eso. ¿Me prometes que pase lo que pase estarás siempre a mi lado?


  —Lo prometo. Nada nos separará nunca.


  —Me has hecho la mujer más feliz de todo el mundo.


  Oculto entre las sombras, un ser los vigilaba. Tenía una misión importante que debía cumplir. Su señora Oxana así se lo había ordenado.


  Todo estaba dispuesto para tender la trampa.


  El objetivo estaba en la mira, y no podían fallar. Lo único que debían hacer era eliminar el pequeño obstáculo que les impedía lograr su cometido. Pero eso sería sencillo.


  Dante y su prometida decidieron regresar. Querían anunciar su compromiso lo más pronto posible. Se dirigían hacia la casa de los padres de ella, cuando oyeron el grito ahogado de un hombre, que se encontraba a unos metros de distancia. Parecía estar herido.


  —¿Me esperas aquí, Angi? Volveré enseguida —le dijo Dante, al ver al hombre tendido en la calle—. Ni siquiera te darás cuenta de que me fui.


  —Ve y cúralo con tus manos milagrosas. No me moveré de este sitio —le sonrió a su virtuoso enamorado. Tenía un alma noble y un corazón tan amable, que hubiera jurado que era un ángel si no lo conociera.


  El joven le besó la mano y corrió a ayudar al herido, sin sospechar nada de lo que ocurría a su alrededor. Mientras tanto, su amada lo aguardaba contemplando su anillo, haciéndolo brillar con el reflejo de las luces.


  Cuando el joven llegó con el hombre y se arrodilló junto a él, notó que éste lo contemplaba con ojos extraños y una sonrisa desfigurada. No estaba lastimado, en absoluto.


  —¿Se trata de una broma? —se enojó Dante.


  Entonces el siniestro sujeto alzó la mano y señaló a su prometida sin dejar de sonreír.


  El muchacho levantó la cabeza para mirar, y espantado, vio cómo un hombre salía de la nada, sacaba una daga y se la clavaba en el corazón.


  —¡Noooo! —gritó el joven, con desesperación, corriendo hacia ella—. ¡¡¡Angela!!!


  Llegó justo a tiempo para que la muchacha se derrumbara en sus brazos, cubierta de sangre, y sin comprender lo que había pasado.


  —Te pondrás bien, mi amor. Yo te curaré, ya verás. Todo va a estar bien —le aseguraba su prometido, acariciando su roja cabellera.


  Pero ella sabía que eso no era verdad y sus ojos se llenaron de lágrimas. Lo miró dulcemente y tocó su rostro, para después susurrar su nombre con su último aliento.


  —¡Por favor, no te mueras! —lloró Dante, desconsolado, sujetándola contra su pecho— No me dejes solo… ¡No quiero vivir sin ti! ¡Angi! —el dolor en su alma resultaba insoportable, porque no había nada que pudiera hacer para salvarla.


  Absolutamente nada.


  Ella no despertó.



  1 Entre las sombras


  



  La actualidad


  Era sábado y además, temprano. Muy temprano como para que el tonto de Chris, el vecino de arriba, estuviera tocando la guitarra. Su música era tan estridente que podía escucharse desde el otro lado del planeta. Y lo más irritante era que estaba justo sobre ella. El techo temblaba y parecía que iba a producirse un terrible derrumbe en cualquier momento.


  Chuíng, chuíng, chuíiiiiiiiiing.


  —¡Ya basta!


  Joanna se dio vuelta y colocó la almohada sobre su cabeza. Quería seguir soñando.


  ¿De qué servía estar de vacaciones si no la dejaban dormir en paz? Y recién era su primer día. No quería ni imaginar cómo sería el resto del verano. Chris nunca se cansaba.


  ¿Acaso no dormía? Sí, claro que lo hacía, pero no de noche, como cualquier humano normal. Era todo un excéntrico. Y por supuesto, tenía que ser amigo de Evan.


  —¡Despierta, dormilona! ¿Adivina quién ha venido a visitarte?


  Jo dio un salto del susto, pero se negó a abrir los ojos. Tenía que ser Evan.


  —¡Déjame dormir! —se quejó ella, lanzándole la almohada—. ¿Acaso tus padres nunca te enseñaron a respetar el sueño de los demás?


  —¡Ay! Prima, no te enojes. Recuerda que tú me pediste que viniera hoy. ¿O ya te olvidaste? Pásate a eso de las ocho —imitó su voz—. Y aquí me tienes.


  El chico se acercó a la cama y, de un tirón, destapó a Jo, quien se acurrucó a causa del frío.


  —Vamos, levántate. Hazlo por mí o por los huerfanitos que no tienen a nadie a quien abrazar… o por las hectáreas de bosques deforestados.


  —Vete. Déjame en paz, y dile a tu amigo que si sigue haciendo tanto ruido, le arrojaré la guitarra por la terraza, junto con él.


  —¿Todavía estás enojada por lo que pasó con Chris? Estoy seguro de que lo siente muchísimo. Pero no es mi culpa que te vaya mal con los hombres. Es hora de que te levantes, y camines hacia adelante con la cabeza en alto —y añadió, en tono de súplica—: Y de que ayudes a tu adorable primo a terminar su trabajo de historia antes del mediodía.


  El plazo para entregarlo vence hoy y estoy hasta la cabeza. Por favooooor. Nunca más volveré a pedirte otra cosa. ¡Ya sé, haré lo que me pidas durante un mes!


  La chica se sentó, con cara de pocos amigos. Sabía que no dejaría de atormentarla, hasta que le dijera que sí. Siempre la misma historia.


  —Lo único que quiero es dormir. Pero entre tú y tu amigo el rock star han hecho de eso una fantasía imposible de cumplir. Yo no sé por qué cuernos te metiste en la universidad, Evan, si ni siquiera te molestas en asistir a clases. Y es lógico que estés hasta el cuello, si ni te preocupas por hacer los trabajos que te piden.


  Él suspiró.


  —Ya sabes lo que dice Verónica. Si no estudio una carrera, me dejará. ¿Puedes creerlo? Todo porque le encantan los universitarios. ¡Ja! ¡Dejarme a mí! ¿Te imaginas?


  No puedo permitir que haga eso. Es inconcebible.


  —Tal vez deberías dejar que cumpla con sus amenazas, a ver qué pasa.


  —¿Qué? Ah, no, señorita. Si me quedara disponible me pasaría lo mismo que el año pasado, y no lo toleraría de nuevo. Tu amiga será muy simpática, pero nosotros sabemos que es una chiflada.


  —No digas eso. Violeta es mucho más normal que ese idiota amigo tuyo amante de las motocicletas. Al menos ella sí cumple con lo que promete.


  —Bueno, ya. Te dije que está arrepentido por haberte dejado plantada la otra noche.


  Lo que pasó fue que los muchachos de la banda...


  —No me interesa —lo interrumpió. ¿Qué le importaban a ella los muchachos de la banda?—. Mejor vamos a terminar tu trabajo, para que tengas una A otra vez, a expensas de mí. Pero me vas a deber un gran favor.


  —Lo que quieras —aseguró el joven, con rapidez—. Lavaré tu auto y regaré tus plantas.


  —Sabes que no tengo auto, y mis plantas se secaron porque me prometiste regarlas durante el mes pasado y no lo hiciste.


  Él hizo una mueca y dijo:


  —Creí que tú, de todas formas, irías a regarlas.


  —Estuve ocupada con mis exámenes, algo que deberías hacer alguna vez. Además, confié en tu palabra, Evan.


  —Muy mal hecho —el joven negó con la cabeza.


  Joanna tomó a su primo de la exótica camisa floreada y de color fosforescente, y lo llevó hacia el comedor, a la rastra. Ya estaba bien despierta, gracias a él.


  —Te agradezco, de veras, de todo corazón. Eres la mejor del mundo.


  —Siempre dices eso cuando te salvo el pellejo. Pero es la última vez que lo hago.


  Ella sabía que no era verdad, ya que había repetido esa frase sin parar durante los dos años que llevaba viviendo en la ciudad. Eso le pasaba por irse a vivir tan cerca de él, a dos cuadras. Hubiera optado por el otro departamento, pero estaba demasiado lejos de la biblioteca, lugar que Jo frecuentaba bastante seguido desde su ruptura con Alan, la piedra de su otro zapato.


  El departamento era lindo y lo bueno era que no estaba sola, puesto que lo compartía con Violeta, su mejor amiga. Evan siempre aparecía cuando ella no estaba. Por algún motivo, pensaba que era una loca que había escapado de alguna institución de salud mental. Lo cierto era que ella sentía cierta afinidad por el lado inexplicable de la vida. A él lo ponían nervioso esas cosas de fantasmas, ovnis y duendes. O quizás decía eso como excusa para no tener que lidiar con su eterna enamorada.


  Sí, Violeta sentía un amor enfermizo por el tonto de Evan desde que lo había visto por primera vez en el patio de comidas de un supermercado. También, desde aquel día, le declaró la guerra a Verónica, su engreída y superficial novia.


  Para Jo, la locura de su amiga radicaba en la obsesión que tenía por él. Decía que era el más bello ser de la tierra. En realidad, no era tan bello. Era un poco exagerada en ese sentido. Lo que sucedía era que a Viole le encantaban los chicos rubios, de ojos verdes e infinitamente irresponsables. Definitivamente, él era su tipo.


  Por supuesto que ella no era del tipo de él. Era pelirroja, y a él le gustaban las morenas; ella usaba lentes y, además, odiaba el maquillaje. Ni hablar de su onda hippie que lo sacaba de quicio. A Evan no le gustaba para nada. Prefería las chicas al estilo Barbie, con piernas largas y labios rojos, siempre a la moda y un caniche toy en el bolso.


  Así era Verónica. Sólo que el perrito no lo llevaba en la cartera, sino que lo dejaba en su casa, por pura comodidad. Pero lo había llamado Candy.


  —Bueno, por fin terminé —suspiró Joanna, al ver terminado el trabajo sobre la baja Edad Media—. ¿Evan?


  Lo buscó con la mirada, pero había desaparecido. No se había percatado de ello, por haber estado absorta escribiendo acerca del feudalismo la última hora.


  —¡¿Evan?! ¡¿Dónde estás?!


  Entonces lo escuchó. ¡El desgraciado estaba roncando! Se había ido a dormir a su cama, mientras ella le hacía la tarea.


  Se acercó a él con sigilo, y le tapó la nariz con fuerza. Estaba tan enojada, que deseaba arrancársela de un tirón.


  —¡Ay! —se quejó el muchacho—. No hagas eso, mi piel es muy sensible. No querrás arruinar un rostro perfecto como el mío. ¿Qué dirían mis admiradoras?


  —Por lo que me importa... Eso te mereces, y mucho más. Ya terminé con tu estúpido trabajo.


  Él le dio un beso en la frente y salió corriendo.


  —¡En serio, te lo pagaré con creces! —gritó él mientras salía por la puerta.


  —¡Si sigues mintiéndome así, vas a terminar con una nariz de dos metros!


  No importaba cuanto le gritara, él nunca aprendía. Lo peor era que continuamente se salía con la suya. Siempre guardaba un as bajo la manga. Era un maldito manipulador.


  —Endemoniados sagitarios —refunfuñó, volviendo a la cama.


  Tomó la botella de agua de la mesa de luz, y vació su contenido de dos tragos.


  Necesitaba relajarse. En cuanto su cuerpo se acomodó sobre el colchón, se hundió inevitablemente en los oscuros rincones de su mente. Se había quedado dormida.


  Cuando abrió los ojos, ya eran las cinco de la tarde. ¡Había pasado todo el día durmiendo! Ni siquiera había almorzado. Debía ser porque su primo le había vuelto a mezclar un sedante con el agua, el muy cara rota.


  El ruido de la puerta de entrada la despertó.


  —¡Jo, ya llegué! ¿Estás levantada? Alquilé City of angels.


  —¿Otra vez? Hay miles de películas que no hemos visto. Yo quería ver alguna de vampiros —se quejó Joanna, yendo a recibirla.


  —Sí, pero ésta es mi favorita. Y no me vayas a decir que a ti no te gusta. Siempre te veo llorar con ella. Además, ¡es tan romántica! Un ángel que se enamora de una simple mortal, como nosotras —suspiró—. ¿Te imaginas?


  —¿No es un poquito fantasioso? Incluso si existieran los ángeles, dudo mucho que se fijaran en nosotras, existiendo chicas como Verónica —su amiga hizo un gesto de asco —. ¿Qué más trajiste? —quiso saber.


  La muchacha pelirroja comenzó a vaciar la enorme bolsa del supermercado, dejando en evidencia su preferencia por la comida vegetariana. La rubia la observó, y luego le recordó:


  —¿No se te olvidó algo muy importante y vital?


  —¡El helado! —Violeta se agarró la cabeza de un modo teatral—. ¿Y ahora cómo lloraremos por los amores perdidos sin una buena dosis de ambrosía de chocolate? Qué desgracia. Debí haber hecho una lista. Siempre me olvido de algo. ¡Maldición!


  —No te preocupes, yo iré por el helado. Pero lo haré después. Primero quiero comer algo. No he almorzado y me muero de hambre.


  —¿Evan y su bromita del sedante en el agua otra vez? —su rostro se iluminó al decir su nombre.


  —Es un irresponsable y un inmaduro. No volveré a hacerle favores. Ojalá que repuebe.


  —Al menos, pudiste dormir —rió su amiga.


  —No te creas. He estado con insomnio últimamente.


  —Juraría que se debe a una presencia en la casa —dijo Viole, haciéndose la misteriosa— porque a medianoche se me puso la piel de gallina. ¿No notaste nada raro?


  Quizás tengas el don.


  —El único don que poseo es mi infinita paciencia —Joanna se rió de la fértil imaginación de su amiga. Todos los días inventaba una historia diferente. Pero ya estaba acostumbrada a sus locuras. Hasta le parecían divertidas, en especial, porque mantenían alejado a su primo. Ella siempre había pensado que harían una estupenda pareja, pero él no se veía muy convencido—. Si afirmaras que viste un duendecito sobre el refrigerador, entonces comenzaría a preocuparme —musitó Jo.


  —Es imposible hablar contigo —y le advirtió—, un día de estos, no sé cuando, vas a darme la razón. Espero que llegue pronto. Rezaré porque así sea.


  —Así sea... ¿Sabes? Apuesto a que te llevarías a las mil maravillas con mi abuelo. Mi madre asegura que tiene los pájaros volados. Lástima que él no sea cincuenta años más joven. ¿No?


  Su amiga bufó. En serio, Jo a veces era imposible.


  Joanna fue a darse un baño y después se preparó para salir.


  Las calles estaban húmedas. Había estado lloviznando durante la tarde pero ella, obviamente, no se había enterado. La heladería se encontraba a dos cuadras. No tardaría mucho. Eso pensó al salir de casa. Pero cambió de opinión cuando llegó al lugar y se encontró con una tremenda cola que, ni loca, estaba dispuesta a sufrir. ¿Cuántas personas había allí? ¡Como doscientas!


  —¿Por qué a mí? —se preguntó. Entonces recordó que a tres cuadras habían abierto una heladería nueva, y decidió probar suerte allá. La noche estaba preciosa para caminar.


  Además, no tenía ganas de llegar a casa todavía. Primero debía prepararse psicológicamente para ver la dichosa película de amor—. Debería haber ido yo al videoclub, y ella por el helado —se quejó, cuando vio que la fila de la nueva heladería era mucho más larga que la anterior.


  —Esto me pasa por querer complacer a todo el mundo. Mi voluntad no es tan fuerte como yo creía... Hasta Viole me maneja a su propio antojo —murmuraba—. Voy a tener que ponerme firme. Debo aprender a decir que no. Aunque... pensándolo bien, lo del helado fue idea mía —se dijo, pensativa.


  Se situó al final de la línea de personas con desgano, y esperó pacientemente a que llegara su turno. Era mejor soportar una larga fila, que aguantar a Violeta carente de azúcar. Además, ya estaba allí. ¿Cuánto más podía tardar? ¿Cinco o seis horas?


  Pasaron varios minutos, y nadie se movía. Miró su reloj, ya eran casi las diez. El día se le había pasado volando.


  —Muchas gracias, Evan —masculló.


  Menos mal que había comido algo. La situación pintaba como para extenderse un tiempo más. Llamó a su compañera de departamento y le avisó que tendría que esperarla un buen rato.


  —No te imaginas la de gente que hay…


  — No problem —contestó ella—; así tendré tiempo para preparar la cena.


  Joanna se desperezó y, más tarde, volvió a mirar la hora. ¡Habían pasado casi treinta minutos! ¿Acaso el helado valía tantas molestias? Definitivamente. Era la única cura contra el mal de amores. Y ella y su amiga lo sufrían como algo crónico.


  —¡Estúpido Chris y su banda de mala muerte! —exclamó, irritada—. Debí suponer que olvidaría nuestra cita. Nunca más volveré a hablarle. Detesto a todos los hombres.


  No hacen más que complicarme la existencia. Desde hoy, declaro una vida libre del cromosoma Y.


  Había tantas personas que resultaba sofocante. Recorrió todos los rostros con curiosidad, para ver si había alguien conocido, y se alegró cuando no fue así. En esos momentos no tenía ganas de ponerse a charlar con nadie. Unos muchachos reían delante de ella, y una parejita discutía a su espalda.


  El cielo estaba nublado. En cualquier momento se largaría a llover otra vez. Linda noche había elegido para salir de casa a pie. Usualmente, le pedía a Evan que la llevara en su auto donde quisiera, pero esa noche no sentía ganas de dirigirle la palabra. Sin mencionar el hecho de que la heladería sólo se encontraba a dos cuadras. ¿Ella qué iba a saber que se alejaría más? ¿Cómo iba a adivinar que esta heladería iba a estar mucho más llena que la de Sam (que, por cierto, era amigo de su primo. ¿A quién no conocía él?)?


  Un escalofrío recorrió su espalda. Siempre le ocurría a esas horas de la noche. Se rió al recordar lo que Viole le había dicho. ¿Una presencia? ¡Pero qué tontería! Siempre trataba de convencerla de que esas cosas existían, pero ella se negaba a aceptar aquello que no podía percibir con sus propios ojos. Ya tenía de sobra con su abuelo y sus historias de ángeles. Según él, podía verlos y estaban en todas partes. ¡Claro! Como si no fuera suficiente la cantidad de gente que había en el mundo.


  Volvió a mirar el reloj. ¡Qué barbaridad! Había estado en esa horrible cola durante una hora. Pero ya faltaba poco para su turno. No podía regresar con las manos vacías.


  —Sólo un poco más … —se dijo.


  Sintió un cosquilleo en la base de su estómago. Quizás hubiera debido comer algo más que un sándwich de queso. Aunque no era hambre lo que sentía. ¿Qué era? Parecían nervios, pero ¿por qué iba a estar nerviosa? Qué idiotez. A pesar del alboroto que la rodeaba, de pronto, todo pareció sumirse en la calma más profunda. La gente continuaba hablando, sin embargo, ella no llegaba a escucharlos. Una intensa paz la invadió. No duró mucho porque una sensación más fuerte se hizo presente. Se sintió observada, vigilada, perseguida. ¿Qué sucedía?


  Miró hacia todas partes, buscando el motivo de su intranquilidad. Instintivamente, sus ojos se posaron en las penumbras, al otro lado de la calle. Algo la llamaba desde allí, la invitaba a acercarse. Jo resistió el impulso, pero no pudo dejar de mirar en aquella dirección. Había algo que parecía moverse entre las sombras. Algo siniestro.


  ¿Por qué motivo se sentiría así? Debía ser que Viole le metía cosas en la cabeza.


  Aunque sabía que algo se ocultaba detrás de aquel manto de oscuridad. Lo percibía. No era tonta. Había visto suficientes películas de terror como para saber que los asesinos siempre acechaban a sus víctimas desde los escondrijos más tenebrosos. Ni loca iría hasta allá.


  Estaba tan absorta revisando las penumbras del otro lado de la calle, que la pareja de atrás tuvo que llamarle la atención cuando llegó su turno para pedir el helado.


  —¡Oh! Lo siento. Deme un kilo de chocolate con almendras.


  Ahora sí que podía regresar, triunfante. Sería recibida como una heroína después de una batalla.


  Se preparó para volver, pero no se olvidó de la extraña sensación que había tenido minutos antes. Ya no parecía haber nada allí, en las sombras. Nada en absoluto. Lo atribuyó a su creciente imaginación, surgida desde el inicio de su convivencia junto a madame misterio. De todas las compañeras que pudo elegir, había escogido a una que trabajaba como tarotista. Por supuesto que jamás en su sano juicio había dejado que le leyera el futuro. Se conformaba con saber que el presente era más de lo que podía soportar. No necesitaba que alguien le dijera que empeoraría. Aparte de que no creía en esas cosas. “Si no lo veo, no lo creo” era su lema.


  Violeta siempre la perseguía, ofreciéndole una lectura.


  —¡Por favor! Sólo una. Si no quieres, no te diré lo que te salió.


  —Que no —repetía siempre.


  —¿No te da curiosidad? ¿Ni un poquito?


  —No. Prefiero el suspenso. Pienso que si las cosas se revelan antes de tiempo, la trama deja de ser interesante. Como la protagonista, tengo derecho a elegir.


  —Pero si tu vida no es una película...


  —Tú con tus locuras, y yo con las mías. ¿Está bien?


  Una vez que le entregaron el helado decidió que, quizás, ir a ver eso que le llamaba tanto la atención no sería tan mala idea. Todavía había mucha gente en la calle, y si alguien la asustaba podía gritar, como en sus películas favoritas (y salir corriendo, claro).


  —Ojalá que no sea como en Scream... —se dijo, dirigiéndose lentamente hacia el lugar—. Soy una tonta, ¡como si pudiera escapar de un asesino armado! La próxima vez, traeré el spray de pimienta (si es que hay una próxima vez). Sólo espero sobrevivir esta noche, para comerme mi medio kilo de chocolate.


  A pesar de su monólogo, no dejó de caminar. Le encantaba sentir un poco de miedo de vez en cuando. Lo necesitaba, antes de enfrentar su cruel destino junto a su amiga, amante de las películas románticas.


  —¿Que no sabe Violeta que la cursilería está pasada de moda?


  Cuando llegó al lugar exacto, dejó escapar un suspiro de alivio. No había más que un gran vacío.


  Un sentimiento de nostalgia surgió de la nada. Era como si algo faltara en ese sitio.


  Algo... que hasta hacía unos momentos estaba allí.


  La vuelta se le hizo interminable. Le dolían los pies de tanto permanecer parada.


  ¡Malditas botas nuevas!


  El eco de sus pasos en la calle desierta la asustaba. Llamaba demasiado la atención.


  ¿Dónde se había metido toda la gente? Menos mal que le faltaban dos cuadras. Aun así, se dijo que nunca más iría sola tan tarde, a pesar de su anterior rapto de valentía o estupidez. ¿Qué había querido probar? La ciudad no era el mejor lugar para desafiar a la suerte. Cosas malas ocurrían todos los días.


  Tuvo un escalofrío. Lo acompañaba un sentimiento de inquietud, como si en verdad se encontrara en peligro. La vida comenzaba a una cuadra, donde se reunía Chris con sus amigos a beber cerveza. No eran chicos malos, pero dejaban mucho que desear. Su madre los calificaba como vagos. Él solía decir que así era la vida de los músicos.


  Jo estaba nerviosa.


  —¡Qué paranoica! —pensó.


  Giró su cabeza, para ver si alguien la seguía. Por supuesto que no había nadie. Pero eso no la tranquilizó. Estaba segura de que estaba siendo observada desde alguna parte.


  Quizás no era nada. Sin embargo, no podía ignorar esa corazonada. Tenía que ponerse a salvo.


  Un frío recorrió su nuca y erizó su cabello, diciéndole en qué dirección debía mirar.


  Alzó su cabeza hacia la azotea de uno de los edificios. No era demasiado alto. Entonces descubrió que tenía razón. Sus sospechas habían sido ciertas. Su corazón pareció detenerse por una fracción de segundo, tiempo suficiente para que el terror la invadiera.


  Una figura, inmóvil como una estatua, se alzaba arriba, donde el tiempo parecía no transcurrir a velocidad normal. Estaba inmersa en la negrura de la noche, expectante...


  contemplándola fijamente. Resultaba una imagen intimidante, ya que su contorno se desdibujaba debido al viento. Se asemejaba a un espectro, un alma en pena. Jo no podía dejar de mirarlo, él no dejaba de observarla.


  Sus ojos permanecían ocultos, al igual que su rostro. ¿Quién sería ese hombre?


  La visión duró hasta que ella se atrevió a parpadear. No quería hacerlo, por temor a que el hechizo se rompiera. Era tan atrapante; tan misterioso. Pero pestañeó y el extraño observador silencioso desapareció de su vista, dejándole un enorme vacío en su interior...


  De nuevo. ¿Sería él quien estaba en el callejón? ¿O acaso finalmente se había vuelto loca?


  La soledad se hizo presente más que nunca. Sujetó fuertemente la bolsa con el helado, y apresuró el paso. Las calles no eran seguras; no esta noche.


  —¿Violeta? —gritó, azotando la puerta de un empujón.


  Dejó el helado en el freezer y su amiga apareció, con una enorme sonrisa y el teléfono en la mano.


  —Es tu madre. Quiere saber si irás mañana.


  Joanna tomó el aparato.


  —¿Hola?... sí, mamá... iré. Como siempre. No te preocupes. Saludos al abuelo — colgó.


  —¿Largo paseo?


  —Ni te imaginas —suspiró la joven, sacándose las botas y lanzándolas por la puerta de su habitación. Después se dejó caer sobre el sofá.


  La noche estuvo bien. Ellas solían hacer lo mismo cada sábado, religiosamente. Era una cuestión de rituales femeninos. Cena, película, helado, y hablar de lo mal que habían resultado sus citas (siempre terminaban de la misma forma), en el caso de Jo, lo mal que había resultado su no cita… etc.


  —¡Es increíble que te dejara plantada! —Violeta metió la cuchara en el helado—. Un día de estos, se va a arrepentir por ser tan idiota.


  —¿Podemos hablar de otra cosa? Ya me cansé del tema Chris. Me pone los nervios de punta.


  —Está bien. ¿Cuándo crees que tu primo deje a esa vaca de Verónica y se dé cuenta de que soy la indicada para él? ¡Diossss! ¡Cómo quisiera que se le cayeran todos los dientes!


  —Apuesto a que no nació con esa nariz —rió Joanna, metiéndose la cuchara a la boca.


  —Ni con ese busto.


  —Los hombres son todos iguales —gruñó Joanna—. ¿Cuándo elegirán a la chica con cerebro?


  —Cuando los cerdos vuelen.


  La chica pelirroja alzó su vaso de gaseosa y brindó: —¡Porque nuestra vida esté libre de hombres! No los necesitamos más que para una sola cosa: ¡que carguen nuestras bolsas cuando vamos de compras!


  —¡Salud! —Jo levantó la bebida.


  El domingo era el día de reunión familiar. Joanna se levantó temprano y, se encontró con el auto rojo en la entrada del edificio. La música sonaba a todo volumen, mientras la mano que asomaba hacia afuera (llena de pulseras de todos colores), golpeaba rítmicamente la puerta del conductor.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Evan? Todavía no te perdono lo de ayer —ella lucía furiosa. Como cada santo domingo.


  —Encima que hago de tu chofer, te quejas. No te entiendo, Jo. Pensé que preferías ir en esta belleza de auto, a tener que viajar en taxi. Al menos, yo no te cobro.


  —Ni deberías. ¿Pudiste entregar el trabajo a tiempo, o te quedaste dormido otra vez?


  Él rió.


  —Sí, gracias. A propósito, lamento lo de las gotas. No volveré a hacerlo. Es que te veías tan cansada, que quise ayudarte.


  —Agradezco que intentes ayudarme, pero no lo vuelvas a hacer o me engargaré de ti.


  —¡Qué carácter! ¡Está bien! No tienes que ponerte violenta. ¿No me digas que volviste a tener una noche libre de hombres? Siempre terminas amenazándome el día después.


  Ella lo miró con cara inescrutable.


  —Ya me parecía —susurró el muchacho.


  Esa Violeta era una mala influencia. Muy mala. ¿Cuándo aprendería Jojo a escoger a sus amistades? En ocasiones su prima le daba miedo. Desde que vivía con esa chiflada no hacía más que mostrarse hostil con él. Claro, el incidente con Chris había contribuido a su desprecio por el sexo masculino. Pero ¿él qué tenía que ver? Sólo estaba en el medio de aquella situación, como el salame del emparedado. Nada más. ¡Era tan bueno! Pero eso no hacía más que empeorar las cosas. ¿Por que ella cedía a todas sus peticiones, y luego se las echaba en cara? ¿Por qué no le decía que no, directamente? No se ofendería.


  —Mujeres… —pensó—. Están todas locas.


  Ella parecía saber lo que pasaba por su cabeza. Antes de que se desatara la furia de la montaña, el muchacho apretó el acelerador.


  —¿Cómo está Verónica? —le preguntó ella.


  ¿Qué intenciones tendrás? —el joven la veía con el rabillo del ojo—. Seguro que unas no muy buenas. ¿Pero por qué la odias, si ella es tan, tan perfecta? ¿Acaso serán celos? ¡Sí! Seguro que estás celosa porque quieres pasar más tiempo con tu adorado primo.


  —Está muy bien.


  —¡Qué raro que no la trajiste!


  —Es domingo, y es mi día de descanso.


  Jo se rió ante tal afirmación. Verónica podía cansar a cualquiera, incluso a Evan.


  —Además, es domingo familiar. No puedo andar con ella colgando de mi brazo todo el santo día. No es un koala, ¿sabes?


  —Pues parece —murmuró Joanna—. Por como te agarra a veces…


  Cómo odiaba a esa chica. No porque fuera la novia de su primo. Eso no le interesaba.


  El problema era que le mentía. Ocultaba su horrible personalidad bajo una máscara de inocencia cuando estaba con él. Siempre había sido así. En la escuela se las había arreglado para hacer de su vida un infierno. Verónica la perfecta, la hermosa, la diva, no era más que manipuladora y una mentirosa. Y el ciego de Evan le creía. Lo trataba como a un esclavo.


  En menos de una hora, habían llegado a la casa de Sonia, la famosa reportera del periódico local. Su madre. El día estaba despejado y un poco caluroso. Perfecto para una comida en el patio. Probablemente el abuelo ya los esperaba, ansioso, como siempre. Era como un niño.


  —Cuidado cuando salgas —le advirtió su primo—. No azotes la...


  Demasiado tarde. La puerta del auto hizo un sonido que hizo temblar a su dueño.


  —¡Cuidado con mi bebé, Jo! —aulló el joven, acariciando el vehículo—. No es nada, mi pequeño. Ella es una bestia. Te pondrás bien, te lo prometo —lo besó.


  —¡Los hombres y sus estúpidos autos! No fue para tanto, deja de lloriquear.


  —Eres una insensible. ¿Sabes lo que me costó este coche? Sangre sudor y lágrimas.


  Muchas lágrimas.


  —Lo sé —sonrió ella, maliciosamente—. Tu papi te compró el auto si no dejabas tus estudios. Hicieron un buen trato. Ahora deberás cumplir con tu parte.


  —Estoy atado de pies y manos. Verónica, mi padre, todos me presionan. Sólo faltas tú en la lista. Sólo soy una víctima de las circunstancias.


  Ella pensó en la cantidad de trabajos e investigaciones que había tenido que hacer, mientras él se paseaba por la playa con su tabla de surf.


  Esos días se acababan desde ese momento. Él lo sabía y por eso estaba tan deprimido.


  Tenía que ponerse al corriente con los estudios o la pasaría mal. Su padre le quitaría el auto y Verónica lo abandonaría. Bueno, eso no sonaba tan mal. Siempre habría un lugar para él en la tienda de música, si decidía regresar. O podía vender helados.


  Los chicos entraron directamente por la cochera. Sabían que debían dirigirse al patio.


  Allí, la mesa estaba puesta y Sonia los esperaba con una sonrisa.


  —¡Tíaaa! —Evan corrió a abrazarla. Así había sido siempre, un chupamedias de primera.


  —Oh, querido. Tu padre no podrá venir el día de hoy. Llamó hace un rato. Va a quedarse en el hospital.


  Como siempre.


  —Bueno, mejor para mí. No quiero que me achaque otra vez con lo de mi irresponsabilidad.


  Evan respiró aliviado. No se llevaban muy bien que digamos, desde que la madre de él había tenido ese accidente que la había dejado en estado de coma, hacía ocho años, por conducir a alta velocidad. Cada vez que se veían, se notaba la tensión flotando en el ambiente. Procuraban verse lo menos posible desde entonces. Una verdadera lástima.


  Un anciano en ropa deportiva apareció con una gran bandeja llena de hamburguesas, sorprendiendo a los jóvenes. Tenía una sonrisa de oreja a oreja y bailaba al ritmo de la melodía que estaba entonando, una canción de Aerosmith.


  Evan y Joanna se miraron y no pudieron reprimir las risas al contemplar a su abuelo.


  Era más moderno que ellos dos juntos.


  —A ver, a ver, ¿quién quiere comer una hamburguesa? —les guiñó un ojo.



  2 Amigos invisibles


  



  —¡Abuelo! —exclamaron al unísono.


  —¿Cómo están mis pequeños ángeles? —les dio un abrazo—. Coman, no querrán que se enfríen —señaló las hamburguesas.


  —¡Por fin un poco de carne! —Jo dio un enorme mordisco—. Violeta está en contra de la matanza de animales, así que en casa está prohibido cualquier tipo de carne.


  Agradezco salir cada domingo.


  —Esa chica va a matarte de hambre —rió el abuelo.


  Ella negó con una sonrisa.


  —Nos las apañamos bien. Por suerte existe la pizza.


  Evan observaba a la madre de Jo ir y venir a toda prisa.


  —¿En qué anda la tía?


  —Está trabajando en una de sus historias. Es interesante. Está investigando una serie de muertes que ha azotado la ciudad desde hace más de un siglo.


  A Evan se le puso la carne de gallina. No le gustaban esas cosas de muertos. La chica, por el contrario, escuchó con interés.


  —A través de las últimas décadas se encontraron toda clase de crímenes sin resolver, pero éstos son en verdad extraños. Generalmente, aparece un cuerpo cada diez años, y se encuentra exactamente en el mismo estado que el anterior. Carbonizado. Parece ser el trabajo de alguna clase de secta, pero lo curioso radica en que nadie ha podido descubrir a los asesinos. Lo interesante es esto: todos ellos traían la misma marca sobre su frente.


  —¿Qué tipo de marca? —quiso saber la muchacha.


  —Una huella dactilar.


  —Pero... entonces... ¿Esa huella no los conduciría al asesino que tanto buscan?


  El anciano rió y dijo que no con la cabeza. Luego, se acercó a ellos y en tono siniestro aseguró:


  —La huella pertenece a un hombre que ha estado desaparecido desde hace más de cien años. No creo que se trate de él. Además, era de Italia, creo.


  Joanna y Evan abrieron la boca.


  —Bueno, bueno. ¿Quién quiere pastel? —preguntó el abuelo, cambiando de tema.


  El día pasó tan rápidamente que, cuando quisieron darse cuenta, ya eran las seis de la tarde.


  Sonia estaba trabajando en su investigación. Extrañamente, Evan se había recostado sobre el sofá y se había quedado dormido, después de una partida de ajedrez que lo había dejado mentalmente exhausto. Se oían sus ronquidos en la otra habitación. Sólo quedaban Joanna y Benjamin para divertirse con el tablero. La estaban pasando muy bien.


  —Jojo, tengo un mensaje para ti —le dijo su abuelo, moviendo uno de sus peones.


  Él siempre la llamaba así. Jojo. A ella le parecía el nombre de un mono.


  —¿Un mensaje? ¿De quién? —ella estaba concentrada en su próxima jugada.


  —De Jofiel, un amigo mío —la miró con atención—. Me dijo que debes tener cuidado.


  Ella entornó los ojos y lo miró con desconcierto.


  —¿De qué estás hablando? ¿Quién es ese Jofiel? —ella movió, por fin—. ¿Y cómo tiene un mensaje para mí alguien que no me conoce?


  —Oh, él sí que te conoce. Eres tú la que no lo conoce a él. Y dudo mucho de que puedas hacerlo si te mantienes tan cerrada —le comió una torre—. Debes aprender a ver donde crees que no hay nada.


  —Ay, no me digas que estás alucinando otra vez —se lamentó su nieta.


  —No, no es ninguna alucinación. Eso lo dice tu madre porque no sabe nada. Puedo ver a mi amigo con tanta claridad como a ti. Es más, él está muy cerca ahora. ¿Por qué crees que gano siempre todas las partidas? Él es quien me ayuda —rió, y agregó macabramente, como era su costumbre— y nos vigila de los otros.


  La chica comprendió a qué se estaba refiriendo. De nuevo con sus amigos invisibles.


  Hacía tiempo que no los mencionaba. A Sonia no le gustaba que hablase de ellos, porque parecía un loco. En verdad creía que existían. Y tenían nombres diferentes; exóticos.


  Estuvo a punto de meterlo en una institución de salud mental, pero luego se arrepintió.


  Después de todo, no le hacía daño a nadie. Después, lo convenció de que no hablara de ellos. Eso la ponía muy nerviosa.


  Benjamin había accedido al pedido de su hija, a pesar de que aún continuaba viéndolos. Algunas veces, él se tildaba como si estuviera oyendo hablar a alguien, pero no decía nada. Se limitaba a asentir o negar con la cabeza de manera disimulada. Todos se daban cuenta, pero lo pasaban por alto. Sabía que nadie le creía. Pero era verdad. No estaba loco. Él sí podía verlos. Estaban en todas partes. Su madre también había poseído el don y sabía que, posiblemente, Joanna y Evan también lo tenían. Sonia lo había reprimido con su escepticismo. Era una atea devota. Decía que su única religión era el periodismo.


  Quizás, con un poco de suerte, podía hacer que sus nietos desarrollaran el don.


  —A ver, abuelo, ¿de qué tengo que cuidarme, según tu amigo?


  —Dice que uno de los otros te anda vigilando desde hace un tiempo, y que anoche casi te toca. Jofi nunca se equivoca con estas cosas. ¿No sentiste un escalofrío? ¿O algo raro en el aire?


  La joven se puso pálida de repente y dejó caer el caballito blanco que tenía en la mano. La noche anterior se hizo presente en su memoria, y volvió a experimentar el mismo miedo de entonces. Cuando había salido en busca de helado, y sus ojos se posaron en la intensa oscuridad, le pareció que la estaban observando. Después recordó la extraña silueta en la azotea. No era posible que su abuelo lo supiera. ¿Cómo podría? A menos que él...


  —Oh, papá, deja de asustarla con esas historias tuyas. Me lo prometiste, ¿recuerdas?


  —lo regañó Sonia desde la computadora—. Hija, no le hagas caso. Sabes cómo es tu abuelo. Tiene una gran imaginación.


  El anciano bajó la cabeza como un perrito arrepentido. No debía haber hablado de eso frente a su hija. La próxima vez, lo hablaría a solas con su nieta. Había mucho para explicar. Tenía que advertirle del riesgo que corría. Jofiel se lo había dicho. Estaba en peligro. Pero ella nunca le creería, a menos que lo viera con sus propios ojos. Había adoptado la misma religión que su madre.


  Con un rápido movimiento de manos, él movió una pieza y exclamó, victorioso: —Jaque mate.


  La noche los sorprendió a todos. Ben no había vuelto a tocar el tema de sus amigos, y Jo estaba mucho más tranquila. Ya era hora de volver a casa. No podía creer que Evan todavía continuaba durmiendo. Eran las ocho de la noche. Con razón nunca tenía tiempo de estudiar. Se la pasaba vagueando. Para lo único que se despertaba era para su Verónica. Puaj.


  Joanna se acercó con cuidado y, como siempre que quería despertarlo, le tapó la nariz. El chico pegó tal salto que cayó al suelo.


  —Te voy a matar, Jo —amenazó, acercándose a ella con lentitud y los brazos extendidos—. Esta vez va en serio.


  Ella salió corriendo y gritando, con él pisándole los talones. Corrían por todas partes, como dos niños pequeños.


  —¡No huyas, cobarde! —decía Evan. Ella era extremadamente veloz, y estaba más despierta que él.


  —Tienes que despejarte, si vas a conducir —reía su abuelo, mientras los veía saltar por los sillones—. No vaya a ser que te quedes dormido al volante.


  Una vez que se cansaron, él extendió la mano.


  —Que haya paz —dijo amistosamente.


  Su prima le dio la mano, y entonces, él la despeinó.


  —Siempre caes —se reía a carcajadas.


  —Muy bien, Evan. Ganaste esta vez —ella estaba seria, tratando de peinar su larga cabellera dorada.


  —Tú empezaste. No sé por qué siempre te enojas conmigo, si soy una víctima de las circunstancias.


  —Siempre con tu mismo cuento. Soy una víctima de las circunstancias —lo imitó ella—. Víctima mía vas a ser un día de estos.


  —Bueno, bueno —la calmó Sonia—. No seas tan dura con él.


  Ella siempre se ponía de su parte. Parecía que nadie se daba cuenta de que era un vil manipulador. Todos estaban ciegos.


  —¡Verónica! —gritó de pronto—. Prometí que pasaría por ella a las diez para ir al cine —se paró y corrió hacia la puerta—. Adiós tía, abuelo, nos veremos dentro de una semana.


  Jo salió disparada como una flecha detrás de él.


  —¡Adiós! —gritó desde la puerta, tratando de alcanzarlo—. ¡Espérame Evan! ¡No te atrevas a irte sin mí! —subió al coche, al tiempo que éste se ponía en movimiento.


  Ben se echó a reír.


  —Estos muchachos... —dijo, y se quedó pensativo durante un rato. Después susurró —. No te preocupes, Jof, lo haré la próxima semana, cuando la vea.


  Volvió a quedarse en silencio.


  —Esperemos que así sea —suspiró el anciano, mirando por la ventana, mientras el vehículo rojo se alejaba a toda velocidad.


  —Papá, ¿me estás diciendo algo? —le gritó su hija desde la cocina.


  —Sí, dije ¿qué harás para la cena? —mintió.


  Eran las diez menos cuarto cuando Jo llegó a casa.


  —¿Viole?


  Nada.


  Encontró una nota sobre la mesa.


  “Jo: Esta noche me quedaré en casa de mis padres.


  Volveré mañana temprano.


  Besines.”


  —Grandioso. Y ahora, ¿qué voy a comer?


  Lo pensó por un momento y exclamó:


  —¡Pizza!


  Corrió hacia el teléfono y llamó para hacer el pedido. Odiaba cocinar. Por fortuna, a Violeta le encantaba. ¿Qué haría sin ella?


  Morir de hambre.


  Media hora después, sonó el timbre del portero eléctrico.


  —Pizzería.


  Jo bajó corriendo por las escaleras del edificio, tropezando con sus propios pies.


  Estaba famélica ¿Cómo podía ser posible? Había comido como bestia ese día. Pero, en fin, así era la vida. Además, estaba de vacaciones.


  —¡Al diablo con la dieta! —exclamó, cuando sintió el aroma de la deliciosa pizza que llevaba entre sus manos hacia su departamento, en el tercer piso.


  Iba tan concentrada, que por poco se lleva puesta a la señora Fox, una ancianita adorable que vivía en el 1°A, mientras iba subiendo por las escaleras.


  —Lo siento mucho, señora Fox.


  —Oh, no te preocupes, querida —dijo ésta, sonriente—. No fue nada. Estoy llevando la basura a los contenedores. Sino Ron, mi gato, podría romper las bolsas otra vez. Es tan travieso... Bueno, que tengas una buena noche.


  —Buenas noches —contestó Joanna, haciéndole lugar para que pasara.


  La anciana retomó su camino de descenso, cuando Jo percibió algo extraño al cruzarse con ella. Giró para contemplarla, y notó que la mujer no estaba sola. Detrás de ella caminaba un apuesto joven de traje azul, que ni siquiera se molestó en mirarla.


  Avanzaba en completo silencio, con expresión jovial.


  —No sabía que ella tuviera hijos —se dijo, volviendo a casa— o nietos. Deberé visitarla más seguido.


  Se llevó la pizza y un vaso de gaseosa al sofá, y encendió el televisor. Viole no estaba, así que nada de películas de amor. Necesitaba ver un poco de sangre o se volvería loca. Era increíble cómo en un mes de haber convivido con su amiga, ya estaba al tanto de todas las telenovelas que había en la tele. Ella las odiaba, pero tenía que aguantarlas porque su amiga era una fanática del romance. A cambio, ella elegía la programación nocturna. Por supuesto, no podían faltar sus policiales favoritos. Ni el gore.


  Ellas no tenían nada en común, pero se habían convertido en las mejores amigas. Oh, sí que tenían algo que las unía, y eso era su odio hacia Verónica. Pero eso no contaba.


  Ese era un sentimiento compartido por cada chica que la había conocido durante sus años de secundaria.


  Hizo zapping durante largo rato, hasta que, finalmente, se detuvo.


  —¡Perfecto! Mi película favorita de todos los tiempos —murmuró, al encontrar Entrevista con el vampiro. Incluso se sabía todos los diálogos de memoria —. Me pregunto si existirá alguien tan bello como Armand en la realidad.


  Después de comer desaforadamente, sus ojos comenzaron a cerrarse. Cabeceó dos o tres veces, antes de decidir irse a la cama. A tientas, buscó el control remoto debajo de un almohadón y apagó el televisor. Entonces, algo la asustó en la pantalla negra. Una imagen que divisó apenas un segundo, antes de que se esfumara. Detrás de su propio reflejo en el aparato, apareció otra figura. Le pareció que era un hombre que estaba de pie, mirándola fijamente. A ella, no a la Joanna de la pantalla.


  Esos ojos... Nunca había visto nada semejante. Se habían clavado sobre los suyos, fríos, y con una expresión de tristeza que jamás podría olvidar. Parecían querer decirle algo. También logró ver el pánico en aquel rostro desconocido, cuando sus ojos se encontraron en ese instante tan breve. ¿Estaba soñando? Podría ser. Lo que le parecía real fue lo que experimentó. Un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Su abuelo tenía la culpa, por meterle cosas raras en la cabeza. Era igual a Violeta. Y ella era tan influenciable... a pesar de que no creía. Ni quería creer.


  Salió corriendo, se metió en la cama y se tapó hasta la cabeza, pensando que nada la encontraría allí debajo. Se sentía a salvo debajo de las sábanas.


  Estaba de vacaciones y era temprano por la mañana. Pero no podía dormir. ¿Por qué?


  Por el idiota de Chris y su estúpida guitarra.


  Chuíng, chuíng, chuíiiiiiing.


  Estaba furiosa. Más que furiosa, le salía fuego por los ojos. Joanna no estaba dispuesta a soportar más esa clase de abuso, así que se levantó de la cama revoleando las sábanas al suelo, y se dirigió hacia el cuarto piso. Ya la iba a escuchar ese rockerito de cuarta.


  Respiró un par de veces para tranquilizarse y golpeó la puerta con el puño, como si quisiera traspasarlo. La música cesó. Enseguida, se escucharon unos lentos pasos atravesando la habitación. La puerta se abrió y un joven desaliñado (y guapo, ¿por qué no decirlo?) apareció ante ella. Era evidente que recién se había levantado, porque tenía el cabello alborotado (si a eso podía llamársele cabello y no nido de pájaros). Llevaba una barba de cinco días (quizás hacía diez que no tomaba un baño) y un pantalón lleno de agujeros (seguramente, apolillado). Inmediatamente, en su bien proporcionado rostro se dibujó una sonrisa (ok, lo admitía, le gustaba. Pero más que eso, la hacía enfadar).


  —¿Joanna? —se sorprendió—. ¿Qué haces en camisón frente a mi puerta? ¿Acaso estás sonámbula? ¿O al fin decidiste aceptar que te sientes atraída hacia mí y vienes para demostrármelo con un rapto de pasión desenfrenada?


  —¿Qué? ¡No! —contestó ella con agresividad—. Vengo a quejarme.


  —¿Acerca de qué? Si quieres, te doy un lápiz y un papel para que escribas una lista.


  Sé que no me he portado bien contigo últimamente...


  Ella lo empujó de un manotazo y se metió en el interior del departamento. No quería andar así por los pasillos. ¿Qué dirían los vecinos? El lugar apestaba a cigarrillo.


  —Hazte a un lado, flojo —le dijo.


  —Así que Evan tiene razón —ella lo miró con curiosidad—. Sí que tienes un humor de perros cuando te levantas —asintió con buen humor el guitarrista, cerrando la puerta tras de sí.


  —¿Cómo esperas que esté de buen humor si no me dejas dormir? Son las nueve de la mañana, Chris —bostezó, y se dejó caer sobre el sillón de cuero negro.


  —Sí. ¿Y? —él levantó los hombros.


  —Y... estoy de vacaciones —le explicó, pensando que entendería su punto.


  —No te sigo.


  ¿Era tonto o se hacía? A veces resultaba tan irritante su despreocupación... Ella apretó los puños con fuerza y respiró hondo para reprimir sus ganas de zamarrearlo de ese chalequito de cuero negro que nunca se quitaba. ¿Acaso había nacido con él puesto?


  El muchacho la veía, preguntándose cuándo le daría un ataque de nervios. Esa chica necesitaba aprender a relajarse o le saldría una úlcera.


  —¿Gustas un poco de leche? —preguntó Chris, arrastrándose a la cocina.


  —No, gracias —contestó Jo, calmada porque no lo veía. Si no lo tenía en su campo visual, su ira menguaba—. Chris, estoy aquí porque quiero pedirte un favor.


  —Te escucho. Supongo que no me pedirás que duerma contigo…


  Ella gritó, cosa que lo hizo reír.


  —Mientras no sea que asesine a nadie... —dijo, abriendo la heladera y examinando su contenido. Prácticamente estaba llena de latas de cerveza y una o dos frutas—. Soy todo tuyo, primor.


  —¿Podrías NO tocar la guitarra por las mañanas?


  —¿No te gusta mi música? —él ya estaba de vuelta.


  —Disculpa mi ignorancia. No sabía que eso fuera música.


  —Claro. Mi nueva canción se titula Mi candente vecina. Tú me la inspiraste. Aún no tiene letra, pero de eso se encargará Bobby. Es muy bueno cuando está sobrio. Podría escribirla yo, pero no se me da la gana.


  —Hablo en serio.


  Jo puso cara de pocos amigos. ¿En serio creía que era candente? El tipo no tenía la cabeza bien puesta. Se cruzó de brazos y se quedó observándolo.


  Finalmente, Chris se rindió, ante esa mirada glacial: —Está bien —levantó las manos—. Tú ganas. No vaya a ser que la próxima te me aparezcas con un cuchillo en la mano, o algo por el estilo.


  Jo puso cara de no entender.


  —¿Qué imagen tienes de mí?


  —¿Qué más da? —él se encogió de hombros y encendió un cigarrillo—. Haré lo que pides. ¿Feliz?


  Ese chico era todo un apático. Ni siquiera la miraba al hablarle.


  —Mejor me voy. No se me vaya a pegar tu alegría de vivir. Que la pases bien con tus amigos de la banda.


  —Ah, hablando de eso... —manifestó pensativo.


  Ella se detuvo y aguardó el resto de la frase con impaciencia.


  —... quizás podamos salir en otra ocasión. Lamento lo del otro día.


  Se hizo un largo e incómodo silencio.


  —¿Eso es todo? —ella esperaba algo más... extenso.


  —¿Qué más quieres que te diga? —preguntó él con desgano.


  —¿No me darás una explicación de por qué me dejaste plantada?


  —En realidad, no —manifestó con lentitud el joven, y de modo indiferente—. No me gusta andar explicando nada a nadie.


  Joanna frunció el ceño y caminó directo a la puerta.


  —¡Adiós, Chris! Y no te molestes en invitarme a salir otra vez. ¡La respuesta es no!


  —y pegó un portazo.


  —Adiós, bebé —el muchacho abrió su cerveza y se tiró en el sillón—. Te veo luego.


  3 Naturaleza


  



  Joanna debía aprender a no dejarse llevar por sus impulsos. Sólo que cuando oía ese ruido infernal le era tan difícil no querer matar a Chris… Y cuando lo veía, debía reprimir sus ganas de acogotarlo. En fin, ya estaba advertido. No era malo, pero carecía de límites.


  Siempre hacía lo que se le venía en gana, sin importarle un bledo de los demás. Esa actitud egoísta tenía que terminar, si esperaba vivir en una sociedad civilizada.


  Está bien, Jo sabía que las nueve de la mañana no era tan temprano. Ella era demasiado exigente. Pero él lo hacía a propósito, porque sabía que estaba durmiendo.


  Evan seguro lo mantenía al tanto de sus movimientos, como un espía. El muy traidor.


  —Ahora, a volver a la cama —esperaba dormir hasta la una. O las dos.


  Un pequeño percance interrumpió sus planes. Cuando iba a abrir la puerta de su departamento, se dio cuenta, horrorizada, de que se había olvidado la llave adentro.


  —¡Rayos! ¿Cómo voy a entrar? —se quejó.


  Recordó que Violeta llegaría en cualquier momento y se tranquilizó.


  —Cálmate, Jo —se dijo—. Ella vendrá y abrirá con su llave. No hay nada de qué preocuparse. ¡A menos que se le ocurra quedarse otro día más en lo de sus padres! ¿Qué haría hasta entonces? Ni loca volveré a lo de Chris, para que se burle de mí. Prefiero quedarme aquí fuera sentada sobre el felpudo. ¿Por qué no me vestí antes de salir?


  Espero que nadie me vea. Sería tan vergonzoso...


  La chica caminaba de un lado a otro mordiéndose las uñas, esperando a su amiga en su camisón de Hello Kitty.


  —Tengo tanta hambre. Debí haber aceptado ese vaso de leche.


  Una puerta se abrió, y Jo se quedó quieta. Alguien había salido de su casa, y parecía estar subiendo las escaleras.


  —No, no, no, no —murmuró—. ¡Qué vergüenza! Pensarán que soy una tonta por haberme quedado afuera. Aunque los accidentes ocurren. ¿Pero qué clase de idiota sale sin una llave? ¡Sólo a mí me pasa esto!


  —¿Joanna, eres tú? —preguntó una voz gentil, desde el piso de abajo. Era la señora Fox.


  —Emmm... simmmm... soy yo.


  —¿Ocurre algo, querida? —preguntó, asomándose para verla. Llevaba una maceta en la mano—. Te escuché hablando sola.


  —Me quedé afuera, y no tengo la llave —contestó, abochornada.


  —¿Quieres quedarte en casa hasta que regrese tu amiga?


  —Gracias, es usted muy amable —sonrió Jo, bajando al primer piso.


  —Iba a llevarte esto —explicó señalando el crisantemo amarillo que tenía en la mano —. Supe que tus plantas murieron, así que pensaba regalártelo. Sé que te gustan. No deberías decirle a Evan que te las cuide. Es un poco irresponsable.


  Esa ancianita era más peligrosa de lo que parecía. Su aspecto dulce no era más que un disfraz, detrás del cual se ocultaba un monstruo terrible. Estaba enterada de todo lo que sucedía en el edificio. Nadie escapaba a su ojo vigilante. Ni el esquivo señor Grant, del noveno piso. A veces daba miedo.


  Con mucho pesar, Jo se dio cuenta de que todos se enterarían del episodio de la llave, hasta Chris. Quizás, hubiera sido mejor comerse su orgullo y regresar con él. No. Eso era lo que él hubiese querido. Joanna no estaba dispuesta a dejarse vencer por ningún hombre. Prefería que todo el mundo se enterara de que era una tonta, a bajar la cabeza ante ese cochino rockero.


  —Muchas gracias, señora Fox. Es hermoso. ¿ Botón de oro, no es así?


  La anciana asintió.


  —Puedes llamarme Emma. ¿Tienes hambre? ¿Quieres comer algo? —preguntó entregándole su gato y dirigiéndose a la cocina.


  —Oh, sí, por favor —Joanna acarició al animal, que se acomodó sobre su regazo. Era un gato persa muy bien alimentado. Su cabello era suave, más que el de ella, y tenía mucho más brillo. Era un señor gato.


  —¿Tiene hijos, Emma? —la joven recordó al muchacho que había visto la noche anterior, y que iba detrás de ella como una sombra. Sentía un poco de curiosidad por él.


  Nunca lo había visto antes. Pero, por supuesto, apenas se había mudado hacía un mes.


  —Oh, no. Mi único hijo es Ron. Supongo que le gusta ser tratado como un bebé. Mi esposo y yo nunca pudimos tenerlos. Es una lástima porque me encantan los niños.


  ¿Entonces, quién era el muchacho de traje? Jo lo intentó otra vez.


  —¿Sobrinos? —buscó entre las fotografías que la señora tenía en la pared.


  Ni rastros.


  —Sí, tengo dos sobrinas. Pero nunca se acuerdan de visitarme. Qué bueno que vive tanta gente joven en el edificio. Me gusta pensar que son los hijos que nunca tuve — apoyó sobre la mesa una bandeja con té y galletas de chocolate—. Prefiero pensar que es mejor así. Evan y Chris se molestan en hacer mis compras, y yo les pago con galletas.


  Los conozco desde que eran así —puso su mano a la altura de su cintura.


  —¿En serio? No lo sabía —dijo la chica asombrada. No pensaba que fueran capaces de hacer favores a nadie, excepto a ellos mismos. Pero claro, si les daba esas celestiales galletas...— ¡Esto está exquisito! —exclamó.


  Con la comida, Joanna se olvidó de lo que estaba queriendo averiguar. La anciana la veía divertida. Le encantaba tener visitas y contar historias de su juventud. Sí que hablaba la viejecita.


  —Puedes volver cuando quieras —le dijo—. Si quieres, puedo conseguirte plantas nuevas. Soy buena amiga del dueño del vivero. Pero asegúrate de que Evan no las cuide —sonrió.


  Violeta llegó dos horas después, casi al mediodía. Joanna había tenido mucha suerte de contar con su vecina para aquella emergencia. Era una buena persona.


  —¿Qué fue lo que pasó? —quiso saber Viole entre carcajadas—. ¿Saliste de casa vestida así?


  —Es culpa de Chris —contestó su amiga con seriedad—. Si él no me hubiera despertado, nunca habría terminado rondando por ahí en estas fachas.


  —Ay, Jo, si fueras un poco más tolerante con los hombres, no te habría pasado eso.


  Tiendes a reaccionar en forma exagerada algunas veces, en especial por las mañanas y si se trata del sexy chico de arriba que no deja de coquetear contigo, aunque no te des cuenta y te hagas la sorda.


  Jo se hizo la que no había escuchado. Tenía razón. A veces exageraba un poco.


  Esa tarde, cerca de las cinco, Emma se acercó.


  —Hola, señora Fox, ¿se le ofrece algo? —le preguntó la joven pelirroja.


  —¿Se encuentra Joanna?


  —¡Jo! ¡Te buscan! —gritó su amiga.


  La anciana le hizo una propuesta para pasar la tarde, que ella no pudo rechazar.


  —¿Te gustaría que fuéramos a comprar plantas para la terraza? Si no tienes nada que hacer, claro. No quiero molestarte. Me quedé muy entusiasmada con la idea y pensé, ¿por qué no hoy? Al fin y al cabo, tengo todo el día libre, porque no me reúno con las chicas del grupo de tejido. Resulta que una de ellas se engripó. ¿Te imaginas? ¡En esta época del año!


  Jo fue corriendo a buscar su bolso, mientras la señora continuaba hablando. Por fin iba a tener algo para ocupar su tiempo. Estaba tan aburrida, que se había puesto a ordenar sus libros en orden alfabético. Y Emma resultaba tan encantadora...


  La muchacha regresó al cabo de un momento.


  —¿Quiere que pida un taxi?


  —No te preocupes, linda. Ya me he encargado de conseguir transporte —tenía una sonrisa divertida en la cara—. El auto nos aguarda en la puerta.


  Al descubrir quién iba a llevarlas Joanna exclamó: —¡Debe tratarse de una broma!


  Su primo estaba esperando con el auto en marcha. Llevaba puesta una camisa de colores estridentes con flores amarillas, unos pantalones cortos y ojotas. Estaba moviendo la cabeza al ritmo de la música playera, y golpeaba el volante con los dedos, mientras masticaba chicle y hacía globos más grandes que su cabeza. Era la viva imagen de la inmadurez.


  —Evan ha sido muy amable en ofrecerse a llevarnos. Es un chico de lo más servicial.


  ¡Hola querido! —agitó su mano. Él le devolvió el saludo con entusiasmo y salió del coche para abrirle la puerta del copiloto.


  —Últimamente, estás hasta en la sopa —masculló su prima—. ¿Acaso no tienes nada que hacer? ¿No tenías clases a las cuales asistir?


  —Parece que no estuvieras muy feliz de verme. Ya estoy de vacaciones, Jojo —se echó a reír, y le pellizcó una mejilla—. No eres la única que puede tomarse un descanso del ajetreo de la vida, ¿sabes?


  Menudo ajetreo el suyo, de fiesta en fiesta.


  Ella hizo una mueca. Ahora sí que no iba a poder librarse de él. No es que no le agradara, pero necesitaba un poco de tranquilidad. Evan siempre venía con algún embrollo incluido. Eran una especie de combo. Y Jo siempre tenía que solucionárselos.


  Hacerle los trabajos de la facultad apenas era una ínfima parte de lo que ella tenía que soportar. No decía que era un irresponsable porque sí. Siempre debía prestarle dinero, porque se metía en deudas por apostar en las carreras y en quién sabe qué otras cosas.


  Con el argumento de “Te lo devolveré en cuanto pueda” ya había conseguido sacarle más de lo que podía recordar. ¿Y se lo había devuelto? Ni hablar. Era convenientemente olvidadizo. ¡Y ella no era millonaria, caramba!


  Joanna tampoco quería acordarse de las fiestas a las que la había llevado. Siempre desaparecía y la dejaba completamente sola, y rodeada de personas de aspecto dudoso que se decían sus amigos. Una vez se le ocurrió dar una en su casa, y terminó en un desastre descomunal. ¿Y quién lo ayudó a limpiarlo todo antes de que regresaran sus padres?


  Era una muy buena prima, demasiado. Lo mínimo que él podía hacer era llevarla en su auto. Y a veces, la dejaba pagando. En fin, así era Evan, y todo el mundo lo quería por ser tan simpático y divertido. Como siempre, ella terminaba siendo la antipática.


  El paseo por el vivero no estuvo tan mal. Jo y Emma consiguieron unas cuantas plantas y varias bolsas con semillas de todo tipo.


  —¿Para qué tanta naturaleza? —preguntó Evan lleno de curiosidad, cargando un enorme ficus que le tapaba la visión, mientras caminaban hacia el coche.


  —Tu prima y yo vamos a hacer un pequeño paraíso en la terraza —anunció la señora Fox, alegremente—. Nos turnaremos para cuidarlo. Será muy divertido.


  —Si a eso le llaman diversión... —insinuó—. Supongo que eso está muy bien. Y si las cosas salen mal, todavía les queda el potus del hall.


  —Sólo saldrán mal si tú les pones las manos encima a las plantas. Mientras no te ofrezcas a cuidarlas —dijo Joanna—, vivirán.


  Era evidente que ella no le perdonaba una.


  —Emma, ¿tenemos que pasar por otro lugar, o las llevo a casa? —preguntó el dueño del vehículo, cuando los tres se acomodaron en sus asientos.


  —Sí, ya puedes llevarnos, querido —rió la ancianita, y luego añadió—, Joanna, ¿podrías hacerme el favor de hacerte cargo de llevar las plantas a la terraza? No creo que pueda hacerlo, porque el médico me dijo que no podía realizar grandes esfuerzos. Ya sabes, a cierta edad hay que cuidarse de no caerse y romperse algún hueso. Mi marido, que en paz descanse, un día se cayó y se quebró la clavícula. Yo le dije que no se parara sobre las sillas, pero quería cambiar una lamparita de la cocina, y no teníamos escalera...


  Sí que hablaba mucho cuando le daban cuerda. Era lógico, ya que vivía sola con su gato. ¿A quién iba a contarle las cosas, sino? Y Evan parecía divertirse oyendo sus anécdotas. Menos mal que el paseo estaba a punto de terminar. Jo ya estaba aturdida.


  —Claro, no hay problema, yo las llevaré.


  Total, solamente eran unas pocas macetas. Pero lo haría después. Ya le dolía la espalda de tanto caminar cargando aquellas cosas. Emma era muy dulce, pero no ayudaba. Solamente se encargó de trasladar las semillas, y de agregarle más y más peso a la carga de Jo. Las plantas podían ser muy lindas, pero pesaban como el demonio después de llevarlas durante más de una hora.


  Evan la ayudó con el ficus. La anciana se despidió al llegar a su puerta, y Jo y su primo dejaron todo en el departamento de las chicas. En cuanto ella abrió la puerta, él dejó la gran maceta en el suelo y miró hacia todas partes con precaución.


  —¿Puede saberse qué diablos te pasa?


  —¡Shhhh! —él le tapó la boca con la mano—. No quiero que tu amiga sepa que estoy aquí —dio unos pasos hacia atrás—. Mejor me voy, antes de que...


  —¡Evaaaan! —exclamó Violeta, corriendo hacia él para saludarlo—. ¡Qué alegría que viniste!


  Demasiado tarde.


  El joven trató de huir, pero en menos de un segundo, ella se le colgó del cuello y le dio un ardiente beso en la mejilla. Casi se caen al suelo por el atropello con el que ella había salido a su encuentro.


  —Hola y adiós, Violeta. T... tengo que irme —le dijo Evan, soltándose de su abrazo sofocante.


  Violeta puso cara de tristeza al ver con qué rapidez se alejaba de ella.


  —Tu primo no me quiere —lloriqueó, y apoyó la cabeza en el hombro de su compañera de departamento.


  —Dale tiempo —la consoló Jo, dándole golpecitos en la espalda—. No está acostumbrado a ser tratado como un muñeco de trapo. Sólo sabe ser tratado como marioneta.


  Ambas rieron.


  —Tienes razón —aseguró su amiga—. Y dime, ¿a qué viene tanta planta? Me siento en la selva tropical.


  Joanna suspiró.


  —Son para renovar las de la terraza. ¿Me ayudarás a llevarlas? Dime que sí...


  —Lo siento, no puedo. Me estoy yendo al trabajo y después tengo que pasar por lo de mi amiga Lucy. Me invitó a cenar. ¿Por qué no le dices a Chris que te ayude? Lo hará con mucho gusto si te muestras amable con él.


  Al oír ese nombre, Jo arrugó la nariz.


  —Preferiría que se me cayeran las manos. Sabes que no quiero pedirle favores, después de ya sabes qué. No quiero que piense que lo perdoné. Quiero que sufra.


  —¡Qué mala eres! —rió Violeta—. Pero entre nosotras, no creo que sufra demasiado.


  Después de todo, él fue quien te dejó plantada en la tercera cita. Justo cuando las cosas empezaban a ponerse interesantes.


  Eso era verdad. ¿Quién había hecho sufrir a quién?


  Enseguida, Joanna encontró al responsable de su mala suerte.


  —¿Sabes? Todo es culpa de Evan. Quién sabe las cosas de mí que le habrá dicho.


  Espero que no le haya contado sobre cómo terminó mi último novio.


  —Conociéndolo, es lo más probable. Debe haberle comentado sobre tu problema.


  —¡Pero si yo no tengo ningún problema! —se quejó la muchacha rubia.


  —Vamos. ¿Desde hace cuánto nos conocemos? No me puedes engañar. Tienes algo contra los hombres. Si no fuera cierto, ¿por qué Alan acabó con la nariz rota? No digo que haya tenido razón, pero ¿no actuaste un poco impulsiva? Sé razonable.


  —Mira, Viole, el problema no soy yo, es que son todos unos idiotas. A que si yo fuera perfecta como Verónica, las cosas serían muy diferentes.


  —No digas eso. Tú eres mucho más bonita que ella. Recuerda que es una artificial girl. Además, estoy segura de que pronto conocerás al hombre perfecto para ti. Si es que ya no lo conoces —le guiñó el ojo.


  Ya estaba a punto de soltar alguna cursilería. Seguro iba a ponerse a hablar sobre las almas gemelas y todas esas cosas que sacaba de Internet.


  Joanna se apresuró a decir:


  —¿No tenías que irte al trabajo? —no la soportaba cuando sacaba su faceta romántica. La atmósfera parecía llenarse de corazoncitos rosados por doquier.


  —¡Voy a llegar tarde! Se supone que hoy debo llegar a las diez —se alarmó—.


  Siempre me terminas entreteniendo —agarró su cartera de terciopelo fucsia—.


  Terminaremos esta charla mañana, y no te me vas a escapar —le advirtió.


  Abrió la puerta y se fue.


  —Síiii, cómo no —insinuó, caminando a la heladera.


  Joanna odiaba los lunes. Siempre se quedaba sola y aburrida. Lo peor era que no tenía nada que hacer, y ningún amigo al que quisiera llamar. Los pocos con los que podría haber hablado se habían mudado después de la graduación. Hasta ella se había ido de casa. Con suerte se los volvería a cruzar alguna vez por ahí. Qué bueno que todavía contaba con Violeta. Habían sido amigas desde que Verónica les había declarado la guerra. Su odio hacia ella las había unido, y ahora eran inseparables. De eso hacía unos cuantos años.


  Al menos el día estaba a punto de terminar. Pensó en telefonear a su madre para pasar el rato, pero recordó que no estaba en casa. Había llevado a su abuelo a ver un partido de básquet. Tampoco había nada bueno en la tele, qué horror.


  Cenó una comida rápida de microondas y se quedó contemplando, pensativa, las plantas desparramadas a lo largo de toda la sala. Se le ocurrió la idea de llevarlas a la terraza esa misma noche. ¿Para qué esperar? No necesitaba la ayuda de nadie para hacerlo, ya no era una nenita. Podía arreglárselas perfectamente, menos para mover el ficus, que pesaba como una tonelada. De eso podía encargarse Evan.


  Le iba a tomar bastante tiempo trasladarlas. Por lo menos, así mataría el tiempo antes de irse a dormir. Quería cansarse lo suficiente como para dormirse rápido.


  Lo primero que hizo fue agarrar las llaves y meterlas en el bolsillo del pantalón, por las dudas. No fuera a ser que le pasara lo mismo de aquella mañana. Después, fue sacando de una en una las macetas, y las depositó con cuidado en el ascensor. Oprimió el botón del piso treinta y subió a su lugar favorito de todo el mundo.


  La terraza no era especialmente un sitio iluminado, más bien era una zona de luces y sombras. Había solamente dos faroles, porque los demás se habían roto hacía un par de días, y el encargado aún no los había cambiado. Uno estaba situado al lado de la puerta y el otro a tres metros, junto a unos muebles de jardín. El resto, estaba totalmente sumido en la oscuridad. Eso le daba cierto atractivo de escenario teatral.


  Tuvo que realizar varios viajes desde el elevador a la terraza, hasta que, por fin, logró trasladar todas las plantas. Nunca en su vida había hecho tanto ejercicio. Estaba agotada, pero feliz. Finalmente la terraza iba a ser el lugar que tanto había soñado. Lo mejor era que nadie subía hasta allí, así que sería todo suyo... y de la señora Fox, por supuesto.


  Pero más suyo que de nadie.


  Había luna llena. El cielo estaba despejado y podían verse millones de relucientes estrellas brillando como gemas en lo alto del cielo. Abajo, la ciudad también resplandecía, con luces de neón. El ruido y el movimiento eran continuos en la calle. Ahí arriba, por el contrario, todo era tan pacífico que ella pensaba en la posibilidad de quedarse eternamente admirando la vista y sintiendo la brisa nocturna que le acariciaba la cara, como la mano helada de un fantasma.


  Deseaba que ese momento no terminara nunca. No pudo imaginarse que alguien más estaba allí, contemplándola desde las sombras, hasta que sintió un escalofrío en la base de su nuca. Entonces, se dio vuelta y comprendió que no estaba sola. El corazón le dio un vuelco al ver aquella figura que avanzaba, lentamente, hacia ella. ¿Desde cuándo estaba ahí? ¿De dónde había salido? Sus latidos se intensificaron.


  Joanna se quedó inmóvil. Se sentía algo nerviosa, pero la curiosidad era más fuerte.


  El hombre se detuvo a unos tres metros, distancia suficiente como para que ella lograse verlo con claridad, y que no se sintiera amenazada. Se había colocado de modo tal que la luz le cayera sobre el rostro. El resto de su cuerpo, ininteligible, permanecía aún oculto en la oscuridad. Pero eso no le interesaba a la joven. Se había quedado mirándolo absolutamente maravillada.


  No sentía miedo. Estaba sorprendida. No le pareció que él quisiera hacerle ningún daño. Lucía tan inocente... Con su expresión, él le daba a entender que estaba segura, que no la lastimaría. Pero permanecía alejado, a una distancia prudente.


  Era un muchacho que no tendría más de veinticinco años. Llevaba puesto un largo saco de cuero negro y poseía una belleza angelical, aunque no en el sentido estricto de la palabra. Había algo sombrío en él. Sus facciones eran perfectas, pero su expresión era de la más absoluta desdicha. ¿Cómo podía estar tan triste alguien tan bello? ¿A qué se debía ese sentimiento, y por qué ella lo experimentaba como si fuera suyo? Tenía ganas de llorar, pero se resistió. Sabía que debía guardar la compostura frente a aquel extraño.


  Ese joven no era como nadie que hasta entonces hubiera visto. Había algo sobrenatural en su presencia. Sólo que... ella no creía en esas cosas. Comenzó a recorrer sus rasgos, minuciosamente, intentando descifrar qué era lo que la fascinaba de ese ser tan hermoso.


  Su cabello era lacio, muy lacio, y largo, de un color negro azulado que reflejaba la luz de la luna. Se movía debido al viento, pero no como el de Jo, sino que lo hacía de manera suave, delicada; parecía poesía en movimiento. Sus ojos eran de color violáceo.


  Deslumbrantes, misteriosos. Estaban clavados sobre ella, traspasándola, y transmitiéndole una profunda melancolía y un inexplicable e intenso dolor. Era como si estuvieran leyendo su alma, explorando cada rincón en busca de algo. Esos ojos... Ya los había visto antes. No podía desviar la mirada, por más que quisiera. Fue él quien lo hizo, después de unos cuantos segundos. Apartó súbitamente su vista de la de Jo, como si le hubiera costado un enorme esfuerzo, y bajó la cabeza apretando con fuerza sus puños.


  Joanna y el extraño permanecieron sin moverse, como si el tiempo se hubiera detenido. Ella lo veía y él miraba el suelo.


  Él continuó silencioso y aguardando, tal vez, a que ella fuera la primera en actuar.


  Como si no quisiera hacer nada que la asustara, como si ella pudiera huir en cualquier momento.


  La joven quería decir algo, pero no sabía qué palabras pronunciar. No se le ocurría nada. Tenía la mente en blanco, como una tonta.


   ¿Si vieras a un ser perfecto en tu terraza, cuáles serían las primeras palabras que le dirías? —se preguntó.


  Ese muchacho le resultaba tan familiar... ¿Dónde? ¿De dónde lo conocía?


  De pronto recordó la noche anterior, y se estremeció. Fue una visión fugaz, una imagen reflejada en su televisor.


  ¿Quién es este joven tan extraño? ¿De dónde viene? ¿Por qué me sigue?


  Recordó las palabras de advertencia de su abuelo: Uno de los otros te anda buscando.


  ¿Quiénes eran los otros a los que se refería? ¿Los otros qué?


  ¿Por qué no le había preguntado cuando había tenido la oportunidad?


  Un sinfín de interrogantes se agolparon en su interior. Tantos, que creyó que iba a explotar. Tenía taquicardia. Su respiración se aceleró. Sus manos comenzaron a temblar y se agarró la cabeza en un intento por controlar los nervios. Algo no andaba bien. Nada bien.


  Al verla reaccionar de esa manera, él se asustó y dio un paso hacia atrás, instintivamente, hacia la penumbra de donde había surgido. Se había ocultado nuevamente en las sombras. Se había equivocado, pero no podía hacer nada, ella ya lo había visto. Sabía que existía. Todo habría sido más fácil si hubiera cumplido con su misión. Se dispuso a partir.


  Jo no quería que se fuera. Pudo controlarse a tiempo para gritarle.


  —¡Espera, no te vayas! —avanzó.


  Al ver que ella se le aproximaba, el joven de negro retrocedió, manteniendo la distancia entre ambos.


  —Por favor, dime quién eres —le suplicó Joanna—. ¿Cuál es tu nombre?


  El extraño se quedó pensativo durante unos minutos, con la mirada esquiva, perdida en algún lugar de su memoria. Lentamente, levantó la cabeza y volvió a mirarla, esta vez, con serenidad.


  —Supongo que puedes llamarme Dante —dijo finalmente.


  Tardó en contestar la pregunta y cuando lo hizo, su voz sonó como un murmullo, pero ella comprendió claramente sus palabras. ¿Acaso tenía miedo de que alguien lo escuchara? ¿Por qué lo dijo de aquel modo? Nada de eso importaba. Su voz era tan maravillosa que era un placer escucharla, pese que al igual que su mirada, estaba cargada de pena y dolor.


  —Dante —repitió la muchacha con suavidad—. Yo soy Joanna. Es un placer conocerte.


  Él sintió nostalgia de su pasado y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  ¿Qué clase de persona sentiría placer al conocerlo?


  Sólo una. Ella.


  Se odiaba a sí mismo por el acto que había estado a punto de cometer, pero se alivió por haberse detenido a tiempo. Ella se alegraba de conocerlo.


  No lo distinguía bien debido a la oscuridad, pero Joanna creyó que detrás de él algo se movía, muy suavemente, mezclándose con el aire que lo rodeaba. Algo etéreo.


  Jo tenía miedo de que se fuera. Caminó hacia la luz, y le hizo un gesto a Dante para que la siguiera. Pero él permaneció muy quieto en su lugar.


  —¿Sucede algo? —preguntó la chica, intentando averiguar cuál era su problema.


  —Es que... tú... puedes verme —susurró Dante.


  Ella no comprendió lo que había querido decirle.


  —¿Por qué no habría de hacerlo? —sonrió—. ¿Estás aquí, no? ¿Cómo no iba a verte?


  —No me refiero a eso, Joanna —su voz sonó melancólica al pronunciar su nombre.


  —No entiendo. ¿No quieres que te vea? ¿Por eso te escondes? ¿Por qué?


  ¿Qué estaba ocultando aquel misterioso joven?


  Él le explicó con serenidad:


  —Se supone que no deberías poder verme.


  —¿Por qué no?


  La respuesta del joven golpeó a Jo con tanta fuerza, que necesitó sostenerse de la mesa de hierro situada en el medio de la terraza para no caerse.


  —No soy humano.


  Ella empezó a respirar con cierta dificultad. Se sentía mareada. No. Tenía taquicardia otra vez. Quería calmarse; debía calmarse pronto.


  —¿Cómo que no eres humano? ¡Es imposible!


  Absurdo y totalmente descabellado. Pero parecía tener la razón. Ella lo sabía. Su rostro, su voz, cada detalle suyo lo confirmaba. Era un ser fascinante. Sin embargo Jo se negaba a creerlo. Simplemente no podía ser verdad.


  —No pretendía asustarte —susurró Dante, apartándose nuevamente de ella—. Te dejaré tranquila. Mi presencia aquí sólo puede empeorar las cosas. Todo esto no fue más que un error de mi parte. Lo siento mucho.


  —¡No! —gritó ella—. ¡No quiero que te vayas! No me dejes sola... —trató de explicar—. Sé que no te conozco, pero siento que sí y no tengo idea del porqué. Por favor... quédate. Tal vez te parezca una tonta por decir esto, pero yo... yo…


  Él no la dejó continuar. Extendió una de sus manos rogando por su silencio y la interrumpió con suavidad:


  —Por favor no lo digas. No digas nada.


  Se veía imperturbable, al contrario de ella, quien parecía estar al borde de un síncope.


  Estaba temblando, pero eso no iba a detenerla.


  —¿Qué quieres decir con que no eres humano? ¿Qué eres? ¿Por qué no quieres salir a la luz para que pueda verte? ¿Qué estás escondiendo?


  —Son demasiadas preguntas a la vez —él sonrió levemente—. Tal vez si te muestro, no necesite contestar a ninguna de ellas. No te asustes —le pidió.


  Dante dio un paso hacia delante, luego otro, y otro, hasta quedar totalmente expuesto a la luz de los faroles. Entonces, Joanna entendió.


  No soy humano, le había dicho. Y ciertamente, no lo era.


  Detrás de aquella hermosa apariencia humana, Dante había mantenido escondido algo más. Algo... que no quería que ella viera. Algo... que ahora Joanna contemplaba con sus propios ojos.


  —Si no lo veo, no existe — solía afirmar.


  Este chico parado frente a ella existía, era real. Podía verlo.


  De repente, a Jo todo comenzó a darle vueltas, y se desmayó.


  4 La prueba tangible


  



  —¡Joanna! —exclamó una voz en medio de la oscuridad.


  Ella estaba inconsciente.


  —¿Viole? Será mejor que vengas enseguida…


  Unas manos la levantaron del suelo y se cernieron a su alrededor, sujetándola con fuerza.


  —No te preocupes, ya te tengo. Todo está bien.


  Ella no sabía qué le había pasado. Estaba desorientada y se sentía débil.


  Christian la llevó en brazos y la depositó sobre su cama. Después, se sentó a su lado.


  —Dante, no te vayas —murmuró, tomando a su vecino de la mano, sin ver que se trataba de él y no del misterioso joven de la terraza. Permaneció veinticinco minutos en la misma posición. Ella no quería soltarlo.


  Entonces Violeta llegó y él se alejó de la muchacha rápidamente.


  —¿Qué le pasó, Chris?


  —No sé. La encontré desmayada en la terraza, y la traje. Creo que me confundió con otra persona —explicó el músico—. Debe haberle bajado la presión. Sabes que es una descuidada en lo que se refiere a su salud.


  —Gracias por todo. Ahora, yo me haré cargo. Se enojará si te encuentra en su habitación —lo fue empujando hasta la puerta sin que él pusiera resistencia. Realmente se había preocupado. Era un chico muy dulce cuando se lo proponía. Una pena que lo hiciera en los momentos menos oportunos, cuando su amiga no lo notaba.


  Viole cerró la puerta y se acercó a Joanna, quien apenas había recuperado el conocimiento.


  —¿No podías haber esperado hasta mañana para llevar las plantas? Sabes que no puedes hacer grandes esfuerzos, Jo. No estás bien de salud.


  —Estoy bien, no fue nada. En serio.


  —¿Que no fue nada? Estabas inconsciente. Por suerte Chris te encontró. Vine en cuanto me avisó.


  —¿Él me trajo? —inquirió con descontento. Ella esperaba que lo hubiera hecho su nuevo amigo—. Prometo tratar de no desmayarme otra vez, si eso te hace feliz —sonrió la joven—. Aunque sabes que a veces no puedo controlar mi ansiedad.


  Violeta se sentó en la cama.


  —Desembucha.


  Joanna la miró, torciendo la cabeza.


  —¿Qué te pasa? Sé que me estás escondiendo algo. Tu cara te delata.


  —¿Mi cara?


  Su amiga la miró seria. Jo apartó su vista, dirigiéndola hacia la ventana.


  —¿No confías en mí? No me digas que estuviste discutiendo con él otra vez, porque se las verá conmigo.


  —No. Chris no tiene nada que ver.


  —¿Entonces?


  Joanna sabía que de todas las personas, Viole sería la única (además de su abuelo) que le creería. Sin embargo, ella misma no estaba segura de lo que había visto. ¿Y si había sido una alucinación? ¿Si se estaba volviendo loca? No le importó. Sabía que ella la querría de todas formas.


  Con un hilo de voz, se atrevió a preguntar:


  —¿Tú crees en la existencia de los ángeles? Sólo por curiosidad.


  La muchacha pelirroja la miró con intriga.


  —Claro, los ángeles figuran como número uno en mi lista.


  ¿Cómo no saberlo? Violeta tenía estatuillas de seres con alas por toda su habitación.


  Era obvio que creía en su existencia. Su pequeña colección así lo demostraba.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada. No es que haya visto uno ni nada por el estilo. Pero me he sentido rara últimamente. No sé cómo explicarlo. ¿Te sentiste observada alguna vez?


  —¿No me digas que la escéptica Joanna Marlow se ha vuelto una creyente? —y exclamó, viendo hacia arriba— ¡Gracias!


  —No, no me malinterpretes. Lo que sucede es que creo que estoy alucinando. Sabes que este tipo de cosas se da en mi familia. Mi abuelo es un clarísimo ejemplo.


  Violeta negaba con la cabeza.


  —Estás completamente equivocada. ¿Qué hace falta para que te des cuenta? No creo que estés loca, Jo. Bueno, tal vez un poco desequilibrada, es todo. Nada grave —le dio unos suaves golpecitos en la cabeza.


  —¿Cómo lo sabes, si ni te he contado lo que vi?


  —Bueno, a ver. Dime lo que has visto y la doctora V te dirá su diagnóstico.


  Joanna no estaba muy segura de decirlo. Pero sabía que ella no se reiría. Es más, estaba segura de que le iba a encantar su experiencia con aquel extraño muchacho.


  ¿Podría ser verdad?


  —Prométeme que no le contarás a nadie.


  —Lo prometo. Por Evan —en su mundo no existía promesa más sagrada —. Vamos, me estás matando de curiosidad.


  Jo se aclaró la garganta y le describió con detalle su experiencia en la terraza, desde que llegó hasta que Dante se presentó. Le contó de su rostro angelical, sus atrapantes ojos violáceos y de cómo se ocultaba de ella en la oscuridad, manteniendo distancia.


  —Lindo. ¿Qué tiene eso de sobrenatural? Un muchacho guapo que se esconde, no tiene nada de raro. La ciudad está llena de eso.


  —Todavía no he terminado. No te apresures a sacar conclusiones antes de tiempo.


  Todavía hay más. Yo quería saber por qué no salía a la luz, así que se lo pregunté. Pensé que se hacía el misterioso como generalmente les gusta a los góticos. Me dijo que no era humano, pero no le creí, ni siquiera se me cruzó por la cabeza... —se agarró la frente—.


  Te juro que su expresión era tal, que comencé a pensar que me estaba diciendo la verdad.


  Tendrías que haberlo visto. Era tan... tan...


  —¿Mágico? —a Viole le encantaba esa palabra. Mágico esto, mágico aquello… Para ella, todo era mágico.


  —Podría decirse —y prosiguió—. Sabes que me pongo nerviosa muy fácilmente. Y


  la presencia de este chico era algo inquietante. Pero yo no quería que él se fuera y me dejara sola. No era miedo lo que tenía, sino una necesidad de que permaneciera allí conmigo. Fue algo confuso porque, al principio, pensé que mi vida corría peligro. Creo que me ha estado siguiendo desde hace un par de días.


  —¿Por qué no me dijiste nada?


  Jo se encogió de hombros.


  —No sé. Sabes que no me gusta guiarme por meras corazonadas.


  —Todavía no me contaste lo que causó que te desmayaras. ¿Qué tenía este chico, además de un rostro divino y actitud huidiza?


  —Estaba a punto de llegar a eso. Le pedí que no se fuera y traté de acercarme a él, pero, por alguna razón, cada vez que yo daba un paso se alejaba más. Supongo que no quería asustarme. Yo no entendí, y empecé a hacerle preguntas. Creo que lo aturdí —la joven rió al recordarlo—. En fin, me dijo que en vez de contestarme, me mostraría.


  Entonces me dijo que no me asustara, y eso fue peor. Pensé: ¿qué motivos tendría para decirme aquello, a menos que fuera algo horrible? Supuse que tenía alguna espantosa deformidad o algo así. Jamás me imaginé que...


  Se detuvo y se puso pálida.


  —Ah, no. ¡No irás a desmayarte otra vez¡ Ahora termina con lo que me estabas diciendo, señorita.


  Jo recordó cada detalle vívidamente y el corazón se le aceleró.


  —Caminó hacia donde estaba la luz. Y yo me dije: es hora de descubrir el secreto de este muchacho tan misterioso. Comencé por los pies. Tenía puestos unos borcegos negros increíbles (Mmm… Olvidé preguntarle dónde los había conseguido). Subí la mirada por sus piernas (hasta ese momento todo parecía normal) —se sonrojó—. Sus manos, blancas, delicadas; el torso… Y, finalmente, su rostro, que tenía una expresión de miedo y duda que no comprendí. Parecía que estaba esperando algún tipo de reacción de mi parte. Luego me percaté de que había más.


  —¿A qué te refieres con más?


  —Algo que no había notado y que me produjo el vergonzoso síncope, para mi desgracia.


  —¡¿Qué viste?! —la pelirroja estaba al borde de la desesperación.


  —¡Alas! Unas enormes, negras y majestuosas alas, iguales a las de un ángel.


  —Me estás tomando el pelo...


  —¡Te digo la verdad! Por eso pensé que me estaba volviendo loca. Debe haber sido una alucinación. Quizás tengo lo mismo que mi abuelo…


  —¡Joanna! —exclamó su amiga, sacudiéndola por los hombros—. ¿No te das cuenta de que la vida te está haciendo un regalo? ¡Qué más quisiera yo que vérmelas con un hermoso ángel en la terraza! Es como para morirse ─se llevó las manos al pecho, suspiró y se dejó caer hacia atrás.


  —No deberías creerme. Ni siquiera lo hago yo, y eso que lo vi con mis propios ojos.


  Estoy pensando en que no puedo confiar en mis percepciones. Desde la noche del helado todo ha estado muy raro. Quizás se deba a la pastillita que Evan metió en mi agua.


  —Ah, no. No le eches la culpa al pobre de Evan. Sabes que no tiene nada que ver.


  Viste un ángel, acéptalo.


  La joven se levantó y se dirigió a su habitación en busca de algunos libros que desplegó sobre la cama de Jo.


  —Aquí tienes todo lo que necesitas saber: hadas, ángeles y todo fenómeno sobrenatural que haya sido documentado.


  —Veo que estás muy bien informada. Pero no creo que eso ayude, a menos que traigas algún volumen de psiquiatría.


  —¿Vas a seguir con eso? —se puso a ojear los libros, en busca de algo—. Dijiste que tenía alas negras, ¿no?


  —Sí. Y aterciopeladas.


  —Pues no encuentro nada acerca de eso —dijo, examinando el material que tenía sobre el tema.


  —Yo creí que todos los ángeles tenían las alas de color blanco, como símbolo de su pureza o algo por el estilo.


  —Quizás debas interrogar a tu abuelo. A lo mejor sepa algo al respecto —sugirió, dejando de leer.


  —Lo último que quiero es que alguien más se entere. En especial él.


  —Jo...


  —Es mi última palabra. Lo más probable es que jamás vuelva a verlo, y que haya sido solamente un episodio psicótico. Sólo quiero descansar.


  —Como quieras —Violeta se puso de pie—. Sabes dónde encontrarme. Que descanses —le apagó la luz y se fue a dormir.


  —Buenas noches —susurró la chica, quien no notó la sombra que había en su ventana, y que tenía la forma de un hombre alado.


  Cuando Dante vio a Joanna por primera vez, supo que la conocía de alguna parte, aunque no lo recordaba. No la tenía lo suficientemente cerca para reconocerla. La había estado siguiendo de lejos desde hacía semanas, sin poder acercársele. Tuvo que deshacerse de su ángel para realizar bien la misión. Fue preciso eliminarlo.


  Entonces, una noche, ella se percató de su presencia. Estaba vigilándola oculto en la oscuridad de un callejón, y sintió que ella comenzó a observarlo. Sintió sus ojos verdes fijos sobre él. Había algo especial en esa mirada. Algo estremecedor.


  Después de esa noche algo cambió en él. Recuperó su forma humana. ¿Qué lo había causado? ¿Acaso esa chica le había hecho algo?


  Decidió romper el trato cuando se dio cuenta de quién era ella. Pudo ver su alma, reconocerla. Había vuelto.


  Un sentimiento que creyó extinto se apoderó de él y ya no pudo continuar. No le importaban las consecuencias. Sabía que lo buscarían, pero nadie imaginaría que tenía otra apariencia. No podrían atraparlo tan fácilmente. Era un fugitivo, pero estaba feliz de haberla encontrado.


  Muchas veces había intentado escaparse antes, pero no lo había logrado. No cuando se veía como uno de ellos. Ahora era diferente. Había recuperado su rostro y su nombre, olvidado hacía mucho tiempo.


  Los otros le decían Malkier. Pero ya no más, porque su parte humana se hacía sentir cada vez con más fuerza. Quería manifestarse.


  Sabía que no podía reparar el pasado. No podía deshacer lo que había hecho y no podría olvidar el dolor, que lo atormentaba constantemente. Pero Malkier tenía que morir, si Dante regresaba. Era imposible que ambos coexistieran. Al final, sólo uno ganaría la batalla.


  Iba dispuesto a cumplir con su tarea. Nunca se imaginó que las cosas cambiarían tan drásticamente, cuando la tuvo enfrente por primera vez. Entonces ella lo miró y quedó petrificado. Era la única que lo había visto de aquella manera. En verdad era ella. No podía ser otra. Sintió que esa chica lo vencía en su propio juego. Lo dejó sin fuerzas, a su merced... y se dio por vencido.


  En ese momento, Malkier desapareció y sólo quedó Dante.


  El Dante que una vez había sido...


  ... el que había amado con locura...


  ... y lo había perdido todo.


  Había regresado. Por ella.


  Era de esperarse que Joanna se desmayara. No todos los días uno se encuentra con un caballero que tiene alas. No es algo común.


  Lo terrible para Dante fue que no pudo hacer nada para ayudarla, más que observarla desde lejos, mientras ella yacía inconsciente en el piso. Eso lo deprimió, sin embargo, no la dejó ni por un momento. Ella así se lo había pedido. ¡No quiero que te vayas! No me dejes sola... y eso hizo. Se sentía responsable por ella, después de lo que le había hecho a su acompañante. La había dejado desprotegida, sola, ¡muy bien hecho, Dante!


  Por suerte, llegó aquel chico, Chris, quien la llevó a su departamento. Si él mismo hubiera podido...


  Contaba con buenos amigos.


  ¡Y ella pensaba que estaba loca! Él se rió cuando la escuchó decírselo a la pelirroja.


  Loca. No, no lo estaba. En eso sí que podía ayudarla. Se arrancó una pluma y la dejó sobre su cama. Con eso bastaría, esperaba.


  No le era difícil materializarse. Estaba demasiado cerca de los humanos y de sus emociones. Más cerca que nadie. Incluso más que el resto de los otros.


  —Cuando Oxana se entere de que me volví a escapar, me va a querer matar —se dijo con gracia—. Quisiera que lo intentara. Al menos, sería libre —suspiró—. Me cazará como un animal, por romper el pacto. Si es así, que se vaya al demonio —rió—. No dejaré que nadie toque a esta chica.


  Chuíng, chuchuchuíiiiiiing.


  La joven gruñó desde la cama.


  —Maldita sea —se quejó Joanna, tapándose la cabeza con la almohada—. Cómo quisiera romperle esa guitarra del diablo.


  El molesto ruido continuaba, nunca se detenía. Comprendió que no iba a poder seguir durmiendo, así que se giró para mirar el reloj. Eran las dos de la tarde.


  Se sentó tan rápido que le dio un mareo y miró a los pies de la cama; había algo apoyado ahí, al lado de sus pies. Sus ojos se abrieron del asombro.


  —¿Eso es lo que creo?


  Se lanzó hacia delante para agarrar el objeto, y lo inspeccionó cuidadosamente. Se trataba de una pequeña pluma de color negro.


  —¡Dante estuvo aquí anoche! —murmuró mirando la ventana que estaba cerrada desde el interior—. Pero ¿cómo...? ¡Violeta! ¡Ven a ver esto! —gritó, vistiéndose con rapidez—. ¡Violetaaaaaaa!


  Su amiga había salido.


  —Cierto, tenía cita con el dentista —suspiró con frustración.


  Sostuvo la pluma a pocos centímetros de sus ojos, y la giró de un lado a otro, haciéndola brillar a la luz del sol. La acarició con la yema de su dedo; era increíblemente suave y tan delicada que pensó que se rompería con el mínimo toque. Ella no era una persona delicada precisamente. La colocó con cuidado sobre la mesa de luz.


  Se quedó pensativa. ¿Acaso Dante había estado allí esa noche? ¿Cómo había entrado?


  ¿Cómo no lo había escuchado? ¡Tenía tantas ganas de volver a verlo!


  Luego recordó que los ángeles podían hacer cualquier cosa. ¿También podían materializarse? Porque aquella pluma era algo sólido. Podía tocarla.


  —Ahora sí que no entiendo nada.


  Entonces, su alucinación no había sido tal. Se alegró de no estar loca. Al menos tenía la prueba tangible en su mano.


  —Vi un ángel —trató de convencerse—. Los ángeles existen. No estoy loca. Lo vi con mis propios ojos. No puedo creerlo. ¡Un ángel! —y se echó a reír, nerviosa.


  También tenía una evidencia que le aseguraba su salud mental. Una pequeña pluma de color negro. La guardó debajo de su almohada. Así el viento no podría llevársela.


  5 Amabilidad


  



  —Holaaaaaa. ¿Hay alguien en casa?


  —Pasa, Evan, estoy en la cocina —respondió Jo, mientras comía un poco de la ensalada que había sobrado del día anterior. A ella no le gustaba mucho, pero prefería comerla antes de tener que prepararse algo. Siempre que cocinaba terminaba con alguna secuela física. Prefería no arriesgarse, ya que no era muy hábil con el manejo de los cuchillos. Y ni hablar del fuego. Le huía desde que casi había incendiado la cocina preparando pasta. Hasta la cosa más sencilla del mundo le resultaba un reto, aunque no era una incendiaria como su primo.


  —Queríamos saber cómo estabas.


  —¿Queríamos?


  Evan entró, pero no estaba solo. Chris lo acompañaba, como una sombra vigilante.


  Llevaba la guitarra en su espalda, a manera de espada, y se veía despreocupado. En realidad parecía estar en otro planeta. Tenía los ojos semicerrados y el cabello en la cara.


  Su aspecto dejaba mucho que desear, como si lo hubieran encontrado tirado en medio de la calle. Quizás Evan lo había obligado a ir con él. No hubiera sido algo difícil de imaginar.


  Su primo, al contrario, estaba impecable. Llevaba el cabello peinado con gel y sus gafas negras como vincha. Apestaba a perfume francés y tenía puesta una camisa nueva de color rojo oscuro. Era evidente que había vuelto de la casa de su novia, pero Jo no le dijo nada al respecto. Si no fuera por ella, parecería un indigente como el resto de sus amigos. Ahora, era uno de esos chicos con el que toda adolescente sueña, se veía como un pop star. A su lado, Joanna se sentía como una campesina, con sus trenzas mal hechas y ese vestido rosado. Eran como el ratón del campo y el ratón de la ciudad.


  El muchacho fue el primero en hablar:


  —Chris me contó lo de anoche. ¿Así que te desmayaste, no? ¡Qué suerte que él estaba cerca! Yo que tú tendría más cuidado, Jo. Recuerda lo que te dijo el cardiólogo — se sentó sobre la mesada—. Nada de grandes esfuerzos. No querrás terminar como el tío Mel.


  —Sí, sí. ¿Ahora me vas a dar sermones? Estoy bien. Sólo fue un ataque de ansiedad.


  Nada de qué preocuparse.


  —¿Ansiedad? —la miró sin disimular su curiosidad—. ¿Ansiedad de qué? ¡Ya sé!


  No me digas nada. Chris te citó para verse a escondidas en la terraza y te pusiste tan nerviosa cuando lo viste, que caíste desmayada. Un galanazo como él suele causar ese efecto en las mujeres. El pobre todavía no sabe controlar sus poderes de músico.


  Su amigo lo miró de reojo. Este Evan, siempre tan irónico.


  —No seas tonto —le contestó ella, riendo—. ¿Cómo iba a ponerme nerviosa por hablar con este monigote? —lo señaló.


  —Muchas gracias —dijo el aludido, haciendo una mueca que parecía de descontento.


  Aunque no se le veía la cara debajo de esa mata castaña que parecía ser cabello. Parecía un rockero de verdad.


  —Sabes lo que quiero decir —explicó Joanna—. Mírate, si no te conociera, diría que eres un refugiado. ¿Cuándo fue la última vez que te has arreglado esas motas?


  Él se encogió de hombros.


  —Así no vas a conseguir muchas admiradoras —le recalcó.


  —Sí, como sea —él se metió las manos en los bolsillos. Esperó un rato, y anunció—.


  Debo volver a casa a alimentar a Kurt. Te veo luego, Evan. Cuídate, Jo —y salió por la puerta, con el dinamismo propio de un zombie.


  —¿Todavía vive ese canario? —preguntó ella—. Pensé que no sobreviviría ni un mes. No creí que se acordara de alimentarlo.


  —¡Nos vemos, Chris! —le gritó Evan a su amigo, y luego se volvió hacia Joanna sin decirle nada y se quedó mirándola atentamente. Sabía que eso la ponía nerviosa.


  —¿Qué?


  —Nada. ¿Por qué siempre eres tan amable? Sabes que se preocupa por ti.


  —Síiiii, eso se nota a un kilómetro —masculló ella lavando el plato.


  —Yo sé que el chico no es una luz, pero a su manera anticonvencional, te quiere.


  Nunca se ha molestado en agradarle a nadie, excepto a ti.


  —¿Entonces por qué cuernos me dejó plantada? ¿Eh? ¿Y hubiera sido muy difícil una explicación? Ni siquiera llamó al otro día. ¿Cómo pretendes que me olvide de eso en tan poco tiempo? Apenas transcurrió una semana.


  Jo se sintió explotar. No le gustaba recordar sus decepciones amorosas. Evan no hacía otra cosa que recordarle todos sus fracasos. El señor perfección.


  —No sé por qué lo hizo. Admito que no estuvo bien. Probablemente, bebió más de la cuenta y se le olvidó que debía verte, y no te dijo nada porque no recuerda lo que estuvo haciendo.


  —¡Qué bien! Lindos amigos los que tienes.


  —Sí. Pero yo no ando de amoríos con ellos —rió él—. Vas a tener que elegir mejor a tus citas. ¡Ya sé! Dile a tu amiga rara que te presente a alguno de sus amigos. Seguro que conoce algunos interesantes de las convenciones de ovnis.


  Jo le pegó con el repasador.


  —¡Ey! No te pongas violenta. Fue un chiste. Oye... tengo un poco de hambre ¿Qué hay de postre? —abrió la heladera y se puso a revisar su contenido con toda naturalidad.


  Sacó medio pastel de chocolate—. ¡Mira lo que encontré! ¿Te importa que me lo termine?


  —¿Acaso no comes en tu casa, Evan, que siempre vienes a terminarte toda nuestra comida?


  Pero él ya tenía la boca llena. Jo suspiró, y tomó una cuchara para acompañarlo.


  —Sabes que no me gusta comer solo. Si quieres, te ayudo a llevar el ficus después del pastel —se ofreció él, notando que todavía continuaba en la sala—. Es muy pesado para que lo lleves.


  —Gracias.


  Se oyó un portazo y Evan se paró de golpe.


  —Ya terminé. ¿Vamos ahora? —tomó del brazo a su prima y, usándola como escudo humano, se apresuró a buscar la planta.


  —Hola —los saludó Violeta. Tenía algodones en la boca—. Te besaría, pero no puedo —dijo con dificultad al joven—. Me quitaron la muela —hizo un gesto de dolor, y se sentó en el sofá.


  —No hay problema, en serio —respondió el primo de Jo con nervios, tomando la enorme planta en brazos—. Debemos irnos a la terraza. Fue un gusto verte. Adiós.


  Ambos salieron al pasillo y subieron al ascensor.


  Joanna lo miró, poniendo los brazos en jarras:


  —Espero que te des cuenta de lo grosero que eres con ella. Cada vez que la ves, sales corriendo como si la casa se estuviera incendiando. Después me criticas por cómo trato a tus amigos.


  —Es distinto. Ella me da miedo. ¿Viste cómo me mira? Prácticamente me desnuda con la mirada. ¡A mí, que soy tan vergonzoso!


  —¿Vergonzoso, tú? ¡No me hagas reír! ¿Lo dice el chico que corrió en toalla por los pasillos de la escuela el último año?


  —Eso fue un desafortunado incidente. Una de las chicas con las que salía se había robado mi ropa, mientras me daba una ducha. No fue más que un horrible acto de venganza femenina. Te digo que si no evadiera a Violeta como lo hago, mi seguridad personal correría un gran peligro. Mi sentido de surfista me lo dice.


  —No digas tonterías —lo regañó ella—. Seguridad personal ¡un pepino! Más te vale que seas amable con ella. Me lo debes.


  —¡Está bien! Sólo si eres amable con Chris. ¿Tenemos un trato?


  Ella bufó.


  —Trato hecho. Pero que no se le ocurra pensar que lo perdono. Y que ni trate de volver a invitarme a salir hasta el año que entra, porque le corto el cabello a rape.


  —Le daré tu feliz mensaje. Aunque yo que tú estaría tranquila. No creo que te invite de nuevo.


  —¿Por qué? ¿Qué tengo de malo?


  El muchacho se rió.


  —¿De qué te ríes? No me parece gracioso —se enojó ella.


  —¿Quién te entiende? Te enojas si te invita y también si no lo hace. Estás loca, Jo — puso los ojos en blanco.


  —¿Sí? Dime algo que no sepa —suspiró ella.


  Llegaron a la terraza y los dos se quedaron maravillados con lo que vieron. El jardín estaba hermosamente arreglado, como en una de las revistas de decoración que compraba Sonia, la madre de la joven.


  —¿Cuándo hiciste esto? —preguntó Evan—. Pensé que habías dormido como un oso toda la mañana.


  —Yo no fui —aseguró la joven, con la boca todavía abierta.


  Las plantas marchitas habían sido retiradas, y las nuevas habían pasado a ocupar su lugar, en perfecta armonía de colores y formas. La mesa de hierro se hallaba en el centro, recién pintada, y montones de luces diminutas bordeaban los maceteros, dándoles un toque deslumbrante. Todo parecía brillar en aquel hermoso jardín florido. Parecía un escenario sacado de un cuento de hadas. Incluso había flores que ella no había comprado, rosas, por todas partes.


  —Es como un sueño —mencionó Jo, llevándose las manos al pecho.


  —Sí que se lució Emma —afirmó el chico, recorriendo el lugar y tocándolo todo con dedos curiosos—. No pensé que tuviera tan buen gusto. ¡Digo! Viendo su casa...


  Joanna no estaba del todo segura de que lo hubiera hecho la señora Fox. Tenía serias dudas al respecto. ¿Cómo podía haber arreglado así el jardín, una mujer de ochenta y tantos años, y en tan sólo una mañana? Era casi imposible. A menos, claro, que hubiese contratado a alguien para el trabajo. En ese caso, tendría que agradecérselo. Le había ahorrado muchísimo tiempo y esfuerzo.


  —¡Me encanta! —sonrió la muchacha, oliendo las rosas.


  —¡Y a ti que no te caía bien! —exclamó él, dejándose caer en una de las sillas— ¡Mira! Hasta cambió los focos. Esa anciana está en todo. No se le escapa una. Si no fuera mi amiga, me daría miedo. ¿Sabías que se sabe la vida de todos por aquí? Y me refiero a todos —profirió con tono siniestro.


  —Sí, ya me di cuenta. Hasta la mía sabe. ¿Qué, nos espía todo el tiempo? Necesita una vida —entonces, una lamparita se encendió en su cabeza—. Oye, Evan...


  —Mmmmm… —el muchacho se estaba hamacando en la silla, y mirando las nubes.


  —¿Y si le presentamos al abuelo?


  Él perdió el equilibrio y se cayó para atrás.


  —¡Ay! ¿Qué dices? —se levantó de un salto y se acercó a ella—. ¡Pero qué asco!


  —¿Qué tiene de malo?


  —¿No te das cuenta de que si se enamoran, ella sería nuestra abuela? ¡Nuestra abuela! Se me revuelve el estómago de sólo pensarlo.


  —No se me había ocurrido —contestó pensando seriamente en lo que había dicho—.


  No sé si me gustaría eso.


  —Menos mal que soy la voz de tu conciencia —manifestó Evan, sentándose otra vez y volviéndose a hamacar—. Necesitas unas vacaciones de ti misma. ¿Por qué no vienes conmigo a la playa mañana? Te pasaré a buscar a eso de las nueve, y almorzaremos allá.


  —Sí, claro. Suena divertido.


  —¡Excelente! Le diré a Verónica que lleve un poco más de comida.


  Al escuchar ese nombre, a Jo se le vino el mundo abajo. ¿Verónica iba a ir? Ya no podía decirle que no iría, porque sabría que sería a causa de ella.


  No era para tanto. Después de todo, Evan iba a estar ahí, para mantener la cordialidad entre ambas partes. ¿Qué era lo peor que podía pasar?


  —Ah, por cierto, Chris también vendrá. Necesita tomar un poco de sol. Ya parece un enfermo.


  Chan chan chaaaaaaan.


  ¿Chris también? Ahora sí, la familia Munster estaba completa. Entonces, un rayo de sol pareció asomar en el horizonte.


  —Puedes decirle a Violeta, si quieres, que nos acompañe.


  Él sabía que si no la invitaba, su prima iba a pasarla mal. Necesitaba a alguien con quien se sintiera cómoda, además de él.


  —Gracias, Evan. Ahora sí que eres amable. Prometo portarme bien con tu amigo, e intentaré no pelearme con Verónica.


  —¡Esa es mi chica! —le sacudió el cabello—. Ahora, si no te importa, ¿podemos ir a comer algo? El abuelo invita —le mostró un fajo de billetes.


  —¿Le robaste la billetera otra vez? —rió Jo—. Cuando se entere te va a matar.


  —¡Ay! Sabes que no es cierto. Sólo le diré que se le cayó por ahí.


  Después de pasar la tarde en la cafetería de la esquina y comerse todo lo que había, Jo recordó la pluma que tenía bajo la almohada y se despidió de su primo. Tenía que mostrársela a Viole. ¿Qué tal si la pluma había desaparecido? ¡No tendría ninguna prueba que demostrara su cordura!


  Se apresuró y subió corriendo por las escaleras. Otra vez, casi se lleva por delante a Emma.


  —Lo siento mucho.


  —Veo que tienes prisa. Bueno, no te detengo. ¡Ah, me olvidaba! ¿Podrías arreglar nuestro jardincito? Sé que te dije que te ayudaría, pero me temo que el reuma no me dejará trabajar con las plantas, y ya sabes que mi salud es delicada.


  —¿Usted no ha ido a la terraza?


  —Todavía no. Subiré en cuanto pueda.


  ¿Entonces, quién había arreglado el jardín? Una imagen del posible responsable apareció en su mente.


  —¿Dante? —murmuró la chica.


  —¿Dijiste algo?


  —No. Debo irme, Emma. No se preocupe, yo me ocuparé de las plantas.


  Se despidió de la anciana y corrió hasta su departamento, sin chocarse con nadie más en el camino. No podía sacarse al ángel de la cabeza. ¿Habría sido él quien había arreglado el jardín? ¿Volvería a verlo? Tenía un plan que, quizás, daría resultado. No era uno muy bueno, pero era lo único que podía hacer para verlo otra vez.


  —¿Viole? ¿Estás en casa?


  —Sí, aquí estoy, en la cocina. Preparo un poco de arroz con hongos.


  Joanna fue hasta su dormitorio y buscó su evidencia debajo de la almohada. Respiró aliviada al encontrarla donde la había dejado. Una vez más, la observó y sonrió ante la perspectiva de conocer una criatura tan interesante.


  —¿Qué es eso? ¿Una pluma? —preguntó su amiga.


  —Dante la dejó en mi cama anoche.


  —¿En tu cama?


  Violeta agarró la pluma con emoción.


  —Yo que tú, la tendría siempre encima como amuleto. ¿Qué tal si te haces un colgante con ella? Podrías agregarle un cristal. Un ónix, quizás —y lo pensó mejor—. O


  un cuarzo rosado, para el amor.


  —Dame eso —Jo tomó su plumita y la sostuvo entre sus manos—. ¿Por qué piensas que pudo haberla dejado?


  —No sé. Tú lo conoces un poquito mejor que yo. Pudo habérsele caído cuando vino a contemplarte, silenciosamente, mientras dormías. ¿No te parece una idea romántica? Un ángel que se enamora de una mujer, como en mi película favorita.


  —¡No digas eso! —exclamó Joanna.


  —¿Por qué? Por como me hablaste de él, pensé que te gustaba.


  —Nunca dije que no me gustara. Es precioso, pero no es humano, Violeta.


  —¡Por fin! —gritó elevando sus manos al cielo—. Finalmente aceptas su existencia.


  Estoy orgullosa de ser tu amiga —se secó una lágrima invisible, y la abrazó.


  —Ya contrólate, caramba. No es para tanto.


  —Jo. ¿Por qué crees tú que dejó la pluma?


  —¡Y qué sé yo! Quizás sabía lo que yo estaba pensando, y lo hizo para demostrar que no era una alucinación. Para demostrarme que era real.


  —Suena razonable. ¿Cómo supo lo que pensabas?


  —Cuando me miró de aquella manera, sentí que se había metido adentro de mi cabeza. Sé que te sonará extraño, pero, por un instante yo me metí en la suya.


  —¿Y qué viste? —Violeta parecía fascinada.


  —Mucho dolor.


  Esa noche Joanna llevó a cabo su plan. No era muy difícil, ya que consistía en subir a la terraza para ver si aparecía el chico misterioso con alas negras. Tuvo que esperar a que su amiga se quedara dormida, para que no quisiera acompañarla en la espera. Debía ir sola. Por las dudas, se llevó una revista de crucigramas, para pasar el tiempo. Ahora que había mejor luz, no había problema. Se sentó de piernas cruzadas en un banco de piedra, el asiento más alejado de la puerta, y se puso a leer en voz alta, para matar el silencio que la intimidaba.


  —Veamos... Divisible por dos... — y anotaba—. Par. Dios egipcio del sol... Ra. ¡Esto está demasiado fácil! Cuarta nota musical... Fa. Símbolo del sodio... eh... mmm... no tengo idea. ¿Cuál es el símbolo del sodio?


  —Na —le dijo alguien, relajadamente.


  —¡Ahhh! —revoleó la lapicera por el aire, porque esa voz la había sobresaltado a pesar de ser suave y melódica. Se dio vuelta para verlo, y, por segunda vez, contempló aquellas bellísimas alas oscuras que tanto la habían impresionado y esos ojos violáceos que centelleaban como si fueran de fuego.


  —Perdón, no era mi intención asustarte —se disculpó Dante, con una amabilidad excesiva.


  —¡Viniste! —se alegró ella, sonriendo de oreja a oreja y levantándose del asiento—.


  No sabía si ibas a volver.


  —Veo que te alegras de verme —dijo sorprendido—. Por tu cara, pensé que ibas a desmayarte otra vez.


  —Bueno, casi me matas del susto, pero por no haberme avisado que estabas detrás de mí. Creí que estaba sola.


  —Disculpa —bajó la cabeza, como avergonzado.


  Después agregó en un débil susurro:


  —Nunca estás sola.


  —¿Cómo dices?


  —Nada.


  Él era mucho más hermoso de lo que Jo podía recordar. Ahora, bajo la luz de todos los faroles, podía mirarlo mejor. Sus alas eran lo más bello que jamás había visto, sin contar al propio Dante, por supuesto. Estaba de pie, a unos dos metros de la joven, y no parecía tener la intención de acercarse un centímetro más. La miraba con dulzura.


  —¿Cuándo llegaste a la terraza? No te escuché. Quizás porque estaba muy concentrada con el crucigrama.


  Él bajó la cabeza nuevamente, pero esta vez, para ocultar una sonrisa.


  —Aparte de que suelo ser bastante silencioso, tengo que admitir que nunca me fui de este lugar, salvo para hacerte una pequeña visita anoche. Quería saber si estabas bien tras el incidente de ayer. Después de todo, yo fui el causante de tu desmayo.


  —¿Nunca te fuiste? ¿No me digas que tú arreglaste la terraza?—quiso saber.


  —¿Te enojarías si te digo que sí? Me pareció que necesitabas ayuda, ya que la señora Fox no se veía muy predispuesta al trabajo. Además... estaba aburrido. Tenía miedo de que no te fuera a gustar.


  —¿Bromeas? Es realmente hermoso —reconoció Joanna—. Muchas gracias.


  Él sonrió. Le gustaba haber hecho algo bueno por alguien, después de tanto tiempo.


  No ocurría muy a menudo. Sintió una gran satisfacción al escuchar que ella estaba agradecida con él.


  —Tengo tantas preguntas para hacerte —le anunció Jo, de forma repentina—. Espero que no te moleste.


  Dante le contestó con suavidad:


  —Joanna, nada de lo que hicieras podría molestarme.


  ¿Había dicho nada? Este muchacho no tenía ni idea de las horribles cosas que ella solía hacerles a los pobres hombres que conocía, evidentemente. Su historial romántico así lo confirmaba. Narices rotas, autos destrozados, y toda una gama de incidentes traumáticos. Nada a propósito, desde luego. Sólo era mala suerte. Por fortuna, Chris se había salvado a tiempo. ¿Quién sabía qué cosa horrible le estaba preparada?


  Jo comenzó con su interrogatorio, esperando que él no huyera sin contestarle.


  —¿Eres de verdad? Porque al principio, creí que eras un producto de mi imaginación retorcida. Todavía me lo estoy planteando.


  —¿Necesitas más pruebas?


  Esa pregunta la desconcertó. ¿Las necesitaba? ¿Había molestado a Dante con su pregunta? No le contestó.


  —¿Las necesitas, Jo? —insistió.


  —No lo sé. Quizás estoy soñando. ¿Cómo sabré que estoy despierta?


  —Míralo por este lado: un ser imaginario no podría haber arreglado todas tus plantas.


  —Tienes razón —aseguró—. Entonces, supongo que eres de verdad. Debo decir que hiciste un trabajo estupendo. El jardín ha quedado precioso.


  —Gracias —sonrió él—. Creo que se me da bastante bien la jardinería.


  —Así que... puedes materializarte —insinuó ella.


  —Si no, hubiera sido un poquito más complicado mover las macetas —dijo el joven alado, con simpatía—. No imposible, pero un tanto más difícil.


  Ella lo miraba con atención. Parecía haber algún tipo de intención oculta detrás de aquella insinuación.


  Entonces, Jo preguntó:


  —¿Puedo… tocar tus alas?


  Por ahí venía la mano —pensó él, con pesar en su corazón. ¿Cómo haría para explicarle que no podía? Debía hacerlo, antes de que fuera tarde.


  Joanna se acercó a Dante, pero él retrocedió bruscamente. Tenía el rostro pálido y sus ojos reflejaban el miedo. No esperaba que ella hiciera algo así, y lo peor era que él tenía el impulso de corresponderle. Se aterró de lo que pudo haber pasado. No podía dejarse llevar por sus emociones humanas.


  —¿Qué sucede? —preguntó ella, sin entender su comportamiento esquivo.


  —Confía en mí, no querrás que te lo diga.


  —Perdona, no te tocaré las alas, si no quieres. No volveré a acercarme si eso te molesta. ¿Estás enojado conmigo?


  —¡No! No es eso por lo que me alejé así —dijo Dante con gentileza—. Te dije que no me molestaría nada de lo que hicieras.


  —No lo entiendo, ¿entonces, por qué te apartaste de ese modo? Como si yo fuera la peste, o algo parecido. Por un segundo, me sentí discriminada.


  —Oh, no me malinterpretes, no es por culpa tuya. Ni se te ocurra pensarlo. Se trata de mí. Es que... no es buena idea que me toques.


  —¿Por qué no?


  —Porque me agradas demasiado, Joanna.


  —¿Lo dices en serio?


  Él asintió.


  —Y tengo miedo de lastimarte —respondió sombríamente—. Por ese motivo, jamás me tocarás, ni yo a ti; pase lo que pase. ¿Lo prometes?


  —Te lo prometo.


  ¿Qué pasaría si Dante le confesara la verdad? ¿Si le dijera quién era y lo que se suponía que debía hacer? Quería contarle, pero algo en su interior le decía que tenía que ser precavido y esperar. Aquella joven no era como las demás. Debía protegerla, no matarla de un susto. Con lo dicho era suficiente.


  Jo no quiso hacerle más preguntas. ¿Qué clase de ángel era capaz de hacer daño?


  ¿Por qué la había buscado aquella criatura que parecía salida de un sueño? No quería decirle adiós, pero debía hacerlo.


  —¿Volveré a verte? —preguntó Joanna, temiendo que la respuesta fuera negativa y que Dante desapareciera con la rapidez con la que había irrumpido en su vida.


  —Estaré cerca por si me necesitas. Sólo tienes que pronunciar mi nombre —le contestó él—. Y me tendrás a tu lado.


  Esas palabras fueron las últimas que escuchó salir de sus labios, antes de que la noche lo envolviera con su manto y lo hiciera perderse en las tinieblas.


  La joven aún no comprendía la razón de su presencia. No iba a desaparecer, se mantendría cerca; tanto, que podría escuchar su llamado. ¿Podría ser que se tratara de su ángel guardián? Pero entonces... ¿por qué la lastimaría? Eso no tenía ningún sentido. Un aura llena de misterio lo rodeaba. Era oscuro, distante, no había luz a su alrededor. ¿Qué se ocultaba detrás de su silencio? Estaba segura de que en algún momento, el hermoso y amable ser que había aparecido ante ella rodeado por la oscuridad, le revelaría todos sus secretos.


  6 Dulce compañia


  



  La noche transcurrió agradable y serena. Joanna se durmió sosteniendo la pluma que Dante le había dado, como si tuviera el poder de protegerla en sus sueños, sin sospechar que él velaba por ella desde un rincón del cuarto.


  Mientras él la contemplaba, sus ojos se llenaban de lágrimas. No era ya dolor lo que sentía, sino arrepentimiento. Porque las cosas podrían haber resultado diferentes, si él no hubiera sido tan débil; si no se hubiese dejado corromper tan fácilmente.


  Oxana conocía sus debilidades, y las había utilizado para llenar de oscuridad su alma.


  Una vez había amado, podía recordarlo. También recordaba que la había perdido.


  ¡Con qué sencillez un corazón noble podía caer presa del odio y la venganza! No podía seguir siendo prisionero del pasado. Allí estaba ella, Joanna, quien con su mirada lo había salvado de la perdición eterna. Él la conocía, conocía su alma.


  —Me quedaré tan cerca de tí como me sea posible —susurró con ternura—. Después de lo que te hice, tengo que protegerte. ¡Qué feliz estoy de no haber llevado a cabo mis primeras intenciones! Porque al fin te encontré, después de tantos años. Espero que un día puedas perdonarme, por no haber renacido como el hombre que mereces.


  Jo sintió una insistente sacudida, que la despertó de un maravilloso sueño. Era de día.


  —Despierta ya, dormilona —le dijo Violeta.


  —Cinco minutos más, mamá —pidió la joven, sin poder abrir los ojos.


  —Evan vendrá a buscarnos para ir a la playa. Tienes que vestirte.


  —¡Cierto! Me había olvidado —Joanna se sentó, y miró su mano. Todavía sostenía la pluma.


  —Más vale que estés lista enseguida. No quiero que lo hagamos esperar. ¡Mira si se va y nos deja! Me moriría si no pudiera contemplar sus hermosos músculos de surfista, y su cabello rubio bañado por el sol.


  —¡ Puaj! Hay cosas que preferiría no escuchar —Jo se levantó y estiró los brazos—.


  Estaré lista en menos de lo que canta un gallo.


  Violeta se puso a cantar, invadida por una ola de júbilo, y se arregló los rizos frente al espejo de pie que tenía en su habitación.


  —Acuérdate de no ser desubicada. Verónica también va a estar ahí, y no le gustará que andes lanzándote encima de Evan —le advirtió Joanna, desde el baño—. Debemos comportarnos, o no volverá a llevarnos de paseo.


  —Sí... sí... ya sé. No soy tan loca como parezco —se asomó a la ventana y gritó, al ver que el vehículo del muchacho se estacionaba en la calle—. ¡Ya llegó! ¡Por fin, mi sueño de subirme a su hermoso auto se hará realidad! ¡Vamos, Jo, puedes peinarte en el camino!


  —Claro... tú te puedes arreglar y yo tengo que ir como una zaparrastrosa.


  —Pero tú no te vas a ver con tu príncipe azul.


  Su compañera le recordó:


  —Verónica...


  —Te suplico que no me mates la ilusión. Es lo único que me queda. Espero que algún día Evan deje a esa suripanta y se dé cuenta de que somos el uno para el otro — suspiró—. Mientras tanto, esperaré el milagro que me llevará a sus brazos, la flecha de cupido o un hechizo de amor, que unirá nuestros corazones en dulce romance por toda la eternidad.


  —Creo que ves demasiadas películas románticas —rió su amiga.


  Oyeron la bocina del auto y bajaron.


  Evan estaba al volante con su novia en el asiento de al lado, por supuesto. Las chicas entraron, saludaron y se acomodaron en la parte trasera.


  —Debemos esperar al último pasajero —anunció el muchacho.


  —Ni tú podrías haberlo dicho mejor —murmuró Joanna mientras trataba de desenredarse el pelo, lleno de nudos.


  —Jo, recuerda nuestro trato —su primo le echó una mirada cautelosa a través del espejo retrovisor.


  —Pero si no dije nada malo —se quejó ella.


  Él le lanzó una mirada desconfiada, porque sabía lo que estaba pensando: Alien. La conocía mejor que a nadie. Ella había prometido portarse bien, y lo iba a hacer. Era una chica buena.


  La puerta del auto se abrió y un joven entró y se sentó al lado de Joanna, obligándola a moverse. Ella lo miró estupefacta. No se parecía en nada a su vecino del cuarto piso.


  Más bien, se veía como un chico decente.


  —Perdón por llegar tarde, es que me quedé dormido —se disculpó.


  —¿Eres tú, Chris? —preguntó Violeta, quien no salía de su asombro.


  —El mismo —sonrió él, satisfecho con su nuevo y decoroso aspecto.


  —¡Te cortaste el cabello! Te queda muy bien. ¿Cierto Jo? —la codeó.


  Ella lo miró y asintió sin ganas. Sí, se veía realmente bien, pero no quería admitirlo.


  ¿Y su orgullo qué? Ya no tenía el cabello en la cara, y se veía sobrio y contento. Ni siquiera llevaba la guitarra. ¡Y ella que creía que la tenía adherida al cuerpo! ¿Qué le había pasado al muchacho zombie? ¿Qué le habían hecho? Tal vez, los alienígenas lo habían cambiado por otro. La chica rió para sus adentros ante la idea.


  —Veo que también te afeitaste, ¿algún motivo especial? —quiso saber Joanna, levantando una ceja. Era evidente que se tragaba todos sus comentarios de más, como “Por fin pareces un ser humano”, y cosas como ésa. Se mordió la lengua. Nada de hostilidades. Se mostraba simpática y cordial, como si nada malo hubiera pasado entre ellos.


  —Sí, bueno —explicó él, mirando por la ventanilla—. Pensé mucho en lo que me dijiste ayer, y decidí que tenías razón. No quiero que me veas como un indigente.


  —¡Bien por ti! —exclamó Violeta con alegría, y le guiñó un ojo a su amiga.


  Ella la ignoró y respiró hondo. Le iba a esperar un día muy largo.


  Evan lo miró sorprendido. ¿En serio le importaba lo que ella pensaba de él? Eso era una novedad. En general, nunca escuchaba lo que le decían los demás. Siempre que le hablaban de algo que no le gustaba o le daban un consejo, le entraba por una oreja y le salía por la otra. A veces los mandaba al diablo. ¿Qué le había hecho Jo al pobre? Ahora faltaba que se pusiera a componer baladas. No. No era capaz. ¿O sí?


  Chris miró a Joanna y le dijo, señalando el peine que tenía en la mano: —Veo que esta vez se han cambiado los papeles. ¿Que te pasó? ¿Te agarró un tsunami?


  —Ja, ja —respondió ella.


  —¿Puedo?


  Al principio no le entendió, pero rápidamente se dio cuenta de que le preguntaba si podía ayudarla a desenredarse el cabello. Ella estaba luchando sin obtener resultados.


  —Si me duele, te piso un pie —le entregó el peine.


  Chris se rió, divertido, y comenzó a peinar, deshaciendo los nudos sin que ella lo sintiera. Se notaba que tenía experiencia con las melenas rebeldes. Él no le dio una sola excusa para cumplir con su amenaza. Es más, Joanna se sentía tan bien que cerró sus ojos y se quedó dormida.


  —Jo... —le susurró él en el oído—. Despierta, ya llegamos.


  Ella se sobresaltó.


  —¡¿Qué?! ¿Me quedé dormida? —el auto estaba estacionado. Y vacío.


  Él se encogió de hombros.


  —Parece que te relajaste demasiado en mis manos —sugirió—. Ya todos bajaron del auto, hace como una hora. A Evan le pareció gracioso no avisarte y las chicas le siguieron el juego, pero yo no pude dejarte atrás. Como no despertaste, vine por ti. Ven, vamos.


  La tomó de la mano y la ayudó a salir del coche. ¿Qué bicho le había picado que estaba tan amable y solícito el músico ése? Si se quería hacer el Don Juan, no le iba a dar resultado porque Jo no estaba dispuesta a caer en sus redes otra vez. Ya había pasado por la experiencia. Una era suficiente, muchas gracias.


  —¿Qué estás tramando Chris?


  —¿A qué te refieres? —se hizo el desentendido.


  La joven recordó la promesa que le había hecho a Evan y se calló antes de cometer una imprudencia. Tenía que ser amable.


  —Nada, olvídalo. Gracias por despertarme.


  —De nada. ¿Para qué están los vecinos?


  La playa era un mundo de gente. En algunos sectores, estaba apiñada como hormigas. Era algo terrible de ver. Los chicos habían conseguido un buen lugar y se habían instalado. Las muchachas estaban recostadas tomando sol, y Evan montaba las olas con su entusiasmo característico.


  En cuanto alcanzaron al grupo, Chris tomó su tabla y se unió a su amigo. Joanna extendió su toalla y se unió a Violeta y Verónica, que mantenían un silencio incómodo, mientras observaban a su chico, que era el mismo.


  Estuvieron un rato en silencio, hasta que Jo tuvo que decir algo.


  —Gracias, Viole. Si no fuera por Chris, todavía estaría roncando en el auto —y se llenó la cara de bronceador.


  —Es que Evan resulta tan convincente... —no sabía cómo justificarse.


  —Ya lo conozco, es mi primo. A veces quisiera que no se saliera con la suya. Son los tipos como él los que hacen sufrir a las mujeres. Tienes que tomar conciencia de eso.


  Podrá ser muy divertido y muy simpático, pero es un irresponsable y un manipulador. Y


  además, chantajista.


  —Ay... No me digas que no es hermoso... —suspiró su amiga, admirando a Evan y, cuando vio que Verónica la miraba con cara de odio, se corrigió inmediatamente—. ¡El océano! ¿No es hermoso el océano?


  —Sí, precioso —concedió—. ¿Sabes qué? Me voy a nadar un rato. ¿Quieres venir?


  —No, prefiero asolearme. Parezco un fantasma.


  Verónica bufó, se puso los lentes oscuros y tomó su revista de chismes de gente famosa.


  Jo sabía que Viole se quedaba porque desde allí tenía una perfecta vista de su primo.


  No le dijo nada. Ella hubiese hecho lo mismo de estar en su lugar. Aunque la compadecía por tener que aguantar la compañía de la dulce Verónica.


  —Te veré en un rato —dijo, corriendo hacia el agua.


  Estaba en la playa, así que iba a aprovechar su tiempo lo mejor posible. Nada de tumbarse como una foca, era tiempo de nadar y quemar algunas calorías. Últimamente había estado comiendo como bestia.


  Unos seis jóvenes de aspecto increíble, bronceados y a la moda, pasaron cerca del club de admiradoras de Evan, y saludaron a su novia. Ella les devolvió el saludo, junto con su más falsa sonrisa. Habían sido sus lacayos en la escuela. Todos ellos. Era una especie de abeja reina y todavía tenía vigencia, puesto que hacía muy poco que se habían graduado. Viole sabía que no podía competir con ella, pero tenía la esperanza de que él recapacitara. Después de todo, la belleza no era lo más importante, ¿no?


  —Espero que sepas que no tienes ninguna oportunidad con mi Evan —le comentó la arpía de cabellos negros y ojos azules, cuando estuvieron solas—. Él las prefiere bonitas y delgadas, como yo.


  La chica pelirroja ignoró el comentario. ¡Cómo la odiaba! No era más que una horrible y rica usurpadora de hombres. Para no matarla, decidió entretenerse buscando a su amiga entre la multitud. Era como buscar a Wally. Se había metido al mar y ya estaba a unos cuantos metros de la orilla. Las clases de natación en su niñez le habían venido de maravilla.


  El agua estaba tibia. Hacía tanto calor, que era casi imposible aguantarlo sin mojarse.


  Podía esperarse de Verónica, que no quería derretirse como la bruja que era. Pero Violeta no tenía perdón. En fin, Jo pensó que debía tener buenos motivos. Quizás quería tenerla vigilada, para que no se escabullera con Evan por ahí para besuquearse.


  —¡Esto está divino! —murmuró la joven, que se había quedado flotando sin moverse —. Me pregunto qué estará haciendo Dante. Quisiera que estuviera aquí, nadando conmigo. Sería más divertido. ¡Qué lástima que no es humano! —se lamentó—. Es tan lindo...


  Miró a su alrededor, para ver si alguien la estaba escuchando. No había una sola persona en ese sector. ¡Qué alivio! Entonces, de improviso, se sintió muy perturbada. Era como la sensación que había tenido la noche que fue a comprar el helado.


  Joanna, sal del agua, oyó en su cabeza, al tiempo que la invadió una gran urgencia por salir de ahí lo más rápidamente posible. ¿Estaba en peligro?


  —¿Qué me está sucediendo? —preguntó con inquietud.


  Debes salir del agua ya mismo —volvió a escuchar en un rincón de su cabeza.


  —¿Dante, eres tú? ¿Dónde estás? —su mirada lo buscó sin encontrarlo.


  Estaba nerviosa, atemorizada. Empezó a nadar hacia la orilla, sin notar la agitación del agua, debajo de la superficie. Se sentía amenazada, y no sabía por qué. Obedeció a su impulso. ¿Cómo pasarlo por alto? Era demasiado intenso. Nunca seguía sus corazonadas, pero ésta era diferente. Le parecía haber oído la voz de Dante. ¿Cómo podía ser posible, si no estaba con ella?


  ¿O... sí estaba?


  Nadó de todas formas, sin pensar en nada más.


  Cuando tocó tierra, la sorprendió el grito de uno de los guardavidas, que corría con un megáfono, dirigiéndose a los que todavía se encontraban en el mar.


  —¡¡¡TIBURÓN!!! ¡Rápido, salgan todos del agua!


  La histeria colectiva se hizo notar con una gran velocidad. Las personas se atropellaban unas a otras, algunos se golpeaban porque querían ser los primeros en llegar a la playa, donde estarían a salvo del feroz ataque del escualo.


  —¡¿Tiburón?! ¡¿Dónde?! —buscó con la mirada y se aterrorizó al ver el animal. Se puso pálida y cayó de rodillas en la arena, presa de un mareo inoportuno.


  —¡Jo! —Evan fue corriendo hacia ella, con la tabla en la mano—. ¿Estás bien?


  ¡Joanna! —la sacudió del hombro para que reaccionara.


  —Yo estaba nadando en ese mismo lugar, hace apenas un instante. Estuve así de cerca de ser comida de tiburones —acercó sus dedos pulgar e índice a menos de un centímetro.


  —Pero nada te pasó.


  —¿Viste su tamaño? Era inmenso. Como el de la película.


  —Menos mal que saliste a tiempo, Jojo. Si no, hubiera tenido pesadillas durante años y la terapia me hubiera hecho quedar en banca rota. Y ni aún así hubiera podido superar el trauma. Sabes que los tiburones blancos me ponen los pelos de punta, en especial por lo que le pasó a mi amigo Tom. Uno le arrancó la pierna de un mordisco y yo estaba ahí.


  Fue para morirse de miedo.


  —¿Entonces, por qué te la pasas surfeando si te asustan tanto los tiburones?


  —Porque sí —explicó.


  —Ahhhh.


  Luego la ayudó a levantarse y dijo:


  —Creo que terminó la diversión, por ahora. Vamos a comer algo, me muero de hambre. Es un efecto secundario del ejercicio acuático.


  La joven aún estaba aturdida por lo que había pasado. Caminaron por entre la gente, hasta donde estaban los demás. Viole se alegró de que hubieran llegado de una sola pieza.


  —¿Vieron el tiburón? —les preguntó—. Estaba muy preocupada de que no pudieras salir del agua, Jo. Desde aquí podía ver su aleta siguiéndote, pero estabas tan lejos, que no ibas a escucharme si te gritaba. Pensé que te iba a comer un pedazo —la abrazó.


  —Viole, fue Dante quien me salvó —le dijo en voz baja—. Escuché su voz en mi cabeza, diciéndome que saliera del agua.


  —¡No! —se tapó la boca.


  —¡Sí!


  —¿Está con nosotros?


  —No puedo verlo —se entristeció—. Fue tan real... estoy segura de que fue él. De alguna manera, se metió dentro de mi cabeza.


  —¿Qué tanto andan cuchicheando ustedes dos? —preguntó Evan, con interés.


  Lo miraron y se rieron, sin responderle.


  Pasaron el resto del día sin meterse al agua, por las dudas. Decidieron volver a casa cuando ya no había más sol que tomar, ni comida para comer. Mientras cargaban las cosas en el auto, Chris se encontró con un amigo y se quedó charlando con él. Joanna se preguntó quién sería él. ¿Algún delincuente?


  La playa los había agotado. Evan terminó lleno de arena porque se había caído unas cuantas veces jugando al beach voley. La única que no había participado era Verónica, porque tenía miedo de recibir un pelotazo en la cara. Ella había adquirido un perfecto bronceado, que Violeta envidiaba con su cara colorada. Jo se había aplicado tanto protector solar, que apenas se había quemado, y, otra vez, tenía el cabello hecho un desastre. Esta vez, por efecto del agua salada.


  Se habían divertido muchísimo.


  La novia de Evan se subió al coche y cerró sus ojos, en espera de los demás. Era bastante impaciente. Joanna no sabía cómo él la aguantaba.


  —Por lo visto, todo resultó bien —le comentó el chico.


  —Sí. Deberíamos hacer esto más seguido, ¿no crees? —Jo estaba contemplando el atardecer.


  —Va a ser un poco difícil volver a reunirlos a todos, en especial porque no hay mucha afinidad.


  —Sabes que eres lo único que todos tenemos en común, Evan. Si alguien puede reunirnos un día entero sin que nos matemos los unos a los otros, eres tú —se dirigieron lentamente hacia el vehículo—. Me divertí.


  —Me alegro. Necesitabas el descanso. Ya me estabas preocupando con esas crisis de ansiedad que tienes. De vez en cuando, hace bien olvidarse de todo y relajarse.


  —Eres un experto en eso, ¿no?


  Él se rió.


  —Bueno, creo que es hora de regresar —ella miró el coche.


  —Un último favor, ¿podrías ir por Chris? —lo señaló—. Está por allá, con aquel amigo suyo. Yo no quiero ir porque el tipo ese me odia, desde que lo mandé a ya sabes dónde porque no me quiso pagar una apuesta. ¿Lo harías? —y juntó sus manos en forma suplicante—. Porfissss...


  —¡Está bien! —exclamó la joven—. ¿Cómo puede ser que me manipules de esta manera?


  —¡Porque eres la mejor prima de toooodo el mundo! —le dio un beso—. ¡Gracias!


  —Sí, sí —contestó ella, caminando hacia su vecino adorado. Su amigo la observaba de manera alevosa.


  —¿Ya nos vamos, Jo? —quiso saber el músico.


  —Sí. Evan nos está esperando.


  —¿No vas a presentarme a esta muñeca? —preguntó el hombre.


  —No —respondió Chris seriamente, tomando a la joven del brazo y llevándosela con él—. Sigue caminando y no voltees, Jo —le murmuró.


  —¿Por qué? ¿Quién es él?


  Su vecino se veía un poco alterado. Caminaba rápidamente para alejarse de su supuesto amigo y ella trataba de seguirle el paso. Estaba sujetándola con fuerza. Lucía muy nervioso.


  La liberó cuando estuvieron a una distancia prudente.


  —¿Qué fue eso, Chris?


  —¿Qué fue qué? —se hizo el tonto.


  —¿Quién es ese tipo y por qué huimos de él como si se tratase de Terminator?


  —Es alguien que conozco. No importa.


  —Ya veo.


  Se veía realmente preocupado. Cuando no bebía o fumaba sus cosas raras, parecía una persona con emociones, incluso sentimientos. Lástima que era tan vicioso. A ella a veces le daban ganas de hacerlo entrar en razón a cachetadas.


  —¿Algún problema con él? —quiso saber ella.


  Chris dudó un segundo y respondió, vigilando que no los estuviera siguiendo: —Es un poco loco —carraspeó—.Y tiene una obsesión con las mujeres rubias.


  —¿Una obsesión? —tembló al pensar en aquel sujeto tan feo y calvo—. ¿De dónde sacas a tus amistades? ¿De la prisión?


  —Algunos. A él lo conocí en un club al que fui a tocar con los chicos. El hueco.


  —No me digas que es tu proveedor.


  —¡No! Larry es corredor de apuestas. A tu primo le debe como cinco mil de las carreras de caballos. Espero que no se entere de que vives en el mismo edificio que yo — ella pareció alarmarse—. ¡No te preocupes! Lo tendré bajo vigilancia. Nadie se acerca a mi Jo. Espero que no le hayas parecido linda.


  —Sí que sabes tranquilizar a una chica. ¿Y qué era eso de mi Jo?


  —No va a pasar nada. Tranquila. Si aparece por casa, llamo a los muchachos y problema resuelto. Bobby hace rato que quiere romperle la cara.


  —Esto no me gusta nada —ya se había puesto tensa.


  —Eres un poco nerviosa. Deberías relajarte.


  —¿Te parece?


  Lo primero que hizo al llegar fue subir a la terraza. Necesitaba sentirse segura, y sabía que con Dante lo estaría. Además, se moría por ver su rostro angelical.


  —¿Estás preocupada por algo? —le preguntó él, apareciendo de pronto.


  —¡Ahhh! —gritó ella—. ¡Eres tú! ¿Qué te dije de presentarte así? Un día de estos vas a hacer que me dé un ataque cardíaco.


  —Lo lamento. Por lo visto, mi presencia hace que te sobresaltes más de lo debido. Si quieres, me voy —hizo ademán de marcharse.


  —¡No! —se enfureció—. Quieto. No te vas a ir a ninguna parte.


  —¿Ah, no? —sonrió él.


  —Quiero que te quedes. Tenemos mucho de qué hablar. Todavía no sé nada sobre ti, y tengo mucha curiosidad.


  —No creo que sea buena idea, Joanna.


  —¿De qué hablas? No puedes aparecerte así ante alguien, y después pretender que no quiera saber nada. Me parece un poco injusto de tu parte —de verdad que estaba enojada.


  —¿Estás molesta por algo que hice? —él parecía desconcertado.


  —¿Qué? ¡No! ¿Por qué iba a enojarme contigo, si eres el ser más encantador que conozco?


  Dante se le quedó mirando sin decir nada. Entonces ella reparó en su actitud agresiva, y se sentó.


  —Pero qué tonta soy. No es por ti que estoy así. A veces suelo desquitarme con los demás cuando algo me molesta. ¿Me perdonas?


  —Sí. Aunque no hay nada que perdonar. ¿Qué es lo que te molesta? ¿El hombre lampiño?


  —¿Cómo sabes de él? ¿Me estuviste espiando?


  —No. En realidad, te estuve acompañando. ¿No me escuchaste cuando te dije que salieras del agua?


  —¿Estuviste todo el día conmigo? —se sorprendió.


  —No me digas que no te diste cuenta...


  —No. ¿Cómo no te vi, si puedo verte ahora tan claramente? No lo entiendo.


  —Yo sí —y comenzó con su explicación—. Mi teoría es que sólo puedes verme en ausencia del sol. No descubrí el motivo todavía, pero esa es la conclusión a la que llegué, después de seguirte durante un par de días sin que te dieras cuenta.


  —¡¿Me sigues todo el tiempo?!


  —Podría decirse.


  —Dante, hay algo que quiero confirmar desde la primera vez que te vi.


  El muchacho puso cara de terror, porque sabía de qué se trataba. Ya no podía frenar la que se le venía encima. No iba a poder evadir esa pregunta por siempre. En algún momento iba a tener que decir la verdad, y ya había llegado la hora. Se preparó para cualquier cosa.


  Joanna le preguntó aquello que más temía.


  —¿Eres un ángel? —le clavó la mirada.


  Él suspiró, pero no respondió enseguida. Su rostro se ensombreció bruscamente y pareció invadido por una gran melancolía.


  Ella lo notó de inmediato. ¿Por qué reaccionaba así?


  Se puso serio y la miró, notablemente desanimado, al tiempo que negaba con la cabeza de un modo apenas perceptible.


  —Pero yo creí...


  Él se apresuró a decir:


  —Existen otros seres, además de los ángeles, que tienen alas. No sabes cuánto anhelo decirte que sí. Pero lo cierto es que no lo soy. Este aspecto no es más que una mera casualidad. Si me hubieras visto hace un mes, ni siquiera te hubieras atrevido a preguntar eso.


  Jo no quería cuestionarlo de ese modo, pero lo hizo, a pesar de que tenía miedo de la respuesta. Se atrevió porque estaba segura de que él no la lastimaría. No lo haría. Su mirada le demostraba que estaba en lo cierto.


  —¿Acaso eres un demonio, Dante? —tembló ante la posibilidad.


  Sus ojos se llenaron de una profunda tristeza, por la posible reacción de la muchacha a su contestación. Era obvio que no quería que ella le temiera. Desde el primer momento se había asegurado de que no fuera así. Tampoco pretendía que lo aceptara, era demasiado pedir; pero no podía ocultarle su identidad. Quería ser sincero, por más que eso significara que ella no quisiera volver a verlo nunca.


  —Lo cierto es que ya no estoy seguro de lo que soy. Era un demonio hasta que te conocí.


  Ella se le acercó lo más que pudo y le dirigió una sonrisa cálida.


  —Pensé que saldrías corriendo, pero me desconcierta tu actitud —dijo él.


  —¿Cómo puede atemorizarme un ser tan dulce y maravilloso? Para mí siempre seguirás siendo un ángel.


  —Gracias —se alegró el joven de las alas negras. Sus ojos brillaron.


  —Y otra cosa —agregó Jo—. Me gusta que me acompañes.


  —Lo sé.


  —¿Puedo preguntarte por qué lo haces? Por lo que sé, no es tu obligación cuidar de las personas. ¿No se supone que eso lo hacen los ángeles guardianes?


  Él contestó, tranquilamente:


  —Mañana. ¿Está bien? Prometo decirte lo que quieras. Ahora es tarde y tienes que descansar. Recuerda que debes cuidar tu salud.


  —¿Tú también con eso? —se quejó la chica.


  El demonio/ángel la acompañó hasta su habitación. Ella quería seguir conversando, aunque no daba más del cansancio.


  —Que duermas bien, Joanna —se despidió él.


  —¿Dante, sigues aquí? —quiso saber ella, después de un rato de haberse acostado.


  Dante suspiró. Él pensaba que ya se había quedado dormida.


  —No quiero que te vayas… —le pidió entre bostezos. Podía ver su angelical figura a contra luz, al lado de la ventana—. Quédate conmigo… —alcanzó a decir antes de dormirse.


  Y él… se quedó.


  7 Alfiles


  



  La mañana estaba extrañamente silenciosa. Nada despertó a Jo, ni siquiera el habitual ruido del vecino de arriba.


  —Qué raro —se dijo.


  Había dormido estupendamente bien, probablemente, debido a la presencia de Dante, quien no se había separado de su lado en toda la noche. Ella lo sabía porque había despertado un par de veces y lo había visto, contemplándola de manera pacífica. Era un demonio, pero se comportaba cono un ángel. Un dulce ángel de la guarda.


  Ya no podía verlo, quizás debido a la presencia del sol.


  —¡Cómo quisiera que fuera siempre de noche! —se quejó.


  Pero después se percató de que él continuaba a su lado. No podía verlo, pero lo sentía. Sabía cuando él la dejaba sola, porque experimentaba un enorme vacío en su interior. ¿A qué se debería aquello?


  Miró por la ventana. Era un jueves soleado, pero no hacía demasiado calor. Violeta no estaba. Generalmente, los jueves salía con sus otras amigas. Muchas veces le había preguntado si quería acompañarla, pero Jo no se sentía cómoda con esas cosas paranormales. Bueno, no antes.


  No tenía sueño a pesar de haberse levantado temprano. Así que decidió, después de un desayuno abundante, salir a caminar por el parque. Posiblemente allí se encontraría con Evan y su abuelo. Ellos solían aparecerse por allí algunas mañanas para jugar al ajedrez. Por supuesto que el abuelo masacraba a su primo sin piedad, pero en algún momento debía ser vencido. El chico se había propuesto derrotarlo, así que cada vez que el viejo lo desafiaba a una partida, él no se negaba. Llevaba años tratando de ganar.


  Benjamin era un hombre interesante. No aparentaba la edad que tenía y siempre estaba en busca de la novedad. Le encantaba la gente joven, con la que trataba de encajar, a su manera. Evan se llevaba muy bien con él, a pesar de todas las que le había hecho pasar. Eran muy unidos.


  Aunque pareciera un muchacho superficial, a su primo le encantaba pasar tiempo con su familia. A Joanna le constaba. Estuviera o no ocupado, no dejaba de visitarla. Ella renegaba constantemente pero, en el fondo, le gustaba tenerlo cerca. Era el hermano que nunca había tenido. No como su prima Brenda, que ni siquiera se dignaba a llamarla por teléfono. Ni siquiera hablaba con su hermano desde que se había casado con un importante empresario. Ahora se hallaba viviendo en París y disfrutando de la buena vida. ¿Para qué necesitaba a su familia, si tenía un ejército de sirvientes? En fin, Joanna y Evan eran mucho más que primos. Eran amigos y por eso no podían separarse por más de tres días.


  Debido a un pequeño problema de salud que preocupaba a sus amigos y parientes, Jo se estaba tomando un año de descanso antes de comenzar con sus estudios universitarios.


  Tiempo de sobra para que se recuperara. Ni que fuese tan grave. Todavía recordaba al médico diciéndole a su madre: Su hija tiene una enfermedad cardíaca llamada “miocardiopatía hipertrófica”. ¿Qué rayos significaba eso? Prefería no averiguarlo. La cosa era que siempre todos andaban revoloteando a su alrededor, vigilándola, porque decían que no se cuidaba lo suficiente. Ella se sentía bien, salvo en algunas ocasiones cuando tenía una pequeña molestia en el pecho o la aquejaban aquellas horribles crisis de ansiedad. El tiempo restante, prefería ignorar los hechos y ser feliz.


  Eran las diez de la mañana y el parque estaba atestado de gente. ¿Podría ser capaz de encontrar un rostro conocido?


  Caminó hacia donde estaban las mesas de ajedrez. Allí se juntaba su abuelo con algunos amigos para hacer pequeños torneos de vez en cuando. El premio solía ser siempre un reloj, por lo que la habitación de Benjamin parecía una relojería. Lo bueno era que no gastaba un centavo a la hora de hacer regalos de Navidad.


  —¡Hola, Jojo! —le gritó el simpático anciano al verla llegar—. ¡Pero qué sorpresa tan agradable!


  Su primo le sonrió, y regresó a su tarea de pensar qué pieza podía mover. Estaba muy concentrado, pero eso no le iba a servir de nada. Su abuelo siempre estaba un paso por delante de él.


  La chica se sentó para ver el juego y notó que Ben la miraba con cierta intriga.


  —¿Qué pasa, abuelo? ¿Por qué me ves así? Me estás poniendo un poco nerviosa — rió con incomodidad.


  —Nada, nada. No te preocupes. Solamente quería ver si estabas bien, es todo.


  —¿Por qué no habría de estarlo?


  Él se acomodó los lentes e hizo su movida.


  —¡No puede ser! —se quejó Evan—. Me acorralaste otra vez, viejo diabólico.


  El anciano dijo:


  —¿Evan, me harías el favor de comprarme unos caramelos? Me duele un poco la garganta. Quisiera esos de miel y menta.


  —Sí, claro. Ahora regreso. ¡Jo, fíjate que no haga trampa mientras no estoy! —se puso de pie y corrió al kiosco más cercano, que estaba a cuatro cuadras.


  La chica se había dado cuenta de que su abuelo pretendía quedarse a solas con ella.


  En cuanto Evan se fue, él le habló:


  —Dime Jojo, ¿no has visto nada raro últimamente? —se hizo el misterioso.


  —¿Raro? ¿Cómo qué? —ella se hizo la tonta.


  —No sé, alguna cosa fuera de lo común. Una sombra extraña, un susurro...


  ¡Él sabía acerca de Dante! La muchacha se puso nerviosa ante la perspectiva.


  —Jofiel dice que no confía en tu nuevo acompañante. ¿Sabes a lo que me refiero, no es así?


  La joven se puso pálida. No sabía qué decir.


  —Me dijo que lo rodea un halo de oscuridad. Eso no es nada bueno.


  —Pues dile a Jofiel que agradezco su preocupación, pero Dante es mi amigo — afirmó ella con sinceridad— y me agrada estar con él.


  —¿Eres amiga de un demonio? ¡Joanna! Es muy peligroso. Me sorprende que todavía estés sana y salva. ¿Cómo puede ser posible?


  —Pero si él no es malo —intentó explicar.


  —Si hubiera sabido antes que podías verlo, te habría advertido el riesgo que corrías.


  Jofiel me avisó, y pensé que todavía estabas a tiempo de ahuyentarlo. Él puede hacerlo si quieres.


  Ella se puso de pie.


  —¡¿Ahuyentarlo?! —preguntó con violencia—. ¡No! Jofiel, más te vale que no le hagas nada —advirtió con enfado, dirigiéndose al aire.


  —Pero, ¿qué dices, niña? Sería lo mejor. No puedes andar con un ser de las tinieblas persiguiéndote a sol y a sombra. ¡Quién sabe lo que podría hacerte!


  —Estoy segura de que no me hará nada.


  —¿Cómo lo sabes? Después de todo, los de alas negras no son la cosa más pura.


  Joanna pensó que sería mejor comentarle lo ocurrido el día anterior, para ver si lo hacía cambiar de idea. De otro modo, mantendría su opinión.


  —Me salvó la vida ayer en la playa.


  —¿Qué?


  —Yo estaba nadando y no vi el tiburón yendo hacia mí. Si él no me hubiera dicho que saliera del agua, estaría en su estómago en pequeñas piezas.


  —¡No te puedo creer! ¿Lo dices en serio? Estamos hablando de un demonio. Ellos no son capaces de hacer el bien, va más allá de su comprensión. A menos...


  —¿Qué?


  —Bueno, algunos de ellos han tenido una existencia previa como seres humanos. Tal vez sea el caso.


  —¿Dante, un ser... humano? —no se le había ocurrido. Ni se hubiera imaginado semejante cosa. Tenía sentido.


  Vio en su mente al muchacho que había conocido en su terraza, recordó la mirada repleta de dolor, y comprendió que había algo de verdad en aquellas palabras de su abuelo. Ese no era el rostro de una criatura del infierno, sino el de una persona que trataba de recuperar lo poco que le quedaba de humanidad. Jo cerró sus ojos y la colmó la tristeza.


  Miró al anciano con evidente descontento y le preguntó: —¿Qué sabes acerca de ellos? —se corrigió—. ¿Los de las alas negras?


  —No mucho —admitió—. Mi amigo, aquí presente, me ha comentado que son seres extraños y con grandes dualidades. Generalmente, están muy confundidos acerca de su identidad. No son ni buenos, ni malos. No pertenecen a ningún bando. Por ese motivo son rechazados, excluidos por sus pares, y pasan a convertirse en exiliados, porque nadie los quiere tener cerca. Resultan poco confiables. No entiendo cómo pudo haberse ganado tu amistad.


  —Fue algo instantáneo. Me cayó bien desde el primer momento. Creo que me causó una buena impresión.


  —¿Qué apariencia tiene?


  Ella puso cara de no entender la pregunta. ¿Qué clase de pregunta era esa?


  —Lo que quiero decir es ¿cómo es su apariencia? ¿Tiene aspecto de monstruo?


  Porque este tipo de seres reflejan en su forma física lo que hay en su corazón, si es que lo tienen. Me resulta difícil pensar que una criatura como esa pueda causarle buena impresión a alguien.


  —¡No es ningún monstruo! —contestó la joven—. Es una persona dulce y amable.


  Nunca había visto a nadie más bello en toda mi vida.


  —¿Una persona? —se asombró el abuelo.


  —Sí, un joven con alas y rostro angelical —y sonrió al recordarlo.


  —¡Pero qué extraño! —miró hacia un costado—. ¿Y afirmas que es un demonio, Jofiel? Esto me desconcierta.


  —¿Por qué?


  —Porque, usualmente están llenos de odio y sentimientos de venganza, que los hacen horribles a la vista de aquellos que pueden percibirlos. Pero si tú me dices que no es tan feo, entonces no puede ser tan malo como cree mi amigo. ¡Qué alivio que me das!


  Igualmente, debes cuidarte de él. No porque se vea bien, deja de ser... —suspiró—.


  Bueno, ya conoces el dicho: Aunque la mona se vista de seda, mona queda. Esto ha de ser más o menos lo mismo.


  —¿Hay algo más que puedas decirme antes de que Evan regrese? ¿Sobre el color de sus alas, por ejemplo?


  —No sé... déjame pensar... —se limpió los anteojos—. Supongo que lo de las alas de ese color tiene que ver con alguna decisión que ha tomado, y que es opuesta a su naturaleza. Un ángel que ha decidido ser malvado o un demonio que ha elegido ser bueno. Pero sólo es una teoría mía.


  Benjamin se detuvo a escuchar el silencio y rió.


  —¡Ja! Jofiel dice que los ángeles y los demonios son como los alfiles del ajedrez.


  Cada uno debe moverse, manteniéndose dentro de su propio color. Tu demonio ha roto esa regla, y se ve que ha quedado fuera del tablero. ¿Entiendes? No es negro, pero tampoco es blanco. ¡No sabe lo que es! Cuando se es un ángel, una mala decisión puede encaminarte al infierno. Pero, cuando se es un demonio, no basta la buena voluntad para borrar toda una existencia infame.


  Joanna estaba al borde de las lágrimas. Entendió lo que le había dicho Dante.


  Ya no estoy seguro de lo que soy.


  —Pobre Dante —musitó con los ojos húmedos y mordiéndose el labio.


  Pudo oír su tierna voz, que le suplicaba, desde un rincón de su mente.


  Por favor, no llores Joanna. No por mí.


  Eso la hizo estallar en llanto de manera inesperada.


  Evan llegó en ese momento.


  —¿Qué le pasa? No puedo dejarlos solos ni cinco minutos, ¿verdad? ¿Qué le dijiste, abuelo? —le entregó sus caramelos.


  —Nada. Sólo le contaba una historia de una pobre alma desafortunada.


  —Tú y tus alegres historias —se quejó el chico, sentándose de nuevo en su lugar—.


  ¿Ya es mi turno?


  —Sí —dijo, metiéndose un dulce en la boca.


  —Jo, no dejes que te afecten las cosas que te dice. A veces el abuelo desvaría.


  —¡Ey! —se quejó Ben—. No habrá caramelos para ti, jovencito.


  —Al fin que no quería —respondió el muchacho.


  Joanna había reclinado la cabeza sobre sus brazos cruzados, para que no la vieran. Su cara parecía el río Amazonas. No escuchaba lo que su primo o su abuelo decían. Lo único que podía oír era a Dante, consolándola. Sus dulces palabras eran como la brisa de verano o un arco iris en un día lluvioso. Sin embargo, la angustia por él persistía. Tanto, que no paraba de llorar.


  —¿Quieres que te lleve a casa? —le preguntó su preocupado primo.


  La joven pareció decir que sí.


  —Yo voy con ustedes —anunció Ben—. No quiero quedarme solo en este parque tan grande, siento que todos me observan. ¡Y vaya a saberse cuándo se te ocurre recogerme!


  Tantas veces has dejado olvidado a este pobre viejo...


  —Está bien, pero Joanna va en el asiento de adelante.


  El viejo se quejó.


  —Eso te mereces por hacerla llorar. Espero que sea la última vez, ¿eh?


  Ese mocoso siempre lo andaba retando. ¿Quién era el abuelo de quién?


  Evan la dejó en la puerta del edificio.


  —Te acompaño.


  —No es necesario —ella bajó del auto.


  Su primo la siguió hasta su departamento, aunque ella no quería. Le dijo a su abuelo que lo esperara y que no tocase nada.


  —Te dije que estoy bien —insistió la chica, aunque pronto creyó que era una buena idea la de no estar sola, porque vio algo que la asustó.


  En el edificio de enfrente estaba aquel muchacho calvo y de gafas negras, observándola. Su expresión era poco amigable. ¿Por qué la estaba viendo de esa forma?


  Tomó el brazo de Evan y lo metió con ella a su casa.


  —¿Qué te pasa? ¿Hace un rato dijiste que no querías que te acompañara y ahora me arrastras contigo? —farfulló.


  Cuando entraron lo guió a la ventana y le dijo, señalando al hombre: —¿Ves a ese tipo? Creo que me anda siguiendo.


  —¡Nah! Seguro te lo estás imaginando. ¿Por qué te iba a seguir? Seguro tiene cosas más importantes que hacer, como estafar gente. De todas formas, será mejor que te quedes adentro. No me gusta nada su aspecto de mafioso. ¿Sabías que estuvo en la cárcel? Chris me lo contó después de que yo hiciera negocios con él. ¡Me lo hubiera dicho antes! De haber sabido... —suspiró.


  Ella iba a decirle algo acerca de lo bien que escogía a sus amigos, pero se contuvo.


  No tenía ganas de hacer bromas. Ese tal Larry la ponía muy nerviosa.


  Ben comenzó a tocar bocinazos. Estaba aburrido dentro del auto.


  —Mejor me voy, o el abuelo se robará mi coche. Nos vemos, Jo.


  —Sí, adiós.


  Cuando el chico salió, el hombre ya se había ido. Quizás sólo estaba de paso. No era para preocuparse. Por otro lado, sí lo era el viejo, que había encendido el estéreo a todo volumen y había puesto música de rap.


  Joanna vio partir el auto y fue a prepararse el almuerzo. No iba a matarse cocinando.


  Sacó una hamburguesa de soja y la puso a cocinar, mientras revisaba la correspondencia.


  Le sorprendía el hecho de que su vecino todavía no hubiera empezado con su habitual ritual de la guitarra, pero pensó que quizás había salido y no le dio mayor importancia.


  —¿Dante? ¿Todavía estás conmigo? —preguntó para asegurarse.


  Sí, Joanna. Aquí estoy.


  Puf, qué alivio.


  Jofiel quería deshacerse de él. ¿Por qué? Ella quería esperar al anochecer para hablarle, porque prefería verlo.


  —Espero que vayas pensando en lo que vas a contarme, porque hay muchas cosas de ti que quiero saber. Y no vas a evadirme tan fácilmente esta noche. Me siento bien, y no tengo ningún plan para acostarme temprano. Además, Violeta trabajará hasta tarde.


  Escuchó un suspiro.


  —Vete preparando psicológicamente.


  Tú también.


  Esa tarde el cielo parecía amenazar con una tormenta eléctrica, así que Joanna decidió quedarse en su cuarto. No tenía ganas de pescarse una pulmonía. ¡El clima estaba loco!


  Cambiaba de un momento para otro. Seguro, debido al calentamiento global.


  Se había sentado cruzada de piernas en el medio de su cama, esperando que el sol se ocultara, y estaba jugueteando con la pluma de Dante, que ya daba lástima de tanto que la había manoseado. Las luces de los faroles que se colaban por la ventana eran la única fuente de iluminación de la habitación. Ella así lo prefería.


  —¿No vas a encender la luz?


  —¡Ah! —saltó Jo. La pluma voló por los aires.


  Como siempre, él había aparecido de repente, asustándola. ¿Nunca iba a aprender a no hacerlo? Estaba de pie junto a la chica, pero ésta no se había percatado de su presencia hasta que le habló. No era que su voz diera miedo, todo lo contrario. El problema era que Jo se asustaba de cualquier cosa. A Dante todavía le extrañaba que no hubiera huido despavorida. Estaba seguro de que en algún momento lo haría.


  —¿Cómo puede ser que todavía te sobresaltes de esa forma? —dijo el hermoso muchacho, lleno de gracia.


  —¡Es que siempre me agarras desprevenida, hombre! —levantó la pluma del suelo.


  —¿Todavía tienes eso?


  —Lo considero un amuleto personal. ¿Luego podrías darme otra? Ya ni siquiera se nota lo que es.


  —¡Pues, claro, si duermes estrujándola! —se quitó una, esta vez mucho más grande, y se la dejó a los pies de la cama—. Toma, es una de las más bonitas que tengo.


  —Gracias. Aunque no deberías mutilarte de esa manera. Vas a terminar quedándote calvo —sonrió.


  —Pero tú me la pediste.


  —¿Y? ¿Acaso harás todo lo que yo quiera?


  —No todo. Algunas cosas son prohibidas por la naturaleza.


  Cada vez que veía a ese joven, con sus ojos violáceos y su cabellera de ébano, sus problemas parecían desaparecer de forma mágica. El mundo entero se desvanecía. Para Joanna sólo existían ellos dos. Una chica medio loca y un ser misterioso que parecía salido de un sueño. Su madre los definiría como una psicótica y su alucinación. Era triste pensar así, pero hasta cierto punto, parecía verdad. Ella se lo seguía cuestionando en ciertas ocasiones. Si no fuera por la evidencia física...


  —¿No quieres que prenda la luz? No se ve nada.


  Ella se estiró y encendió el velador.


  —Listo. ¿Contento?


  Era obvio que esbozaba una sonrisa. ¿Qué obsesión tenía con las luces?


  —Ahora sí, porque puedo contemplarte mejor —respondió inclinándose hacia ella.


  —¿No irás a comerme, no?


  —¿Comerte?


  Esa chica a veces lo confundía.


  —Por un segundo me recordaste al lobo de Caperucita roja.


  Dante carcajeó.


  —¿Quieres sentarte? —ella le hizo una seña para que la acompañara.


  —Preferiría que no —sugirió Dante, reflexivo, y se apoyó contra la pared—. No quiero acercarme demasiado a ti, podría tocarte sin querer.


  Ella hizo una mueca de disgusto.


  —Todavía estoy confusa con algunas cuestiones tuyas, como eso de que te materialices con tanta facilidad.


  Él explicó rápidamente:


  —No es así con todos. A mí me resulta mucho más fácil que a los otros. No soy un demonio puro, así que mientras más me sienta como un ser humano, mejor me puedo manifestar en el plano físico. Supongo que se debe a que todavía estoy ligado a él, de alguna forma. Por otra parte, los ángeles no lo hacen muy a menudo porque sus vibraciones son mucho más altas que las nuestras —pareció tomar un respiro—. ¿Quieres saber algo más?


  —Todo —rió ella—. ¿Por qué viniste conmigo?


  Él puso cara de mortificación y, todavía contra la pared, se dejó caer en la alfombra dirigiendo su vista al techo. Después, la miró seriamente sin abrir la boca.


  —¿Qué tan malo es para que te pongas así? —la joven se inquietó.


  —Eso tendrás que juzgarlo tú. También deberás decidir si quieres o no volver a verme, después de que te revele todo. Hay cosas que no te he dicho; cosas importantes. Y


  no creo que vayan a gustarte. Pero creo que es mejor que te enteres ahora, antes de que alguien más te las haga saber.


  —¿Cómo que tengo que decidir si quiero volver a verte? ¡Por supuesto que quiero!


  Me gusta pasar tiempo contigo. No creo que eso vaya a cambiar, digas lo que digas.


  —Ya veremos.


  Él le estaba escondiendo algo. ¿Tan importante era que ella no querría verlo más?


  ¿Por qué? Estaba segura de que no sería tan grave como él lo hacía parecer. Tal vez exageraba con su actitud. ¿Acaso había hecho algo malo? ¿Y quién no? Dante era un demonio. No podía cambiar eso. Cualquier cosa que hubiera hecho, ya había quedado en el pasado. ¿O se trataba de algo que iba a hacer?


  Él interrumpió el hilo de sus pensamientos.


  —¿Confías en mí, Joanna?


  —¡Absolutamente!


  —¿Por qué? —inquirió él con suavidad—. ¿Por qué confías en mí?


  Ella se quedó pensativa.


  —¿No lo sabes, verdad?


  Jo negó con la cabeza. No tenía ni la más remota idea. Él no le había dado motivos, apenas lo conocía hacía unos pocos días. Además de eso, era un ser de la oscuridad. ¿Por qué, entonces, le tenía tanta confianza? Parecía que lo conocía de toda la vida. Sabía que era un disparate, pero no podía controlar sus sentimientos. ¡Él era un demonio! ¿Por qué le costaba tanto asimilarlo? No se debía a su escepticismo, era por otro motivo.


  Se quedaron un rato en silencio, escuchando la lluvia golpear el vidrio de las ventanas y el retumbar de los truenos. La muchacha pensó que era una suerte que no estuviera sola; parecía que el cielo iba a caerles encima.


  Ella se sentó al borde de la cama frente a Dante, quien continuaba apoyado en la pared. Contemplaba el cielo y parecía perdido en sus propios pensamientos. La pregunta de Joanna lo trajo al presente.


  —¿Fuiste humano antes de ser un demonio?


  —Eso fue hace tanto tiempo, que casi no lo recuerdo —hizo una pausa—. Pero sí.


  Solía llamarme Dante cuando aún lo era. Los demonios me conocen con el nombre de Malkier. Pensaron que me olvidaría de mi identidad si borraban toda huella de mi pasado.


  Jamás lo hice. A pesar de haberme transformado en esto, mi verdadero yo continuó existiendo en las profundidades de mi ser, esperando ser liberado. Cuando te conviertes en un demonio, por lo general, todo rastro de humanidad se desvanece.


  —¿Y cómo fue que ocurrió? ¿Cómo dejaste de ser hombre?


  —Es complicado de explicar. Ni yo lo sé con certeza —comenzó a recuperar sus recuerdos del más remoto rincón de su mente, donde los había encerrado—. Como ya te habrás dado cuenta, no soy un ser esencialmente malvado. Es más, mi mayor cualidad era el altruismo —se detuvo, antes de continuar con su relato. Estaba buscando las palabras adecuadas—. Pero, hubo un momento específico de mi vida en el que fui consumido por un odio incontrolable. Llegué a odiar el mundo y hasta mi propia existencia. Cometí actos horribles e imperdonables, que no me atrevería a confesarte. Fueron esos sentimientos destructivos los que me acercaron a ellos, de forma inevitable.


  —¿A quiénes?


  —Los demonios —confirmó.


  Jo titubeó por un instante antes de hacer la siguiente pregunta.


  —¿Qué te hizo odiarlo todo? No tienes que responderme si no quieres. Aunque me gustaría saberlo, para entender mejor cómo te sientes.


  Dante miró hacia un costado. Por mucho tiempo había tratado de olvidar, sin haberlo conseguido. Ahora que ella le preguntaba, las imágenes en su cabeza aparecían difusas y lejanas. Pero el sufrimiento se negaba a desaparecer por completo. Había disminuido considerablemente desde que había conocido a Jo, y sabía el motivo, pero no se atrevía a decírselo. No todavía.


  —Perdí lo que más quería, y me sentí completamente devastado. Mi humanidad murió junto con ella.


  —¿Ella?


  —Su nombre era Ángela. Mi prometida. La asesinaron delante de mis ojos de una puñalada en el corazón, y yo no pude hacer nada para evitarlo. Murió en mis brazos.


  Jo se llevó la mano al pecho instintivamente. Al escuchar eso sintió una horrible punzada de dolor. Se quedó mirándolo sin parpadear y con el rostro pálido. Por un segundo, fue capaz de ver aquel momento en su mente, como si en verdad hubiera estado ahí, presenciando el sufrimiento de Dante con sus propios ojos. Él ladeó la cabeza y le sonrió con dulzura. Sabía que lo comprendía. Nunca se lo había contado a nadie. Ella era la única a la que podía decírselo, la única que lo entendería.


  —Lo siento mucho —se lamentó Joanna—. ¿Cuándo ocurrió eso?


  —Hace ciento veinte años. Pero lo recuerdo como si hubiera sido ayer. Esa noche le había propuesto matrimonio —recordó—. Teníamos tantos sueños... y ellos los destruyeron en un segundo. Esa fue la noche en la que dejé de ser Dante.


  Ahora Joanna comprendía la razón de su dolor.


  —¿Por qué a ti?


  —Yo no lo sabía, pero hacía tiempo que andaban detrás de mí. Me querían por mi capacidad de sanar a las personas. La gente decía que mis manos eran milagrosas, que podía curar con sólo tocar a alguien. ¿Te imaginas? Me veían como una especie de santo.


  Decidí convertirme en médico cuando comprobé que era verdad. Me gustaba ayudar a las personas, y... Ángela murió por eso —dijo sombríamente—. Me tendieron una trampa, y yo caí.


  —¿Para qué te querían? No comprendo.


  —Querían corromperme; hacerme como ellos. ¡No puedo creer lo fácil que le resultó a Oxana! —exclamó con enojo.


  —¿Oxana? ¿Quién es?


  —La mujer que me hizo esto —él señaló sus alas. Después prosiguió con su habitual calma—. Al principio, no entendí nada. ¿Por qué querrían que alguien como yo estuviera de su lado? ¿De qué les serviría un sanador? Ella me explicó que cuando tienes ciertas habilidades para ayudar a los demás, éstas se transforman en lo opuesto, si te conviertes en un ser maligno. En mi caso, el poder para sanar que había en mis manos se convirtió en una terrible capacidad destructiva.


  Estaba aturdida. ¿ Ser maligno, había dicho? ¿Capacidad destructiva?


  Joanna lo escuchaba atentamente, pero se negaba a verlo como a un ser malvado. No veía más que a un hombre bueno y gentil. ¿Cómo podría hacer mal a alguien? Era imposible.


  Mientras él hablaba, ella movía suavemente la cabeza de un lado a otro. No quería aceptar sus palabras.


  —No, tú eres bueno. Yo lo sé.


  El joven agachó la cabeza, porque ya no podía mirarla a los ojos. No lo soportaba.


  ¿Por qué le tenía tanta fe, si no era más que una abominación de la naturaleza? Como Jofiel había dicho esa mañana, era como un alfil que pretendía transitar por los cuadros del color contrario. ¿Un demonio que pretendía ser bueno? ¿Cómo se suponía que iba a lograrlo, sabiendo lo que era capaz de hacer?


  Por primera vez en ciento veinte años, sentía deseos de volver a ser humano.


  —¿De qué me sirve ser bueno, Jo, si para lo único que sirvo es para lastimar? — expresó angustiado—. ¿No lo comprendes? Esa es la única razón por la que no puedo tocarte. En verdad lo deseo.


  —¿Lo dices en serio?


  ¿Qué trataba de decirle ese muchacho?


  —Muy en serio —contestó.


  Y después se arrodilló ante ella y, buscando su mirada confesó: —Joanna... eres la mujer que estuve esperando por más de un siglo. ¡Y me está matando por dentro pensar que no puedo siquiera sentarme a tu lado! O que no puedo dejar que te me acerques, por temor a lastimarte. Desearía, por un instante, acariciarte el rostro, para saber cómo se siente... Acomodarte el cabello... y besar tu mano... ¡Y lo peor de todo! Lo peor de todo es saber que nunca podré hacer ninguna de esas cosas.


  Ella no sabía cómo reaccionar. Podía sentir su corazón queriendo salirse fuera de su pecho. ¿Qué podía decir ante semejante discurso?


  —¿Por qué? —se limitó a preguntar ella—. ¿Por qué nunca podrás?


  Dante dijo muy despacio, como si cada palabra fuese una gran carga que llevaría por siempre:


  —Mis manos… ¡Estas terribles manos! —las contempló con odio y repugnancia—.


  Matan todo lo que tocan.



  8 Cerbero


  



  Un escalofrío recorrió el cuerpo de la joven.


  El joven alado retrocedió. Sin darse cuenta, se había acercado demasiado a la muchacha. Tanto, que pudo sentir su respiración en el rostro.


  —¿Me tienes miedo ahora? —preguntó, esperando obtener un sí como respuesta.


  —¡No tenía idea! —contestó. Se notaba que había quedado muy impresionada por lo que había escuchado.


  —¿Ahora me comprendes? —susurró él.


  Pero la chica estaba pensando en otra cosa. Su mente divagaba y no lo escuchó. Sólo se limitó a sonreírle, como si se sintiera feliz. Eso desconcertó al muchacho.


  —¿Por qué estás sonriendo? —Dante no entendía el gesto de Jo. ¿Por qué razón lo haría, después de haber oído semejante cosa? No tenía ningún sentido.


  Cuando ella abrió la boca, lo comprendió.


  —¿De veras te gustaría hacer todo eso que dijiste? ¿Acariciarme el rostro, acomodarme el cabello... y besar mi mano?


  Él se había quedado callado, porque no sabía qué decir. Después de un rato, Jo se inclinó hacia él y le dijo en tono de confidencia: —Me encantaría que lo hicieras.


  Dante resopló, se puso de pie de repente y empezó a caminar por la habitación.


  —¿No escuchaste lo que te dije después de eso? Podría matarte, Joanna —su mirada se entristeció—. Soy demasiado peligroso para ti. No voy a arriesgar tu vida por un capricho egoísta mío, me niego rotundamente.


  —Estoy dispuesta a correr el riesgo.


  —¿Estás loca?


  Ella se cruzó de brazos y frunció el ceño.


  —Tal vez sí —respondió con sequedad—. O tal vez, hay una pequeña parte de mí que dice que no podrás lastimarme. Al menos, no físicamente.


  —Tú eres muy importante para mí y lastimarte es la última cosa que haría intencionalmente —se quedó duro—. Espera —la miró, absorto—. ¿Acabas de decir que te encantaría que yo...? —se interrumpió.


  Ella dijo que sí con la cabeza.


  —No —palideció—. Yo no quería que esto pasara. Mi tarea es protegerte, mantenerte a salvo y alejada de los peligros, y eso me incluye en la lista. No pretendía que sintieras nada por mí.


  —Ya es muy tarde para eso —contestó la joven, malhumorada.


  —Lo siento mucho, no era mi intención. Es imposible que suceda algo entre nosotros.


  Jo lo fulminó con la mirada.


  —Entiéndelo, por favor —le suplicó, lleno de culpa—. Entre tú y yo no puede haber nada. No porque yo no quiera, creo que lo dejé bastante claro, sino porque la naturaleza entera está en nuestra contra. Nada podemos hacer al respecto. No se puede luchar contra ella, es la fuerza más poderosa que existe.


  —¿No hay una manera de revertir tu situación? ¿De hacerte menos peligroso? ¿No puedes desdemonizarte?


  Él puso cara de desilusión.


  —Lo dudo mucho. Ya lo he pensado, pero no sé si eso pueda ser posible. Creo que será mejor para los dos si yo me mantengo invisible. Seguiré acompañándote y podremos seguir hablando, pero no es buena idea que me materialice frente a ti. Lo único que logro con eso es confundirnos a ambos, hacernos soñar que soy humano cuando en realidad no lo soy. Por más que así me sienta cuando estoy contigo.


  —No.


  —Lo siento, Jo, de veras. Me gustaría que todo fuera diferente. Después de esta noche no volverás a verme.


  —¿Te parece realmente necesario tomar esa medida tan drástica?


  —Por la forma en la que me estás mirando, diría que sí. Parece que me comieras con los ojos —insinuó, a pesar de que él hacía lo mismo.


  —Pero, Dante, yo no quiero dejar de verte —lloriqueó—. Me niego terminantemente a la idea—. Además, por lo que has dicho, parecería que soy yo quien debería desaparecer de tu vista; no tú de la mía.


  —Tienes razón. Quizás deba buscar a alguien que te proteja —reflexionó—. Es muy peligroso para ti que yo ande tan cerca. Podría vencerme la tentación, y jamás me lo perdonaría.


  —No quise decir eso —ella estaba a punto de largarse a llorar.


  Dante sonrió.


  —No te aflijas.


  —Pero...


  —No me voy a ir —suspiró, finalmente vencido. Y elevó las manos hacia Jo—. Tú ganas. Haré lo que tú quieras, con una sola excepción, claro.


  —¿En serio? —se alegró—. ¿No desaparecerás?


  El joven dijo que no.


  —¿Cómo cambiaste de opinión tan rápido?


  —No quiero verte llorar.


  —Pues, sí que careces de voluntad, Dante. Pensé que lo harías de todas maneras, sin importar lo que yo hiciera o dijese.


  Él levantó los hombros, con media sonrisa.


  —En verdad no querías hacerlo, ¿no?


  Él puso los ojos en blanco. Era cierto, tenía razón; no quería.


  El bello demonio le dijo:


  —¿Sabes? A veces, cuando duermes, me detengo a contemplarte y me pregunto por qué la vida me quitó lo que más amaba. Quizás sea un castigo por algo que hice, no lo sé.


  El caso es que tu alma me llama con tanta intensidad cuando estás inconsciente, que no puedo mantenerme alejado por mucho tiempo. Siempre ha sido así, desde el primer momento en que te vi.


  —¿Por qué yo?


  —Has sido la única persona en el mundo que me hizo sentir como un ser humano de nuevo. Si llegara a separarme de tu lado, seguramente volvería a ser el demonio que era antes. Y para serte sincero, me gusta ser yo mismo.


  —¿El que eras antes? ¿Antes de qué?


  —Antes de que me clavaras la mirada en aquel callejón oscuro, la noche que fuiste a la heladería; antes de que yo pudiera ver dentro de tus cristalinos ojos verdes y descubriera tu alma.


  Jo no podía parar de hacer preguntas, aunque tenía miedo de que Dante se cansara de tanto cuestionamiento. Así era ella. Salía a su madre, la periodista.


  Sólo una más —pensó—, y lo dejaré tranquilo por hoy.


  —¿Cómo eras?


  —Feo —él rió—. Monstruoso. Hice cosas terribles, que no me atrevería a confesarte.


  Por suerte, los últimos cinco años estuve relativamente mucho más tranquilo. Pero hubieras huido aterrorizada si me mostraba en aquel momento.


  —Me niego a creerlo.


  —¡Si me hubieras visto no dirías eso! —hizo una mueca—. Por suerte, ahora me veo más presentable, y puedo usar ropa —carcajeó. Luego dijo, un poco más serio—. A veces creo que me tienes demasiada fe. No la merezco.


  —Dante, sé que no te conozco lo suficiente como para decirte esto, pero no creo que exista nadie que merezca más fe de parte mía. Estoy convencida de que la gente puede cambiar si lo desea, y por lo que me has contado de tu pasado, me parece que mereces más de lo que puedo darte.


  —Sin darte cuenta, ya me lo has dado todo.


  Un trueno resonó, y la luz de un relámpago iluminó la habitación en su totalidad, por un breve instante. Jo no lo había notado hasta ese momento, pero una luz negra rodeaba el cuerpo del amable demonio. Su apariencia era la de un hombre, pero su alma guardaba mucho rencor y tormento los cuales habían sido, en gran medida, la causa de su transformación.


  Ella no se resistió y tuvo que seguir haciendo preguntas.


  —Dijiste que cambiaste cuando te vi. ¿Por qué? ¿Por qué recuperaste tu forma humana después de que nuestras miradas se cruzaran aquella noche?


  —Supongo que tu mirada me recordó algo que había olvidado, y que se mantenía en estado latente. Logró despertar lo poco de humanidad que quedaba dentro de mí, y la hizo aflorar a la superficie. Mi apariencia cambió inmediatamente: de ser un monstruo pasé a tener mi forma original. Aunque con alas, por supuesto. No sabes cuánto me alivió volver a ver mi rostro después de más de un siglo contemplando aquella horrible cara.


  El teléfono comenzó a sonar, interrumpiendo el diálogo. Jo corrió y tomó el auricular.


  —¿Hola?


  Era Violeta. Acababa de salir de trabajar.


  —Jo, necesito que me hagas un favor.


  —Sí, claro. Lo que necesites.


  —Necesito que le preguntes a Chris si puede venir a buscarme. No consigo taxi, y llueve demasiado.


  —¿A Chris? —lo pensó detenidamente—. Está bien. Le daré tu mensaje.


  —Gracias. Sé que te molesta hablar con él, pero es el único al que podría pedírselo.


  No creo que Evan me hiciera el favor. Que me llame cuando esté por llegar.


  —Sí, adiós —la chica tomó sus llaves de la mesada.


  Dante preguntó con curiosidad:


  —¿Adónde vamos?


  —A la casa de Chris. Viole necesita un favor.


  —Muy bien —dijo, con desgano—. Después de ti —hizo una reverencia y señaló la puerta.


  Joanna golpeó una, dos, tres veces y esperó.


  Nada.


  Volvió a pegarle a la puerta, con un poco más de fuerza.


  Nada.


  Dante se rió.


  —Esto me recuerda al cuento de los tres cerditos.


  Ella se quejó y aporreó ese pobre pedazo de madera, esta vez, llena de furia.


  La puerta se abrió de pronto y ella quedó con el puño en el aire. No era Chris quien la había atendido, sino un joven moreno y extremadamente delgado, con cara de pocos amigos. Vestía ropa arrugada y desteñida, tenía un cigarrillo en la boca y sostenía una lata como si fuera un tesoro.


  —¿Qué? —preguntó seriamente, viéndola de arriba abajo. Parecía que quería que se fuera, pero a ella no le importó un comino. Cualquier cosa por su amiga.


  —¿Está Chris? —intentó no ser grosera, cosa que le costaba mucho con ciertos hombres.


  —¿Quién lo busca? —preguntó con interés.


  —Joanna.


  El tipo le cerró la puerta en la cara, de modo grosero. ¿Pero quién se creía que era?


  Ella estaba a punto de pegarle una patada a la puerta, cuando su vecino volvió a abrirla.


  Se escuchó que había regañado a su invitado por su falta de educación.


  —Hola Jo —la saludó con cortesía—. Disculpa a mi amigo Bobby, tiene unos modales terribles. ¿Quieres pasar? —la tomó del brazo y la introdujo en el departamento, sin darle tiempo de contestarle. Luego añadió con entusiasmo—. Ven, te presentaré a mi banda: Cerbero.


  —¿Cerbero? ¿El can infernal de tres cabezas?


  —Ajá. Somos tres, uno por cada testa —señaló con gracia.


  —Así que tuve razón en decir que eran unos perros.


  Él se echó a reír.


  —Ay... Jo...


  Bobby lo miraba serio, pero no le importó. Él siempre estaba de mal humor.


  Eran sólo dos muchachos, aunque parecía que todo un ejército había pasado por allí.


  Uno, moreno y antipático y el otro, un chico robusto de nombre Gus, mucho más cordial y agradable de lo que parecía. Tenía la cabeza rapada y estaba lleno de tatuajes raros y piercings. De no ser por su radiante sonrisa, hubiera resultado intimidante. Ambos se hallaban despatarrados en el sillón comiendo papas fritas y bebiendo cerveza junto a los instrumentos, que yacían olvidados en el suelo después de un largo día de ensayo.


  Jo pudo notar que Chris se encontraba totalmente sobrio y de buen humor. Ya no parecía un estropajo, sino que continuaba siendo el mismo que había ido con ella a la playa. Prolijo, peinado, un hombre decente (y guapo. ¿Quién lo diría?).


  —¿Quieres una cerveza? Tengo de sobra —le preguntó él—. ¿O prefieres un poco de jugo de naranja?


  —Definitivamente, el jugo —no quería terminar como los dos jóvenes descarriados que tenía enfrente.


  El muchacho fue a la cocina por una jarra y dos vasos.


  —¿Tú no tomas cerveza?


  —Ya no. He decidido dejar el vicio y la vagancia —anunció con orgullo—. Desde hoy, soy un hombre totalmente nuevo.


  Ella abrió los ojos como platos. Si no lo veía, no lo creía. ¿Chris iba a dejar el alcohol? Eso sí que era algo milagroso. ¿Y la vagancia? Eso... estaba por verse.


  —¿Qué te pasó? ¿Tuviste una experiencia cercana a la muerte?


  —No, solamente redefiní algunas prioridades.


  ¿De qué estaría hablando? ¿Qué sería tan importante para él, para hacerlo dejar sus costumbres autodestructivas?


  Gus dijo, con la boca llena:


  —Disculpa ¿quieres papitas?


  —No, gracias, ya cené.


  Y el grandote continuó comiendo, alegremente.


  —¡Oh! Casi me olvido. Violeta quiere que la vayas a buscar a su trabajo.


  —No hay problema, sólo un pequeñísimo inconveniente: no conozco el camino, así que tendrás que acompañarme. Espero que no te moleste.


  En ese momento, Jo recordó que Dante venía con ella. Claramente, oyó que emitió un bufido. La joven se dio vuelta y vio que estaba parado junto a la puerta, esperándola para irse. Se notaba que estaba ávido por salir de ahí, porque movía con impaciencia una de sus piernas y estaba de brazos cruzados, mirando el techo. Le causó gracia esa actitud de fastidio. Mucha gracia.


  —Todo sea por Viole —le dijo al rockero, quien esbozaba una gran sonrisa que trataba de ocultar sin éxito detrás del vaso medio lleno.


  Chris corrió a buscar las llaves de su auto y les dijo a sus amigos: —No rompan nada, volveré enseguida.


  Gus le guiñó el ojo con picardía, mientras se reía en silencio.


  —¡Fue un gusto conocerte al fin, Joanna! —le gritó a la joven cuando salieron—.


  Cuando vuelvan, ven a escuchar nuestra nueva canción. ¡Estoy seguro de que te va a encantar!


  —Sí, seguro —le respondió Jo y observó a Chris—. ¿Por qué te guiñó el ojo?


  —Por nada. Tiene un tic nervioso.


  Se cruzaron con Emma, quien estaba regando sus plantas en el pasillo.


  —Ay, no —masculló Jo.


  Chris le dijo en voz baja:


  —Nos libraremos de ella enseguida. No te preocupes, no soy Evan. Déjamela a mí.


  —Hola chicos. ¿Van de paseo? La noche está un poco fea para salir —comentó la anciana.


  —¿Cómo le va, Emma? —la saludó amablemente su vecino.


  —Con un poco de dolor en las articulaciones. Pero ¿Qué se le va a hacer? A cierta edad, a uno le pasan estas cosas —y preguntó, sacando a relucir su lado chismoso—: ¿A dónde van tan apurados?


  Jo le dijo acelerada:


  —A buscar a Violeta. Se ha quedado sin transporte, y él nos hace el favor.


  —Ah, qué bien. No sabía que ustedes eran amigos —sonrió. Parecía querer que le dijeran algo más. Estaba a punto de seguir hablando, pero fue interrumpida bruscamente.


  —Lo siento, pero tenemos prisa. Buenas noches, Emma, que descanse —se despidió el muchacho, bajando por las escaleras.


  —¡Buenas noches! —lo imitó Jo, corriendo tras él.


  Joanna pensó que era una suerte que él no fuera charlatán como su primo, de lo contrario, jamás hubiesen podido librarse de esa mujer. Era buena, pero un poco pesada, y la chica no tenía ganas de escuchar acerca de su frágil salud, ni ningún chisme sobre los vecinos. Y mucho menos, preguntas de su vida privada.


  —¿Viste cómo me miró? —rió el muchacho—. Por poco y me come con los ojos.


  —No la dejaste hablar. ¿Qué cara querías que pusiera?


  —Te juro que pensé que nos perseguiría —Chris vio hacia atrás. Estaban a salvo.


  Los jóvenes salieron y se metieron dentro del auto rápidamente. Llovía a cántaros.


  —Esta es la primera vez que me subo a un automóvil —observó Dante, desde el asiento de atrás, mirando todo a su alrededor. Joanna se sobresaltó, porque no esperaba verlo allí. Pero por supuesto, él había dicho ¿A dónde vamos? Era evidente que iba a ir con ella a cualquier parte.


  —¿Sucede algo, Jo? Parece que hubieras visto un fantasma… —rió Chris, encendiendo el motor de su viejo vehículo. Éste emitió un ruido que parecía un animal a punto de morir—. O a Emma.


  Ella reprimió una carcajada. Pobre viejecita. Ahora la tomaría de punto.


  —No pasa nada. Sólo conduce —intentó ignorar a Dante, para que su vecino no creyera que estaba loca. Se limitó a vigilarlo a través del espejo retrovisor. A su vez, él la contemplaba y le hacía gestos. Era obvio que su vecino no le agradaba.


  La muchacha guió a Chris por las calles mojadas durante veinte minutos, hasta que llegaron a una senda que bordeaba el mar. Éste se veía tan oscuro que parecía que no había nada allí. Era como si avanzaran por el borde de un abismo. Del otro lado, las casas habían desaparecido y no quedaban más que árboles.


  De pronto, el motor del vehículo se apagó y quedaron en medio de la nada.


  —¿Qué pasó? —se alarmó Jo—. ¿Por qué nos detuvimos?


  —Me vas a matar —exclamó el conductor—. Nos quedamos sin gasolina.


  Dante dejó escapar con innegable recelo:


  —¡Ja!


  Joanna se puso a temblar.


  —¡¿Cómo que nos quedamos sin gasolina?! ¿Es que nunca llenas el tanque? Qué irresponsable eres, Chris. ¿Y ahora qué haremos? —se notaba el nerviosismo en su voz.


  Pero por lo menos, no se encontraba sola.


  —Ya... ya… tranquila, gatita —trató de consolarla, aunque no era fácil—. No entres en pánico. Esto le puede suceder a cualquiera.


  —¿Gatita? —se horrorizó Dante.


  —Sí, y resulta que nos pasa justo a nosotros —Jo lo ignoró. Estaba enojada con el conductor del vehículo. Muy enojada.


  El chico sacó su celular, y dijo de manera despreocupada: —Una llamada lo arreglará todo, vas a ver —miró el aparato y lo cambió varias veces de lugar. Los pasajeros lo observaban con atención.


  Después de unos segundos, anunció:


  —No hay señal.


  Dante acotó:


  —¡Qué conveniente!


  —Prueba afuera —sugirió ella, señalando la oscura calle. No quería estar atrapada con Chris dentro del auto. Sabía que su demonio también estaba allí, pero el muchacho pensaba que estaban a solas.


  —¿Quieres que salga con esta tormenta? Podría pescarme alguna peste. Tal vez tu teléfono tenga señal.


  —Lo dejé sobre la mesa de la cocina —respondió culposa—. Estaba muerto porque olvidé cargar la batería.


  —No importa. Esperaré a que pare un poco el aguacero y saldré a ver si puedo llamar a Evan para que venga por nosotros. Viole va a estar mucho más que feliz cuando lo vea llegar. Créeme.


  Claro, a él nunca le diría que no a nada —pensó la chica, dirigiéndole una mirada llena de suspicacia. El muchacho giró hacia Jo.


  —¿Qué quieres hacer mientras tanto? —estiró su brazo sobre sus hombros.


  —¡¿Eh?! —ella tragó saliva.


  —Porque se me acaba de ocurrir una idea.


  —Ya me imagino —murmuró Joanna entre dientes.


  —Y yo —musitó Dante, entrecerrando los ojos que brillaban llenos de irritación.


  Chris sonrió y se inclinó hacia a la chica, con intención de besarla.


  En ese momento, y sin saber cómo, su puerta se abrió de golpe y él cayó fuera del coche, a la calle. Quedó aturdido y desorientado, debido al golpe que había recibido.


  —¡Dante! —exclamó Joanna, con voz apenas audible.


  —¿Qué? —él levantó las manos como si fuera inocente.


  —¿Por qué hiciste eso?


  —Te estaba por besar —le explicó con mala cara—. Y no pensé que quisieras que lo hiciera.


  —¿Y qué tal si quería?


  —¡¿Querías?! —preguntó alarmado.


  —No, pero no debiste reaccionar tan violentamente.


  —Disculpa.


  —¡No me digas que te pusiste celoso! Y otra cosa: ¿No dijiste que no podías tocar sin matar? ¿Cómo lo lanzaste fuera del coche?


  —Sólo mato si entro en contacto con la piel, no si pateo el asiento.


  Chris se asomó con cautela dentro del auto.


  —Por lo visto, Evan tenía razón. Ningún hombre puede acercarse a ti sin sufrir las consecuencias —sonrió sin ganas—. Ahora regreso. Mi teléfono tiene señal aquí.


  Había dejado de llover, por lo que él aprovechó el momento para telefonear a su amigo.


  Joanna miró a Dante con enojo.


  —¿Por qué me miras así?


  —Porque me he dado cuenta de que todo este tiempo, fuiste tú.


  —¿Yo? ¿De qué hablas? —él seguía sin entender.


  —De mis citas desastrosas —contestó resentida.


  —Ah, eso.


  —Sí , eso. Tú has estado alejando a cada hombre que intenta acercárseme. Confiesa.


  Él agachó la cabeza como un perrito arrepentido, y sin decir nada.


  —Me contaste que hace poco recobraste tu forma humana, pero nunca me dijiste desde cuándo me estás siguiendo. Dime la verdad, Dante, ¿cuánto hace que estás conmigo?


  Antes de que pudiese contestar, Chris se introdujo nuevamente en el vehículo. Joanna suspiró y se dejó caer sobre el respaldo con los ojos cerrados. Se sentía frustrada.


  —Ya hablé con Evan. Pasará por nosotros enseguida.


  —Genial —bostezó Jo.


  Media hora más tarde, ambos estaban dormidos. Ninguno quiso hablar sobre el extraño accidente. Jo, porque no sabría cómo explicarle a Chris que un demonio lo había pateado fuera del coche; y él, porque temía averiguar la verdad. Sabía que Joanna no había tenido nada que ver, ni siquiera se había movido. Él había sentido algo raro y eso lo asustaba. Los dos decidieron que lo mejor sería no discutir el tema. Pronto, el silencio reinante hizo notar sus efectos.


  Tiempo después las luces los despertaron.


  Evan había llegado.



  9 Rezagado


  



  El automóvil se estacionó en la entrada del hotel y casino en donde Violeta trabajaba de adivina, leyendo las cartas. Había un cartel en el pasillo que decía: Madame misterio le dirá su futuro. A Jo le hacía mucha gracia cada vez que lo veía. No imaginaba a su amiga adivinando el porvenir.


  —¿Y dónde se habrá metido la misteriosa madame misterio? —preguntó Chris, buscándola por todas partes.


  —Me dijo que estaría en el comedor —explicó Joanna, señalando hacia una dirección.


  —Por estas horas, debe ir por su octavo o noveno postre —rió Evan, mirando su reloj. Eran las doce y media.


  —¿Cómo iba a saber que el coche no tenía gasolina? Hace mucho que no lo uso —se quejó su amigo—. Además, todo es culpa de Bobby. Se lo presté ayer y se supone que debería haber llenado el tanque. Ya va a ver cuando lo encuentre.


  Dante iba caminando detrás de la muchacha, en silencio. Se sentía extraño, como si alguien lo estuviera observando. Miraba a las personas que tenía alrededor; nadie parecía percatarse de su presencia, como era lógico. Una mujer por poco y pasa por encima de él.


  A pesar de que sabía que no podía tocar a nadie si no se materializaba, tenía el impulso de alejarse de los demás.


  Entraron al enorme comedor, donde muchas personas disfrutaban de una adorable velada y de un espectáculo de baile.


  —Allá está —señaló Evan, haciéndole señas.


  Al verlo la chica se puso de pie y sonrió de oreja a oreja.


  —¿Y, díganme... por qué tardaron tanto? Pensé que me habían olvidado.


  —Problemas técnicos —se limitó a decir Chris, concentrado en los bailarines de salsa.


  —¿Quieren quedarse un rato? Podemos tomar un poco de café antes de irnos a casa —sugirió Violeta, tímidamente.


  Evan la sorprendió:


  —¡Excelente! Muero por un poco de cafeína. ¿Qué les parece? ¿Nos quedamos a ver el show?


  —Por mí está bien —dijo su amigo—. ¿Tú que dices, Joanna?


  Jo asintió. Por un momento, se había olvidado de Dante, con el ruido y la cantidad de gente que iba y venía. Él se hallaba a unos pocos metros, en estado de alerta.


  No era común que se sintiera así, pero le parecía que algo no andaba bien. Hacía mucho que no tenía esa sensación de ser vigilado. Estaba preocupado, así que decidió recorrer el lugar, sin perder de vista a Joanna, quien se veía mucho más relajada que antes. La presencia de Evan parecía surtir ese efecto en ella y en los demás. Era un muchacho con un talento natural para hacer sonreír a las personas.


  Desde aquel lugar, Dante tenía una visión de todos los que entraban. Gente que pasaba de largo sin percatarse de su existencia. También podía ver a los ángeles que los acompañaban. Éstos sí podían verlo, pero lo ignoraban por completo. ¿Quién iba a querer hablar con él, el ángel de alas negras, un demonio exiliado? No era como ellos.


  No pertenecía a ninguna parte. Había dejado de ser hombre para convertirse en un demonio, y ahora deseaba dejar de serlo; pero tampoco era un ángel. ¿Qué era? No era nada. Y el resto lo ignoraba, incluso aquellos que podían percibirlo. Se sentía más solo que nunca cuando estaba rodeado de gente, porque sabía que nadie lo notaba. De no ser por Joanna, su existencia carecería de sentido. De no ser por ella, aún continuaría siendo uno de Los Tres. Los Tres, pensó. ¿Qué estarían haciendo Oxana y Baltazar sin él?


  Sonreía al imaginarlo. Seguramente se habrían vuelto locos. Entonces notó una presencia inquietantemente familiar. Dante se alarmó porque sabía que, desde alguna parte de aquel enorme salón, alguien vigilaba todos sus movimientos.


  —Me han encontrado —murmuró—. Sólo era cuestión de tiempo.


  Divisó una figura en las sombras y lo reconoció. Lentamente, se encaminó hacia aquel rincón oscuro.


  Allí estaba él. Un hombrecito bajo y robusto, vestido con un hábito de monje. Su cara no se veía, puesto que la llevaba oculta debajo de la capucha. Lo único perceptible eran sus brillantes ojos amarillos, iguales a los de un reptil.


  —Baltazar —saludó serenamente el muchacho.


  —Malkier —el otro inclinó la cabeza.


  —Así que me has localizado.


  —Ya lo creo. Sí que resultaste escurridizo. Oxana se desesperó cuando no regresaste.


  Revisamos cada rincón, pero ahora me doy cuenta de por qué no te encontrábamos. ¿Por qué tienes esa apariencia tan humana? Casi no te reconozco. Y, ¿dónde has estado los últimos cinco años?


  Dante lo miró serio.


  —¿No me digas que has desobedecido las órdenes de Oxana? —se alarmó el encapuchado.


  —Así es... —suspiró el angelical demonio—. Y espero que le comuniques que no pienso regresar.


  —¿Por qué?


  —Porque no.


  Se negaba a dar explicaciones a un demonio como él. No podía decir que lo hacía por una chica. Baltazar nunca lo entendería. Él jamás, durante toda su vida humana, había podido establecer vínculos con nadie. Había pertenecido a una orden religiosa sumamente severa y toda su vida había sido un infierno, literalmente hablando. Sus padres lo habían llevado al monasterio cuando todavía era un niño, y no había conocido otra cosa.


  Dante jamás le preguntó los motivos que lo habían llevado a convertirse en una criatura infernal. Sabía que debía ser algo terriblemente doloroso de recordar. Aunque, lo más probable, era que él hubiese olvidado su procedencia, al igual que Oxana. El único al que le pesaba su pasado era a él, y por eso se le hacía tan difícil seguir adelante como si nada malo hubiera ocurrido.


  Los Tres, como los llamaban, tenían un origen común, pero únicamente Dante permanecía ligado a su vida terrena. Lo llamaban sentimental. Oxana sabía que eso, tarde o temprano, les iba a ocasionar problemas. Pudo comprobarlo por sí misma cuando su querido Malkier no regresó de su misión. Debido a su carácter, corría el riesgo de ser influenciado si permanecía por mucho tiempo entre los humanos. Era débil.


  Baltazar lo miró, lleno de desconfianza.


  —¿Qué tiene de interesante este mundo, para que renuncies a todos tus privilegios como uno de nosotros? —su vista se dirigió a una joven de aspecto enfermizo.


  Ella estaba llamando a alguien. ¿Dante? decía. ¿Dante, dónde estás?


  Inmediatamente, el demonio fijó sus pupilas en los ojos aterrorizados de Malkier.


  Se había dado cuenta.


  El joven se había puesto pálido al escuchar su nombre y esperaba que Joanna no notara que se encontraba allí con el demonio, detrás de esa columna.


  Baltazar gruñó, invadido por la ira.


  —No puedes romper el pacto, Malkier —advirtió.


  —Ya lo hice.


  —Ella vendrá por ti. Lo sabes, y terminará de hacer tu trabajo. ¿Qué tiene de importante? ¿Por qué arriesgarse por una simple mortal, si su destino es morir, de todas formas?


  Los ojos de Dante lo fulminaron.


  —Eso es algo que no entenderías ni en un millón de años.


  —Sí que eres tonto. Creo que lo que quieres es repetir la historia, ¿no? Porque eso es lo que lograrás. ¿Y después, qué? ¿Regresarás llorando a nosotros?


  Dante se mantenía inmutable.


  —Dile a Oxana que la estaré esperando. Pero que no estaré de buen humor si llega a presentarse. Y más le vale que no le toque un pelo a esa joven, o sufrirá las consecuencias.


  —Está bien, le daré el recado. Sé que no le va a gustar nada tu actitud de rezagado.


  —No me interesa. Ya tomé una decisión.


  —¡Como gustes! —luego dijo con resentimiento—: Siempre supe que nos traicionarías. En especial cuando vi la cosa que tienes colgando del cuello todo el tiempo.


  No es algo normal para un demonio llevar consigo objetos de esa clase. No es natural que te apegues a tu vida pasada, y a una persona que ya está muerta. Comprende que ella nunca va a volver. ¡Tu amada Ángela no es más que carne de gusanos! Y esa chica no es más que una burda imitación de ella —escupió el suelo.


  Los ojos de Dante reflejaron una ira asesina y, por un momento, estuvo a punto de dejarse llevar por el odio. Baltazar era bueno para despertar al demonio dormido que yacía en él. Muy bueno.


  El muchacho no hizo nada. Su cuerpo temblaba, dispuesto a cambiar de forma, pero tenía que calmarse. En especial cuando Joanna estaba tan cerca. No podía permitir que ella lo viera convertirse en un ser tan espantoso. No quería asustarla, porque temía a su posible reacción. Era tan frágil…


  —¡Sí que has cambiado! —exclamó el demonio, sorprendido—. Nunca pensé que controlaras tan bien tus emociones. Creí que perderías la cabeza y estarías sobre mí en menos de un segundo, pero me doy cuenta de que va a ser un poco más difícil. A Oxana le va a encantar el reto de recuperarte —sonrió. Sus ojos se iluminaron—. Como siempre, fue un placer hablar contigo. Será mejor que cuides de tu nueva dueña.


  —¡Ahí estás! —Jo se dirigía hacia él, empujando a la gente que no la dejaba pasar—.


  ¡Con permiso!


  Cuando llegó a aquel rincón oscuro, Baltazar se había esfumado.


  —Te estuve buscando por todas partes. Ya nos vamos a casa —y le susurró con gracia—: Se supone que estoy en el baño.


  Dante no le dijo nada. Solamente la miraba en silencio, inexpresivo.


  —¿Qué tienes? ¿Por qué esa cara? Si es por lo que hablamos en el auto, haré de cuenta que no sucedió. Es más, estoy dispuesta a perdonarte por alejar a mis novios, pero no me mires así. Me haces sentir culpable por enojarme contigo.


  —Estoy bien.


  —¿De veras?


  —Sí, Jo. Mejor que nunca.


  Y era verdad. Cuando estaba a su lado, el enojo y la tristeza desaparecían completamente. Era increíble que una muchacha hubiera logrado hacerlo sentir tan feliz.


  No había estado así desde... No quería recordarlo.


  Sacó el objeto que pendía de su cuello y lo acarició, como siempre que se acordaba de Angela. Era lo único que tenía, su posesión más preciada.


  Los chicos estaban esperando a Joanna en el auto. Violeta y Chris iban sentados en el asiento trasero, porque Evan reservaba el delantero para su prima. Siempre era así, a menos que Verónica fuera con ellos. En ese caso , ella era la privilegiada.


  —Oigan, se me ocurre que podríamos ir a dar un paseo mañana. ¿Qué les parece? — les propuso el dueño del auto.


  —¿Y Verónica? —preguntó Jo, antes de contestar.


  —Se fue a pasar el fin de semana a la casa de su prima.


  A Violeta se le iluminaron los ojos color miel. Estuvo a punto de gritar de la felicidad, pero se contuvo. No quería asustar a su amor prohibido.


  —Creo que tanto Viole como yo estaremos encantadas de aceptar tu invitación —dijo Jo, notando la felicidad de su amiga.


  —¡Súper! ¿Y tú, Chris? ¿Qué me dices?


  —Lo siento, no puedo. Los muchachos van a venir a casa a ensayar. Tal vez otro día —sonó desilusionado, como si realmente quisiera acompañarlos.


  —Creo que seremos tres, entonces. ¿Adónde quieren ir, chicas? —preguntó el joven.


  —¿Qué tal al cine? Después de todo, es sábado de película —comentó Jo.


  Evan rió.


  —Sí, pero esta vez, no será libre de hombres. Espero que no tengan problema. Sé que los sábados, por lo general, ustedes tienen un día de chicas.


  —Podemos hacer una excepción —respondió la pelirroja, con un suspiro.


  Evan los dejó en el edificio y, después de despedirse con la mano, salió a toda velocidad.


  Chris se aproximó hacia Joanna, y le susurró, mientras entraban: —¿Quieres venir a casa? Recuerda que le prometiste a Gus escuchar nuestra canción.


  —¿Ahora?


  —¿Por qué no? Seguramente te están esperando. Yo que tú, no me lo perdería. Muy rara vez invitamos a alguien a disfrutar de un concierto privado.


  —¿Por qué están tan interesados en que vaya?


  —Es que... La canción es para ti —dijo él tímidamente.


  —¿Para mí? —No pudo contener la sorpresa.


  —Ajá.


  —Me muero por escucharla.


  Ella ya se la imaginaba. Por cómo era el grupo, seguro sería algo como para pegarse un tiro. Estaba intrigada. ¿Una canción para ella? Debía ser una crítica tras otra, conociendo a esos chicos. Chris nunca perdía una oportunidad para quejarse de algo.


  Todas sus canciones eran iguales. Hablaban mal hasta de sus propias madres.


  —Pero ¿no es un poco tarde? —ella miró su reloj, y la cara de mortificación de Dante.


  Su vecino la miró extrañado.


  —Apenas son las dos. Es viernes por la noche, Jo. Vive un poco.


  —De acuerdo. Pero primero pasaré por casa.


  —Bien —sonrió el muchacho. Su rostro pareció iluminarse.


  Él subió y las chicas entraron a su departamento.


  —Me voy a dormir. No doy más. Recuerda llevarte la llave, porque no pienso levantarme a abrirte si te quedas afuera otra vez —dijo Violeta entre bostezos—. Que la pases bien con los chicos. No hagas nada que yo no haría.


  ¿Qué había querido decir con eso?


  Dante habló en cuanto la chica desapareció de su vista. Sabía que no podía oírlo, pero sí escucharía la contestación de Jo.


  —Yo no quiero ir a lo de Chris.


  —Estupendo, porque no estás invitado. Sé que no te agrada. Para serte honesta, voy porque no quiero ser grosera. Nada más.


  —Pero tengo que acompañarte. No quiero dejar que te metas sola en ese antro.


  —¡No me va a pasar nada! Él es un amigo —esa palabra le sonó rara—. Te prometo que si se quiere pasar de listo como en el auto, le pegaré una patada en tu nombre.


  —Eso me gusta. Prométeme que me llamarás si me necesitas.


  —Lo prometo. No te preocupes, estaré bien.


  —Si tú lo dices —pero él desconfiaba de esos tipos. En especial de ese Bobby.


  Parecía un criminal prófugo.


  —Regresaré antes de que te des cuenta. Ni notarás que me fui.


  —Sigo pensando que debería acompañarte.


  —Y yo te digo que no. No tienes por qué ir si te sientes incómodo. Dijiste que harías lo que yo quisiera, y quiero que te quedes. Además, no me gustaría que te hartes de ver mi cara todo el tiempo.


  —Eso sería imposible.


  La chica se encaminó a la puerta, y Dante la siguió.


  —¿Qué haces? —se detuvo.


  —Te escolto hasta su puerta —y agregó en un tono macabro—: Los pasillos pueden ser lugares muy solitarios a esta hora de la madrugada.


  —Pero sólo te quedas hasta que me invite a pasar la puerta —dijo ella, de mala gana, pensando que él actuaba como su guardaespaldas. No había motivos para que fuera tan protector. Después de todo, ella sabía cuidarse.


  Dante no estaba seguro de dejarla sola, aunque no deseaba que se enojara con él otra vez. Ese día ella estaba bastante voluble y no quería arriesgarse a que lo mandara al diablo. Ya se había enfadado bastante cuando descubrió que había sido el responsable de arruinar todas sus salidas románticas. Decidió que lo mejor sería hacerle caso.


  Ella sabía que Dante sería capaz de ir con ella, a pesar de que no le gustara el lugar…


  O Chris. No quería que la pasara mal por su culpa. Le hubiera encantado que la acompañase. Es más, no la hacía para nada feliz la idea de encerrarse con tres músicos en un departamento. Estaba convencida de que Dante, su demonio, lo haría mucho más ameno.


  —Pase, señorita —le dijo Chris, al abrir la puerta, ante la mirada desconfiada de su protector.


  Ella entró, y Dante se quedó afuera.


  —Voy a traerte algo de beber —dijo el dueño de casa, yendo a la cocina.


  Gus apareció, comiendo un pedazo de pan.


  —¡Qué bueno que viniste! —se acercó a Jo para susurrarle, sin que sus amigos lo oyeran—. De lo contrario, Chris no nos hubiera dejado en paz. Ha estado hablando de ti desde hace unos días. Nunca lo había visto tan entusiasmado con una canción. Creo que lo tienes un poco loco. En el buen sentido.


  —¡¿QUÉ?! —se horrorizó la joven.


  —Desde ese día que te desmayaste en la terraza, no ha hecho otra cosa que hablarnos de Jo. Jo esto, Jo lo otro. Ya tenía muchas ganas de conocer a la chica de Chris.


  —Espera. Entre él y yo no pasa nada.


  —Lo sé, pero creo que tiene esperanzas de que sí —rió el hombre robusto—, está muy arrepentido de haberte dejado plantada. Dijo que fue un gran error y quiere compensártelo. Admito que fue culpa nuestra. No sabíamos que tenía una cita y lo llevamos a un club para ganar algo de dinero. Pero te prometo que no volverá a pasar.


  Bobby tomó su bajo y se tronó el cuello. Ni siquiera la saludó. Se veía un poco enojado.


  —¿Y qué problema tiene él? —lo señaló Joanna.


  —Ninguno. Solamente le molesta tocar baladas, es todo.


  —¿Baladas?


  —Oh, sí. Nuestro buen amigo te escribió una canción de amor. Espero que te guste.


  Oh, sí. Joanna se estaba comenzando a preocupar con lo que Gus le había contado.


  No quería que su vecino tuviera falsas esperanzas con ella. Si hubiera hecho las cosas como correspondían desde el principio, quizás, todo habría sido diferente. Pero ya era demasiado tarde. ¿Cómo decírselo?


  —¿Estás lista? —preguntó el músico, tomando la guitarra que ella tanto odiaba por las mañanas.


  —Sí, claro —por supuesto que no.


  Los integrantes de Cerbero se acomodaron y Jo se sentó para escuchar lo que sería una declaración de amor disimulada. No quería que le gustara. De hecho, había pensado que la susodicha canción romántica no sería más que un montón de ruido sin sentido. En el tiempo que llevaban de conocerse, Chris nunca había mostrado un verdadero talento para la composición de temas. Quizás, hasta le resultaría divertido.


  Dejó de lado las especulaciones y se relajó.


  Los instrumentos comenzaron a sonar, llenando cada rincón con una dulce melodía.


  La muchacha no podía creer que esa canción tan hermosa había salido de la cabeza de Chris. Le ponía la piel de gallina.


  La letra decía:


   Allí estaba, otra vez, acostado en mi cama preguntándome qué hice mal para acabar así.


  Todo me daba vueltas, todo parecía perdido.


  Estaba a punto de rendirme,


  y entonces te encontré.


  Te adueñaste de mi alma, de mi mente,


  y de mi cuerpo,


  y no pude impedirlo.


  Quisiera saber lo que cruza por tu mente


  cada vez que me miras, sin decirme nada.


  Quisiera que me toques,


  quisiera que me ames,


  quisiera que, por una vez, el destino


  no fuera una perversa fiera dispuesta a devorarme.


  Te encuentras tan cerca de mí...


  pero demasiado lejos, para poder alcanzarte.


  Sé que puedo hacerte feliz,


  dame un poco de tiempo y lo verás.


  Sé que puedo hacerte sonreír,


  sólo tienes que darme una oportunidad.


  Jo se puso a llorar. ¡Maldita canción! Era hermosa. Lo que más la afectó no fue que Chris la hubiese escrito para ella, sino que la letra reflejaba lo que ella sentía por Dante.


  Cuando la música se detuvo, su vecino se arrodilló frente a ella y le dijo: —Espero que no estés llorando porque te pareció un asco. Sé que es un poco cursi, pero estaba probando a ver si me salía un nuevo estilo.


  —Me gustó. Mucho.


  Él le alcanzó un pañuelo para que se secara las lágrimas.


  —Qué bueno —suspiró aliviado, y se le quedó mirando, mientras sus amigos recogían sus cosas y salían disimuladamente por la puerta.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Jo, todavía afectada por la melodía—. ¿Por qué se van?


  —Joanna... —suspiró Chris.


  A ella se le subió el corazón a la boca.


  —¿Mmmmm? —ya quería irse, antes de que él cometiera el mismo error de esa tarde, pero, al mismo tiempo, también quería quedarse. No sabía por qué. ¿Sería que le gustaba estar con él?


  No pudo actuar a tiempo. El muchacho la tomó desprevenida y le estampó un beso, así, sin anestesia. No es que no la hubiera besado antes, pero esta vez fue diferente.


  Inesperadamente, una ola de calor recorrió su cuerpo. Los labios de Chris eran cálidos y la hacían sentirse viva. Deseada. Ese beso era lo que necesitaba. Pero no quería obtenerlo de él. ¡No quería sentirse así con él!


  Se lo quitó de encima de un empujón.


  —No, Chris.


  —Pero, ¿por qué? ¿Ya no te gusto?


  —No es eso.


  —Todavía estás enojada conmigo —concluyó el muchacho, cabizbajo—. Pensé que me habías perdonado.


  Ella no sabía qué decirle. La verdad era algo que nadie, excepto su abuelo, le creería.


  Optó por lo más fácil.


  —Sí, todavía estoy enojada.


  —¿Qué puedo hacer para que me perdones? Sé que me porté como un tarado, pero he cambiado. Por ti, Jo. Sé que no me lo pediste, pero pensé que quizás, si te demostraba cuánto me importas, podrías darme otra oportunidad. En verdad te quiero.


  Lo que ella se temía. Oírlo fue como recibir un baldazo de agua fría. La habitación comenzó a darle vueltas y creyó que estaba somatizando, porque no sabía canalizar bien sus emociones.


  —Creo que no me siento bien.


  —Te ves muy pálida. ¿Quieres recostarte un rato en el sofá?


  Ni loca se iba a quedar allí. No, después de lo que había pasado.


  —Preferiría ir a casa —trató de levantarse, pero el mareo era tan fuerte que cayó otra vez en el sillón.


  Chris se inclinó hacia ella, tomó su brazo y se lo pasó por el cuello. Después la agarró por la cintura y la ayudó a levantarse.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —ella se sonrojó ante el roce de sus manos.


  —Te llevo a tu casa. ¿No me dijiste que te querías ir?


  —Sí, pero...


  —No hay problema, Joanna. Entiendo que estés enfadada. Pero al menos, déjame ayudarte.


  —De acuerdo —accedió ella.


  —Espero que no tengas ganas de abofetearme por haberme tomado la libertad de besarte de esa forma.


  —Quédate tranquilo —no era a él a quien quería abofetear en esos momentos, sino a ella misma por habérselo permitido.


  La condujo a través del pasillo, hasta llegar a su puerta. Joanna recordó que Dante la esperaba y se soltó del abrazo del joven músico. Se había puesto un poco nerviosa.


  —Gracias, ya estoy un poco mejor. Creo que puedo caminar sin ayuda —sacó sus llaves del bolsillo.


  —Mejor me voy —dijo él—. A menos que quieras...


  Jo suspiró, interrumpiéndolo.


  —¿Por qué tienes que ser tan insistente? —se quejó la chica, viendo hacia arriba.


  —No sé, quizás porque soy leonino. Soy un cabeza dura —le apoyó una mano en el hombro—. Prometo no volver a intentar nada, a menos que me lo pidas.


  —Gracias.


  —Cuídate, Jo —Chris le sonrió con tristeza y se fue, escaleras arriba.


  Ella quedó sola y llena de remordimientos.


  Abrió la puerta. Dante la esperaba del otro lado.


  —¿Te hizo algo?


  —¿Por qué preguntas? —Jo se tiró en el sofá y revoleó sus zapatos.


  —Pues…


  —Dilo: parezco un estropajo.


  —Claro que no. Un estropajo no.


  —No me mientas. Me he visto en el espejo al entrar —se tapó la cara con un almohadón.


  —¿Pasó algo?


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Tengo buena intuición.


  —Te diré lo que pasó, si prometes no enojarte. Creo que no te va a gustar. Habiendo visto cómo reaccionaste en el coche, es fácil adivinarlo.


  Él se puso serio.


  —¿Qué te hizo?


  —¿Por qué supones que él me hizo algo? ¿No podría haberle hecho algo yo?


  Dante levantó una ceja, incrédulo.


  Ella se sentó y dejó el almohadón de lado.


  —Me besó —confesó—. ¡Pero yo me lo quité de encima con un empujón, por descarado! Fue después de haberme cantado una canción de amor, ¡pero con su grupo, no solo! Supongo que pensó que podía tomarse esa libertad, después de que me vio llorar de la emoción. Fue una canción tan hermosa... La letra me hizo acordar mucho a ti.


  Después, todo comenzó a darme vueltas y vueltas y recuerdo que pensé ¡Ay, no, me voy a desmayar! Ya sabes que tengo mucha facilidad para eso. Me ofreció su sofá para dormir, pero yo le dije que quería venir a casa, entonces, me trajo hasta la puerta. Me hubiera negado pero estaba muy mareada para venir sola y tenía miedo de rodar por las escaleras. Luego me prometió que no volvería a besarme y se fue, como un perro con el rabo entre las patas —Jo tomó una larga bocanada de aire, después de la explicación que la había dejado sin aliento.


  Dante refunfuñó y después de unos segundos, suspiró.


  —No sabes cuánto lo envidio.
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  —¡Muy buenos días, dormilona! —le dijo Evan a Jo, quien recién se levantaba de la cama.


  —¿Qué estás haciendo en casa? ¿Qué hora es?


  —Son las cuatro —rió Violeta—. Me dio lástima despertarte. Te veías tan tranquila...


  Evan llegó hace media hora.


  ¿Media hora? ¿Y no había escapado ante la idea de estar a solas con ella en la misma habitación? ¡Qué raro! Se lo veía relajado y contento. Algo bastante inusual en él, cuando estaba ante su presencia.


  —¿Qué anduviste haciendo anoche, si puede saberse? —quiso saber su primo con curiosidad. Viole me dijo que fuiste a casa de Chris.


  ¿La había llamado Viole? Joanna lo miró extrañada. ¿Qué estaba pasando? ¿Se había perdido de algo mientras dormía? Se pellizcó para comprobar si seguía soñando. No lo estaba. Tal vez se encontraba en algún capítulo de The twilight zone.


  —Ehhh... nada importante —contestó disimuladamente, tratando de no recordar mucho de su velada—. Fui a escuchar a la banda.


  —¡Puf! —exclamó el chico— ¡Menos mal! Pensé que lo habías perdonado.


  ¿Por qué todos seguían con eso?


  —¿Qué quieres decir? Perdonar es bueno, aunque yo no lo haya hecho —añadió por lo bajo, pero lo suficientemente fuerte como para que él pudiese oírla.


  —Quiero decir que no es bueno para ti, Jojo. Sé que es mi amigo y le tengo mucho aprecio, pero tiene severos problemas emocionales y de conducta.


  —¿Qué tan severos? —se asustó ella.


  —Lo suficiente como para decirte que no te conviene. Tú necesitas a un hombre un poco más normal.


  ¡Ja! Si él supiera.


  La joven se preparó algo de comer y fue a vestirse para la salida. Desde su habitación, lograba escuchar las risas de Evan y Violeta, y se preguntaba qué le había ocurrido a su primo para que se comportara así con ella. Y lo que era más extraño, ¿por qué tenía tanto tiempo libre? ¿Acaso se habría peleado con su amada Verónica?


  —¿Violeta?


  Su amiga fue corriendo para ver qué quería. Jo se le aproximó y con cautela le preguntó:


  —¿Qué pasa?


  —No te entiendo. ¿Qué pasa con qué?


  —¿Por qué él se comporta tan amistoso? ¿Le hiciste una brujería?


  La chica se rió.


  —No, nada de eso. ¿Recuerdas que prometí portarme bien? Creo que ha dado resultado. Decidí dejar de acosarlo, y al parecer, ya no me tiene miedo como antes. Es más: creo que le simpatizo —contestó, orgullosa de su nuevo status en la vida de Evan—.


  Bastante. ¿Por qué preguntas?


  —No sé. Quizás sean ideas mías, pero me pareció verlo actuar un poco raro.


  —Es Evan, se supone que es un chico fuera de lo común. Hablando de otra cosa, ¿cómo va todo con ese lindo chico alado?


  —Bien, supongo —esperó que no la estuviera oyendo—. Creo que está enamorado de mí.


  Violeta se puso a saltar de la emoción. Pero notó que su amiga no estaba muy entusiamada. Parecía un poco triste al respecto.


  —¿Hay algún problema? ¿No deberías estar feliz? Yo lo estaría si me pasara algo así.


  ¿No querías que tu vida fuera como una película? Recuerda que el Universo te da todo lo que le pides, si lo haces correctamente. ¿O ya cambiaste de idea?


  —Es un tema complicado.


  Violeta se alarmó:


  —¿No me digas que Chris y tú…?


  —¡No! —contestó la chica con énfasis— ¡Chris y yo, nada!


  —Ya. ¿Y por qué te pones así? Ni que fuera algo malo.


  —Quisiera no hablar de Christian —refunfuñó Jo—. Por favor.


  —Ok. ¿Entonces es Dante quien te complica?


  —Él es... —susurró—… algo así como… un… demonio.


  Una expresión de sorpresa recorrió el rostro de la joven pelirroja.


  —¿Qué es un QUÉEEE? —gritó, sorprendida.


  —¡Shhhhhh! ¡Te va a oír Evan!


  —¡Qué romántico! —suspiró Violeta.


  ¿Acaso estaba loca?


  —Hay más.


  —Dímelo todo, amiga.


  —No sé si deba. Siento que lo estoy traicionando.


  —Nah. Yo soy algo así como tu terapeuta. Desembucha.


  —La cosa es que no puede tocarme, y tampoco alejarse demasiado de mí. Es como si estuviera atrapado por mi culpa. ¿Te dije que vio cuando mataban a su prometida?


  La pelirroja dijo que no.


  —Se me ocurrió que, quizás, él quiere estar conmigo porque le recuerdo un poco a ella. Sé que nunca va a olvidarla.


  —No deberías hacerte problema por eso. En todo caso, deberías preguntarle si siente algo por ti. Si te dice que sí, ¿por qué angustiarte? Tienes a dos chicos increíbles prácticamente a tus pies. Deberías estar feliz de la vida. Yo lo estaría.


  —Pero Viole, me dijo que lo nuestro nunca podrá ser posible. ¿Cómo voy a alegrarme sabiendo eso?


  Su amiga se quejó y se agarró la cabeza.


  —Nunca digas nunca. ¿Por qué siempre tienes que ser tan negativa? ¿Qué no sabes que así atraes más problemas? Deja todo en manos del Universo, y él se encargará de solucionarlo.


  —¡Qué fácil! —exclamó Jo sarcásticamente.


  —Ya verás que tengo razón. Tú no te preocupes por nada. Deja que las cosas fluyan.


  Que sea lo que tiene que ser.


  Jo suspiró.


  —Ojalá fuera tan sencillo como dices.


  Evan apareció y se quedó parado en la puerta, con las manos apoyadas en la cintura.


  —¿Se puede saber por qué tardan tanto?


  Las chicas se miraron, y le sonrieron.


  —¿Se dan cuenta de que siempre me hacen lo mismo? Se miran, sonríen, y luego no me dicen nada. ¿Están ocultando algo? Porque quiero que sepan que yo nunca les ocultaría a ustedes nada. ¿Estaban hablando de mí?


  —No seas paranoico, Evan —dijo Jo con gracia—. Mejor vámonos, o nos perderemos la función, y quiero llegar temprano para ver los avances.


  —¿Ahora te apuras?


  —Vamos —agarró al muchacho de la chaqueta y lo arrastró a la salida.


  Violeta los siguió con entusiasmo. ¡Por fin su sueño de salir con él se hacía realidad!


  No importaba que fueran tres, y no fuese una salida romántica. ¡Saldría con Evan, y Verónica no estaría allí!


  Una vez en el cine, Evan se sentó entre las dos, para que no pudieran cuchichear sin dejarlo fuera. Violeta estaba encantada de tenerlo al lado. Tenía ganas de aprovecharse de la situación, pero había hecho la promesa de no molestarlo, e iba a cumplirla. Jo estaba un poco fastidiada porque ahora sí que no iba a poder hacer una crítica constructiva de lo que viera. A Evan no le gustaba hablar en el cine. Era el único lugar del planeta en el que no decía ni mu.


  Las luces se apagaron y la película empezó. Era una comedia romántica. A la hora de elegir, Jo había perdido por ser minoría. Ella había querido ver la del crimen en el campus, pero a ninguno de sus acompañantes le gustaba el terror, así que no tuvo más remedio que aguantar dos horas de risa y romance en el Caribe. No era tan mala. Sólo le hubiera gustado poder prestarle atención, sin que nada perturbador la distrajera.


  A mitad de la película, Jo notó, llena de horror y espanto, que su primo y su amiga se habían acercado excesivamente el uno al otro. No estaba segura de lo que había pasado, porque no tenía una buena perspectiva. Lo que imaginó que podían estar haciendo la hizo casi derramar el vaso con gaseosa.


  Espero que sólo estén cuchicheando — pensó.


  Se hizo la disimulada, pero se dispuso a vigilarlos con el rabillo del ojo el resto de la película. Por lo menos, hasta que notó que había alguien a su lado que tenía la vista fija en ella. Entonces giró su cabeza, y dejó escapar un grito ahogado.


  —¿Te asusté?


  —Casi me agarra un ataque cardíaco, Dante —protestó ella, con una mano en el pecho.


  —Perdón.


  —En vez de pedirme perdón todo el tiempo, trata de no matarme del susto. Suficiente tengo con esos dos de ahí —susurró, señalando a Evan y Violeta, que parecían muy a gusto.


  —Pensé que entre ellos no había afinidad —se sorprendió el demonio, alzando una ceja—. En fin... así es la vida. A veces te puede dar sorpresas inesperadas.


  Ella lo interrumpió:


  —Hablando de sorpresas, ¿por qué estás visible? —y elevó la voz—: ¡Es de día!


  —¡SHHHHHH! —la hizo callar la mujer cincuentona que tenía detrás.


  Dante dijo en voz alta, puesto que nadie podía oírlo excepto Joanna: —Pero aquí no llega la luz solar. Tal vez tenga algo que ver… —Dante miró hacia todas partes, con curiosidad—. Nunca antes había entrado a un cine. La tecnología cada día me sorprende más. Oye, Jo… —de pronto, pareció recordar algo—. No quisiera alarmarte ni nada, pero ¿ves a ese hombre de allá? —señaló a un hombre calvo, dos asientos más adelante—. Es Larry, el amigo de Chris —cuchicheó, como si alguien pudiera escucharlo.


  —¿El tipo de la playa? —se sorprendió Joanna—. ¿Me estará siguiendo? —le dio un escalofrío. Todavía recordaba cuando su vecino la había alejado de él, a toda prisa.


  —Cálmate. ¿Por qué no ves la peli? Yo me encargaré de vigilarlo. Si hace algún movimiento sospechoso, te avisaré. Conmigo a tu lado, no tienes que preocuparte por nada. No dejaré que nadie te toque un pelo.


  —Sí, ya me di cuenta de eso —refunfuñó Jo, recordando el episodio del auto.


  Lo de la patada le había parecido gracioso, pero no el hecho de que no dejara que ningún muchacho se aproximara a ella. Eso le parecía un poco exagerado de su parte, y también egoísta. ¡Nunca habría nada entre ellos! ¿Por qué no podía estar con alguien más? No iba a dejar que la idea la irritara otra vez. Sabía que Dante estaba celoso de ellos porque eran humanos y él no. Pero... ¿quién lo había obligado a dejar de serlo, eh? Por otro lado, ella sentía lástima por él, por haber perdido al amor de su vida de un modo tan trágico. Sin embargo, eso había ocurrido hacía muchos, muchos años. ¿No era tiempo de olvidarlo ya?


  Era evidente que Dante continuaba viviendo en el pasado. No había podido olvidar a Ángela. Tal vez, Jo le recordaba a ella y por eso la acompañaba constantemente. ¡Qué frustrante! Se sentía como la otra. En realidad, él no la quería a ella, sino a lo que ella le hacía recordar. Su amada prometida, Ángela.


  Los pensamientos de Joanna se sucedían fuera de control. Cada tanto, veía hacia su izquierda con mala cara. El demonio/ángel estaba allí, sin prestarle la menor atención. Se había enganchado con esa tonta y cursi película. ¿Cómo podía gustarle? Posiblemente, como todos los demás hombres se había embobado con la protagonista, una rubia exuberante de nombre Pamela. Y ella que pensaba que Dante era diferente. Joanna parecía ser la única que no se divertía. Su mente torturada no se lo permitía. ¿Por qué siempre buscaba motivos para disgustarse? ¿Por qué no podía alegrarse con lo que tenía?


  Porque quería más. Era por eso. Lo que tenía no le parecía suficiente.


  Resopló y gruñó ante aquellos pensamientos. Quería quitárselos de la cabeza. Trató de espantarlos con sus manos como si fueran moscas. Su protector la vio, con gesto divertido.


  —¿Jo? ¿Te pasa algo?


  La joven le hizo un mohín, sin contestarle.


  —Déjame adivinar —se apoyó el dedo sobre los labios—Mmmm... ¿Podría ser, quizás, que te sientas disgustada?


  Ella asintió, sin cambiar la cara.


  —¿Con...? —esperó— ¡¿No me digas que conmigo?!


  —¡Bingo!


  —¡Pero si no te hice nada! —pensó, y luego preguntó con cautela—: ¿O sí?


  —No es nada que hayas hecho, sino algo que se me cruzó por la cabeza.


  —¿Qué?


  —No pienso decirte. Lo más probable es que sea verdad, y no quiero que me des la razón. Eso me enojaría aun más. Prefiero que no lo sepas —contestó en voz baja.


  —¿Pero, entonces, cómo puedo afirmar que te equivocas?


  —No creo; tiene mucho sentido.


  —Es posible que te enojes por nada.


  —¡No te voy a decir!


  —¡SHHHHH! —volvió a callarla la mujer de atrás.


  —Creo que estás enojada porque Violeta se salió con la suya con tu primo, y te estás desquitando conmigo, porque sabes que no me enojaré —le explicó él en un tono paternal—. Puedo entenderlo perfectamente. Prefiero que te desahogues, a que te reprimas. Ambos sabemos que sueles somatizar, y eso no es bueno para tu salud. En especial en tu condición.


  Joanna se levantó del asiento, y salió al pasillo. Estaba que echaba chispas. ¿Ahora Dante se había vuelto su médico?


  Por supuesto que no lo vio más, porque no volvió a entrar a la sala, y en el pasillo se filtraba la luz del sol. Pero ella así lo prefería. ¿Por qué estaba tan irritada? ¿Podría ser que él estuviera en lo cierto? No, para nada. Estaba totalmente equivocado.


  La película terminó y sus acompañantes humanos salieron a buscarla.


  —¡Te perdiste un final increíble! —exclamó su amiga.


  —No me digas —respondió la joven con sarcasmo.


  —Resulta que la rubia era un hombre disfrazado de mujer.


  —¿Cómo me perdí eso?


  —Perdona por obligarte a verla, pero es que ¡tenía tan buenas críticas! —profirió Violeta. Después le susurró—. ¿Viste cómo se me acercó Evan? Creo que me voy a desmayar —se abanicó con la mano—. Lo tenía a dos centímetros.


  —¿Él a ti? Pensé que había sido al revés.


  —Sé lo que debes estar pensando. ¡El mundo está de cabeza! —rió.


  —Sí, de cabeza.


  —¿Jo, con quién hablabas? ¿Con tu demoníaco ángel guardián?


  La chica puso cara de ¿Y con quién más iba a estar hablando, si ustedes me ignoraron todo el tiempo? Pero no dijo nada. Sólo asintió. Por lo general, ellas siempre comentaban cosas mientras disfrutaban del cine.


  —Oigan, ¿qué tal si vamos por un helado a lo de Sam? Hace tiempo que no lo veo.


  Debe estar preguntándose si todavía estoy vivo —les dijo Evan, cuando salió del baño—.


  Le prometí que iría a verlo hace un mes, y todavía no fui.


  —Por mí está bien. Todavía no tengo ganas de volver a casa, y me hace falta un poco de azúcar en mi sistema. ¿Y tú, Jo?


  —Yo... —y pensó que podría hacer una buena obra caritativa, dejándolos solos—.


  Mejor vuelvo a casa. Vayan ustedes a lo de Sam. Me duele un poco la cabeza. ¿Me llevas, Evan?


  Él la miró con cara de preocupación.


  —Bueno, si eso es lo que quieres... —movió negativamente la cabeza, presa del pánico.


  Pero ella lo ignoró.


  —Gracias —Jo le hizo un guiño a su amiga, quien le agradeció con un gesto.


  Después de todo, era un sábado de chicas. ¿Por qué los hombres debían salirse siempre con la suya?


  El muchacho dejó a Joanna en la puerta del edificio y se fue con Violeta a tomar un helado.


  —Viole, espero que no metas la pata. ¡A ver si nos libramos de Verónica de una buena vez! —dijo, viendo al auto mientras se alejaba.


  Abrió la puerta y, antes de entrar, un sonido capturó su atención. Escuchó que alguien se quejaba en el callejón que estaba a uno de los lados del edificio. No sabía si asomarse o no, así que le preguntó a Dante qué debía hacer. Podría tratarse de algo peligroso.


  Yo no iría, pero estoy seguro de que tú sí.


  —¿Qué significa eso?


  Averígualo, si quieres.


  Joanna caminó hasta el callejón y descubrió que Chris estaba recostado contra la pared, con una botella vacía en la mano y en un estado deplorable. Si no lo hubiera reconocido, habría jurado que era un vagabundo.


  —¡Chris! —gritó, asustada.


  Él la miró, como si no la hubiese reconocido. Luchaba por mantener la cabeza en alto.


  —¿Qué diablos hiciste? —se arrodilló junto a él.


  —Jo... —le acarició el rostro—. Eres tú.


  Trató de levantarlo, pero pesaba una tonelada.


  —Ponte de pie, para que pueda llevarte a tu casa. No puedes quedarte tirado en la calle. Vamos, Chris.


  Él cerró los ojos.


  —Déjame morir aquí. No valgo la pena.


  —¡No digas idioteces!


  —Te digo la verdad... soy un caso perdido.


  —¡Ya basta! —quería abofetearlo, pero se abstuvo. No quería hacerle más daño—.


  Te pondrás mejor muy pronto. Sólo tuviste una pequeña recaída.


  —No. No voy a poder.


  —¡Sí! Y si es necesario, te obligaré a hacerlo yo misma, a los golpes.


  El muchacho abrió los ojos y le dedicó una cálida sonrisa.


  —Perdóname por ser tan débil. No sé cómo lidiar con el rechazo —le dijo mientras ella lo levantaba del suelo y lo llevaba hasta el ascensor.


  —No creo que seas débil, sino idiota. Hay muchas otras formas de superar los problemas, sin caer en esto. Mírate, pareces un pordiosero otra vez.


  Chris se rió. Apenas podía sostenerse en pie, pero hizo el esfuerzo por ella.


  —Dante, creo que será mejor que vayas a casa —murmuró entre dientes—. Yo iré enseguida.


  No me gusta la idea. Para nada.


  —¿Qué va a hacerme? Míralo. Apenas puede respirar.


  Si tú lo dices.


  —Lo recostaré e iré a casa.


  De acuerdo. Te estaré esperando.


  Joanna subió hasta el cuarto piso con el muchacho a cuestas y lo acostó en su cama.


  Había bebido tanto que ni siquiera recordaba cómo se llamaba. ¿Qué había pasado con el chico agradable que le había cantado una canción la noche anterior, y que sólo bebía jugo de naranja? Al parecer, ella lo había destruido. Quizás, había sido demasiado dura con él.


  —Pobre Chris —dijo, mirándolo con culpa. Lucía tan indefenso como un niño.


  No era un mal muchacho. Lo que sucedía era que no sabía cómo afrontar adecuadamente ciertas situaciones. Beber lo hacía olvidar la dura realidad que debía enfrentar: Joanna no lo quería (o eso parecía). Lo peor era que él lo había echado todo a perder. Jo tenía razón al llamarlo idiota, porque eso se sentía. Había arruinado su oportunidad dejándola plantada en la tercera cita, y ni siquiera la había llamado para disculparse. ¿Qué tenía en la cabeza? ¿Aserrín? Para colmo de males, no tuvo mejor idea que emborracharse. ¡Qué estúpido! Era desandar todo el camino que había recorrido hasta ahora. ¿Qué clase de chica iba a quererlo así? Jo merecía a alguien mejor. Aunque, tal vez, algún día le diera otra oportunidad. Sabía que podía cambiar. Quería hacerlo.


  La joven estaba a punto de ir a su casa cuando escuchó la puerta abrirse, y unos pasos en la sala.


  —¿Gus? ¿Eres tú?


  Los pasos sonaban cada vez más fuertes, más cercanos.


  —¿Bobby?


  —Adivina otra vez, rubia —le sugirió una voz ronca que la puso nerviosa. No se trataba de ninguno de los dos, sino de alguien más.


  Un hombre apareció ante ella. Lo conocía. Era calvo y llevaba unas gafas negras redondas.


  —¡Larry!


  —Hola —la saludó el hombre—. Sí que resultas escurridiza. Hace días que quiero hablar contigo, pero tus amigos me lo han impedido. Qué suerte que no están en casa.


  —¿Qué quieres?


  —Conocerte mejor. ¿No es obvio?


  —¡Vete! Yo no quiero conocerte.


  —No —masculló, mientras avanzaba hacia ella.


  Jo saltó por encima de la cama y salió corriendo del departamento. Otro hombre la estaba esperando en las escaleras, así que no pudo bajar.


  —¿Dónde vas, preciosa? Larry sólo quiere conversar contigo un momento. Mejor será que no lo hagas esperar. Se pone de malas y esos rockeros amigos tuyos ya lo han puesto de un humor de perros al echarlo el otro día.


  ¿Lo habían echado? ¿Por qué Chris no le había dicho nada? A lo mejor, porque no quería asustarla. Jo dio dos pasos atrás, y se chocó contra Larry, quien trató de sujetarla.


  La joven se zafó de un tirón y lo único que atinó a hacer fue subir por las escaleras.


  —¡Oye! ¡No corras! —le gritó Larry, persiguiéndola. Su amigo lo siguió.


  Jo no confiaba en ese hombre. No después de lo que Evan y Chris le habían dicho acerca de él. ¿Hablar? ¿Quién se tragaría ese cuento? Continuó subiendo, sin darse cuenta de lo que hacía. Sus piernas parecían tener vida propia.


  Finalmente, llegó hasta la terraza. Sin aliento. Un lugar del que no había escape posible.


  Larry la acorraló contra un enorme macetero. Su amigo se quedó en la puerta, para que ella no pudiera escapar.


  —¿Por qué huyes de mí? Solamente quiero que seamos buenos amigos.


  —¡Déjame en paz! —gritó ella, furiosa. Por un momento, deseó ser un hombre para agarrarlo a trompadas, y no una chica escuálida.


  —¿O qué? La banda de tu amiguito no está aquí. Y él está demasiado borracho para defenderte ahora. Además, me vuelves loco. ¿Sabías que me encantan las rubias? Seguro que Chris te lo dijo. De alguna manera, él me guió hasta ti. Deberías agradecérselo.


  El hombre comenzó a caminar hacia ella, con una sonrisa aparentemente inocente.


  Tenía cara de loco. Por fortuna ella no podía verle los ojos, ocultos detrás de esos lentes.


  Seguramente la habrían puesto mucho más nerviosa de lo que estaba.


  Joanna buscaba con desesperación un modo de escapar. Su corazón latía descontroladamente. No era un buen momento para desmayarse, pero sentía que eso iba a pasar. Siempre le ocurría cuando no podía controlar la ansiedad. Tenía que serenarse.


  Larry metió la mano adentro de su chaqueta de cuero y sacó un reluciente cuchillo. Jo lo miró con ojos desorbitados. La cabeza empezó a darle vueltas y sintió una puntada en el pecho, lo suficientemente fuerte como para hacerla quejarse del dolor.


  —Tu actitud me ha puesto de mal humor. ¿Sabes lo que me gustaría hacer? —tomó a Jo de la muñeca.


  —¡Suéltame! —al darse cuenta de que no la soltaría, pronunció un único nombre que acudió a su mente, con la esperanza de que fuera a ayudarla—: ¡DANTE!


  El hombre se puso a reír.


  —¿Quién te va a escuchar aquí arriba? ¡Nadie!


  —¡Ayúdame, Dante!


  Ella sabía que él iría a rescatarla. Le había prometido que la mantendría a salvo de cualquier peligro y confiaba en él plenamente. ¿La habría oído? No podía volver a llamarlo, sus músculos no le respondían. Su mente estaba nublándose. No podía pensar en nada más que ese cuchillo aproximándose a su garganta.


  Una gigantesca sombra se alzó sobre ambos. De un momento a otro, Jo dejó de sentirse amenazada por el hombre. Sin embargo, el horror la paralizó cuando vio quién había respondido su llamado. Por primera vez, tuvo miedo de su protector.


  Muchas veces, Dante había temido que algo así pasara, pero creía que tendría todo bajo control. No pensó que fuese posible que la situación se saliera de sus manos de esa forma. La sensación que se apoderó de él fue tan intensa, que fue incapaz de contenerse.


  Fue invadido por un horrible déjà vu cuando se encontró frente a aquel sujeto que amenazaba la vida de Joanna. La imagen que estaba presenciando resultaba tan familiar que hizo resurgir en Dante el más terrible de los recuerdos. Ya no era a ella, sino a su amada Ángela a quien veía, rodeada de un charco de sangre escarlata y muriendo en sus brazos por segunda vez.


  La idea de perderla se le hizo insoportable. Tanto, que su pecho comenzó a dolerle.


  —No dejaré que vuelvas a morir así —dijo, al tiempo que el odio comenzó a consumir su corazón. Se sintió débil ante él.


  El sentimental Dante no era capaz de controlar semejante poder maligno, el cual se abría paso hasta la superficie como un río desbordado. No podía dominar su instinto asesino cuando la mujer que amaba estaba a punto de sufrir ese destino mortal que tanto temía.


  Se dejó llevar por el caos de su mente y por el dolor; ese dolor que nunca lo había abandonado. Todos tenían razón. Él no era bueno. Un demonio jamás podría serlo aunque lo intentara con todo su corazón, si es que lo tenía. A pesar de su voluntad y del esfuerzo por contenerla, la perversa criatura que habitaba en su interior despertó de su letargo.


  —No. No de nuevo —gimió, con un estremecimiento en su cuerpo— ¡¡¡NO!!! ¡No, no, no, no, no! —gritó desesperado. Respiraba de forma entrecortada, mientras luchaba consigo mismo para detener la inminente transformación. Ya lo había experimentado antes. Sabía lo que ocurriría. Se estaba convirtiendo en Malkier.


  Con la rapidez de un rayo se acercó a Larry y, tomándolo por el cuello, lo apartó violentamente de la muchacha a la que estaba apunto de atacar. El hombre jamás lo vio.


  Ningún ser humano era capaz de ver a la muerte a la cara.


  Jo estaba temblando. Ella podía verlo todo.


  Larry estaba tendido en el suelo, sacudiéndose en dolorosas convulsiones y profiriendo horribles gritos de agonía. Parecía que estuviese quemándose por dentro, porque salía humo de su boca. Sus ojos, ahora descubiertos, estaban vidriosos y reflejaban el pánico que sentía. Los gritos que profería eran tan desgarradores, que Jo tuvo que taparse los oídos. Nunca había escuchado algo como eso y esperaba no volver a hacerlo jamás. La joven cayó de rodillas en el piso, y se quedó allí hasta que los alaridos cesaron.


  Levantó la cabeza. Larry y su amigo ya no estaban. Habían desaparecido.


  Una enorme y espantosa criatura se hallaba de pie a medio metro de Joanna, con los ojos encendidos por la ira. Se contemplaba las manos temblorosas, con las que había quitado otra vida. Se mantenía inmóvil como una inmensa gárgola de piedra; apenas respiraba. Tenía el cuerpo cubierto por una espesa capa de pelo negro, y un par de cuernos retorcidos, como los de un carnero, salían de su frente. Gigantescas alas negras adornaban su espalda; estaban extendidas y carecían de plumas, iguales a las de un murciélago. Su rostro parecía el de un animal; ya no era humano. Tenía dientes largos y afilados como cuchillos, al igual que sus garras, y pezuñas en lugar de pies. Sin embargo sus ojos, esos hermosos ojos violetas, continuaban siendo los mismos.


  La bestia pareció apaciguarse de inmediato al notar que la muchacha no se encontraba lastimada. Pronunció dulcemente el nombre de Jo, esperando que ella lo reconociera; que lo perdonara. Elevó la cabeza en busca de indulgencia, pero Joanna no se atrevió a devolverle la mirada; lo único que hizo fue llorar.


  El demonio, entonces, dejó escapar un largo y melancólico lamento y, batiendo sus enormes alas negras, se elevó en el aire y desapareció en la inmensidad de la noche.


  11 Cazadores de almas


  



  —¡Jo! ¡Jo, despierta! —gritó una voz familiar.


  Ella abrió los ojos, confusa. Todavía se encontraba en la terraza. Aparentemente se había desmayado.


  —¿Dante? —murmuró sin fuerzas—. ¿Eres tú?


  —Jo, soy Viole. ¿Qué ha pasado?


  —No estoy segura —temía que lo que había visto hubiera sido real. ¿En verdad Dante había recobrado su forma de demonio? ¿Qué pasaría ahora?


  Se había asustado terriblemente al verlo. Él lo había notado, y se había alejado de ella.


  ¿Volvería a verlo?


  Su amiga la llevó a recostarse. No le hizo ninguna pregunta. Jo se veía muy desorientada. Era tarde y ambas estaban cansadas. Quizás más tarde le contaría.


  Cuando la chica estuvo sola en su habitación, llamó a Dante reiteradas veces, pero no obtuvo respuesta. ¿Por qué no le contestaba? ¿Se había ido? ¿Qué haría sin su cálida presencia?


  Tomó la gran pluma negra del cajón de su mesa de luz y la sostuvo contra su pecho, como si eso bastara para mitigar su angustia. No surtió el efecto deseado.


  Se quedó dormida después de llorar desconsoladamente durante más de una hora. Se había dado cuenta de que las cosas ya no podrían volver a ser como antes. Había conocido a Dante hacía una semana, pero sentía que siempre había estado con ella, acompañándola y protegiéndola. No quería dejar de verlo. No le importaba qué apariencia tuviese, aún seguía siendo él. Tenía miedo de que jamás regresara; de que la abandonara para siempre.


  El sol la despertó. Quizás, todo no había sido más que una pesadilla. Quizás, Dante seguía siendo ese hermoso y misterioso joven de cabello negro y ojos violáceos que tanto le gustaba.


  Se miró al espejo y sintió lástima de sí misma. Estaba hecha un desastre. Decidió darse un baño y desayunar, antes que otra cosa. Moría por llamarlo, pero no sabía si él le contestaría.


  Violeta se había ido a lo de su madre. Pronto Evan llegaría a buscarla para llevarla a almorzar con la familia. Era un domingo hermoso, pero para ella el sol había perdido su brillo. Ni siquiera se había sentido así cuando su novio Alan la dejó. Era como si una parte de su alma se hubiera hundido en un profundo abismo, del cual no había salida.


  ¿Tanto significaba el alado muchacho para ella?


  Decidió probar otra vez.


  —¡Dante! ¿Estás aquí? Por favor, responde. Si aún estás conmigo, házmelo saber; te lo ruego. Tu silencio me está matando.


  Esperó durante un rato antes de que lograra percibir su voz, que sonaba lejana y distante en un rincón de su mente.


  No me he ido, Jo.


  Las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo. Estaba feliz de saber que no se había marchado y triste por el tono de aquellas palabras; Dante parecía devastado. Un sinfín de preguntas se agolpó en su mente. Tenía que sacarlas o se volvería loca. Más de lo que ya estaba.


  —¿Por qué desapareciste anoche?


  Por ahora, es mejor que no me veas.


  —¿Por qué no? ¿Qué te ha pasado?


  He recuperado mi forma de demonio.


  —No me importa cómo luzcas. Admito que me asustaste, pero ¿cuándo no lo haces?


  —trató de reír, pero no lo consiguió—. ¿Dónde estás? Te escucho como si estuvieras muy lejos.


  Lo mejor será que no esté cerca de ti o podría lastimarte. Me cuesta controlar mis impulsos en este estado. En respuesta a tu pregunta, sí, estoy lejos. Lo suficiente como para mantenerte a salvo.


  —¿Por qué cambiaste de forma? No lo entiendo, pensé que no volverías a hacerlo.


  Porque el sentimiento que lo provocó ha resurgido. Traté de controlarlo, de veras.


  Con todo mi ser.


  —¿Sentimiento? ¿Cuál?


  El odio.


  — Te creo incapaz de odiar.


  Y, sin embargo, lo hago. El odio forma parte de mí. Lo vi todo frente a mí, Jo, como si el tiempo hubiera vuelto atrás. Vi a mi amada, tú, siendo apuñalada y muriendo frente a mis ojos. No podía permitirlo. No de nuevo. Lamento haberte asustado. No volveré a hacerlo nunca.


  Se hizo un gran silencio en la habitación. Jo estaba llorando. Sentía que un enorme vacío crecía en su interior. Sentía que lo estaba perdiendo.


  —¡Por favor no te vayas! —musitó—. ¡No me dejes sola!


  Tranquila Jo. No iré a ninguna parte. Simplemente mantendré una distancia prudente, como lo hacía antes de conocerte. No me atrevería a dejarte desprotegida.


  —¿Si no te has ido por qué me siento vacía? ¿Por qué siento que me han arrancado un pedazo?


  Porque Dante ha desaparecido.


  —No comprendo. ¿Entonces, quién eres tú?


  Malkier.


  —¿ Mal… kier?


  Lo siento, Jo. No volverás a verme; no mientras esté así y pueda causarte miedo; no, mientras Dante permanezca imposibilitado de mantener el control de este cuerpo. Es verdad, solíamos ser uno, pero ahora es el mal quien tiene el dominio. Malkier es la oscuridad en el corazón de Dante. El Mal.


  — No...


  Evan ya está aquí. Adiós.


  —Hola, Jo, ¿estás lista para irnos? —su primo entró al departamento con su habitual desfachatez, y se tiró en el sofá a ver la tele mientras esperaba.


  —Ya voy —contestó ella, tratando de cambiar la cara. No quería que él la viera en ese estado tan desastroso. Quizás, cambiar de ambiente le vendría bien. Estaba segura de que Evan le levantaría el ánimo. Siempre era así.


  Recogió su bolso, se arregló un poco y estuvo lista para marcharse.


  Ni prestó atención a las cosas que él le dijo durante el viaje. Tenía la mente en otra parte. Estaba totalmente ida. Miraba por la ventanilla pero no veía nada.


  —¡Jo! —Evan le sacudió el hombro y ella volvió a la tierra de los mortales—. Ya llegamos a la casa de tu madre. ¿Qué te pasa? Has estado así desde hace rato.


  —Yo... —trató de disimular, para que no se preocupara—. Nada, estoy bien.


  —¿Segura? Porque te ves fatal. ¿Qué te pasó anoche?


  —Nada que un domingo familiar no cure. Hablando de anoche, ¿cómo te fue con Violeta?


  —Mmmm... supongo que bastante bien. Nunca creí que me fuera a simpatizar. Eso de dejarnos solos, ¿por casualidad fue una idea tuya?


  —¿Mía? —preguntó con sorpresa fingida.


  Sí, de hecho, lo había sido. Pero no tenía por qué contestarle.


  —¿Y bien? —él esperaba una contestación.


  —¡Mira, el abuelo ha salido a recibirnos! —exclamó Joanna, bajando rápidamente del coche. Se había escapado como la mejor.


  —¡Hola chicos! ¡Qué alegría verlos! —el anciano se detuvo por unos instantes, guardando silencio. Miró a Jo y preguntó—. ¿Evan, podrías encender el fuego? Dejé todo listo atrás.


  El joven corrió al patio trasero en velocidad récord. Tenía tanta hambre, que hubiera hecho cualquier cosa con tal de comer. Incluso, cocinar él. Y era pésimo para eso. Era algo de familia.


  El anciano se acercó a su nieta y le dio un abrazo. Después la acompañó a la sala para que dejase sus cosas.


  —Veo que por fin has recapacitado. Pero dime, ¿cómo has hecho para quitarte ese demonio de encima? Parecía muy apegado a ti la última vez que nos vimos.


  Ella se largó a llorar.


  —¿Qué te pasa, niña? ¿Por qué las lágrimas? Deberías estar feliz.


  —¿Por qué todos me dicen eso? Abuelo... Yo no eché a Dante, él se alejó de mí por miedo a herirme. Ha recuperado su forma demoníaca y no sé cómo ayudarlo a ser el chico que conocí. Ahora temo que jamás pueda volver a verlo. ¿Sabes lo triste que eso me pone?


  —Pero Jojo, él es un demonio. ¡No me digas que te has enamorado de él! —se inquietó.


  ¿Lo había hecho? Era la primera vez que se hacía esa pregunta. Tal vez, esa era la causa de su desdicha. ¡¿Cómo no se había dado cuenta antes?!


  Joanna se sentó en el sillón y se tapó la cara con las manos, para que nadie pudiera ver su horrible cara empapada e hinchada de tanto llorar. Ben se sentó a su lado y le dio unas palmadas en la espalda.


  —Jofiel dice que estarás mejor sin él. Tu vida recobrará su normalidad. Será como si nunca lo hubieras conocido.


  —¡Pues dile a Jofiel que se vaya al diablo! No quiero que mi vida sea como antes. La última semana fue la más feliz que he tenido. Dante lo ha hecho posible. No me importa si es un demonio o no. Yo quiero que esté conmigo.


  Evan entró corriendo a la sala.


  —¡Viejo, ya está el fuego! ¿Puedes ayudarme? Creo que se me pasó la mano, porque mide como dos metros. Más vale que vengas de inmediato.


  El abuelo se levantó y lo siguió, antes de que incendiase la casa.


  —¡No toques nada, Evan! ¡Ya voy!


  Jo se quedó sola, tirada en el sillón. Su madre no estaba. Había tenido que salir un par de días por razones de trabajo. ¡Qué suerte que no la vería! No quería pensar lo que le diría de verla así, tan llorona. No era una mujer muy comprensiva. Su abuelo era el único en quien podía confiar, y él no estaba de parte de Dante. ¿Por qué Evan no veía lo mismo? Estaba segura de que él sí la entendería. Siempre se ponía de su lado, por más que estuviera equivocada. Siempre la había apoyado.


  Sonó el teléfono y fue a atender.


  —¿Hola?


  —Habla Verónica. ¿Se encuentra Evan?


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo.


  —Sí, espera un momento —la joven se asomó por la puerta entreabierta—. ¡Evan!


  ¡Teléfono!


  —¿Quién es? —gritó él desde afuera.


  —¡Tu novia!


  El chico resopló. Le pareció haberlo visto hacer un gesto de fastidio al escuchar quién era. Él entró corriendo y atendió la llamada. Su prima trató de parar la oreja, sin ser demasiado obvia. Tenía que saber qué ocurría. ¿Estarían peleados? Eso explicaría su comportamiento amistoso con Violeta.


  —¿Qué sucede ahora? —preguntó el muchacho, de manera seca.


  —¿...?


  —No puedo, estaré ocupado. ¿Por qué no le dices a tu amiga Evelyn?


  —¡...!


  —¡Cosas! No tengo por qué darte explicaciones, ¿ok? Tengo que irme.


  —...


  —Tal vez, no sé. Adiós —colgó.


  ¡Pero qué cortante! ¿Qué había pasado con los empalagosos cariñitos de siempre? Jo no pudo evitar esbozar una sonrisa, ante la distante charla. ¿Sería posible que algo bueno, por fin, estuviera pasando en su vida? ¿Por fin se librarían de Verónica? Eso sería espectacular. Pensó en la alegría de Viole cuando le contara la actitud fría de su primo.


  ¿Podría actuar Jo de Cupido? A lo mejor, si pensaba en cómo unirlos, su mente se mantendría lo suficientemente ocupada como para que Dante no apareciera en ella.


  El chico pasó a su lado.


  —Evan...


  —¿Sí?


  —¿Todo va bien?


  Él le sonrió. Con ese gesto lo había dicho todo. Tenía un brillo en los ojos que nunca antes había visto. Como si, finalmente, se hubiera liberado de la tiranía.


  —Mejor que nunca —dijo, regresando con su abuelo.


  ¿Mejor que nunca?


  —¡Oye! ¡Espera! —corrió tras él.


  El abuelo los miraba sin entender nada


  —¿Te peleaste con ella? Dime.


  Él se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros.


  —Podría decirse. Digamos que no está muy de acuerdo con ciertas compañías que tengo, y me dio un ultimátum el otro día. Ya te imaginarás lo que le respondí. Eso no le gustó ni medio. Recién acaba de llamarme para preguntarme si podía llevarla a algún lugar mañana. ¡Como si me hubiera olvidado de las cosas que me dijo de ustedes!


  —¿De quién? —ella abrió los ojos el doble de su tamaño normal.


  —Mira, Jojo, Verónica me dio a elegir entre ella y tú. Debe arrepentirse de haberlo hecho. Sabe que eres mi prima, pero es demasiado celosa y posesiva, y detesta que pase el tiempo con otras chicas. Le dije que te prefería a ti un millón de veces, porque no me planteas cosas estúpidas, y se enojó conmigo. ¿Qué se supone que le iba a decir? ¿Cómo me iba a prohibir que te viera? Francamente, no sé qué tiene en la cabeza...


  —Así que todo es por mi culpa.


  —No lo veas así —trató de consolarla—. Deberías sentirte dichosa.


  —¿Debería? —ella levantó una ceja.


  —¡Por supuesto! Le has ganado, Jo. Por fin has vencido a Verónica, y sin mover un dedo —y agregó con entusiasmo—: Finalmente, ha perdido sus poderes de porrista.


  —¡No puedo creerlo!


  —Lo que sí, deberás aguantarme por mucho más tiempo, porque ahora sí que estoy cien por ciento libre.


  —Si a ti no te molesta pasar tiempo con Viole. Acuérdate que ella vive conmigo.


  —Ah, cierto. Bueno, supongo que está bien. ¡No problem!


  —¿En serio? No sabes cuánto me alegra escucharte decir eso —le dio un abrazo.


  —¡Oigan, ustedes! —el viejo les llamó la atención—, ¿por qué no vienen a ayudarme en vez de parlotear y abrazarse tanto? Creo que la carne ya está en su punto. No esperarán que yo haga todo el trabajo...


  Los chicos rieron y fueron a ayudarlo con la comida. Joanna sabía que su primo la pondría de buen humor. No esperaba otra cosa de él. Ahora que pasaría mas tiempo con ella (¿era eso posible?) estaba segura de que no le pesaría tanto la ausencia de Dante. Le preocupaba no verlo, pero la calmaba que no se hubiera ido demasiado lejos. Podía sentir su mirada protectora desde alguna parte.


  Comieron hasta que no pudieron más, como siempre.


  Más tarde como cada domingo, Evan y su abuelo se enfrascaron en una épica batalla sobre el tablero de ajedrez. Mientras tanto, la muchacha se puso a jugar al solitario en la computadora de su madre. Después de varias jugadas se cansó y se puso buscar otros juegos. Le intrigó una carpeta de nombre crímenes sin resolver. ¿Sería la investigación a la que le estaba dedicando tanto tiempo? Se asomó a la sala para comprobar que nadie la estaba viendo.


  —¡Ya verás! ¡Te voy a ganar esta vez! —dijo Evan, frustrado, volviendo a colocar las piezas sobre el tablero por tercera vez.


  —Eso quisiera verlo —rió el anciano.


  Ellos estaban demasiado concentrados en su partida como para prestarle atención a Jo. Seguramente se habían olvidado de su existencia. Lo hacían cada vez que jugaban. Y


  Benjamin nunca perdía, ni una sola vez, gracias a la ayuda que obtenía de su gran amigo Jofiel. ¡Si Evan se enteraba!


  La chica abrió la carpeta. Allí había un registro de muertes inexplicables que databa de mil ochocientos ochenta y ocho. Todas, con las mismas características. La causa de la muerte era indefinida y todos los cuerpos presentaban sólo una marca en el centro de la frente. Joanna no quería indagar demasiado, pero quiso ver las fotos. Solamente por curiosidad. Ya había tenido suficiente terror por el momento, pero pensó que una miradita no la afectaría. Al fin y al cabo, también tenía instintos de periodista.


  Cuando las vio, no pudo contener el grito.


  —¿Qué pasó? —le preguntó su abuelo desde la otra habitación—. ¿Por qué gritaste?


  —Tenía un bicho en la ropa, pero ya lo maté —mintió.


  —¡Chicas! —se quejó Evan—. Gritan por cualquier cosa.


  Algo la había asustado en aquellas fotografías. No era el hecho de estar viendo muertos lo que le ponía los pelos de punta, sino las marcas que éstos tenían. Ya las había visto antes, aunque no en la frente de alguien, sino en su cuello. ¡Era la misma mancha negra que tenía Larry después de que Dante le pusiera las manos encima! ¿Acaso él los había matado?


  No quiso darle más vueltas al asunto. ¿De qué le serviría? Sólo lograba ponerla nerviosa. Fue a la cocina y se hizo un té. Miró por la ventana; era de noche. El tiempo pasaba bastante rápido junto a esos dos locos. No quería irse de allí, porque sabía lo que la esperaba en casa. Violeta iba a interrogarla, y no sería nada bonito.


  Se sentó y encendió el televisor. Enseguida encontró una película de monstruos, pero la cambió. Ya había tenido suficiente con ellos. Tenía ganas de ver algo más alegre, más light. Dejó algo acerca de un campamento de verano para adolescentes.


  —¿Cómo te sientes? —le preguntó una voz que no conocía—. ¿Mejor?


  Ella giró su cabeza y vio que, sentado en la silla de al lado, un chico de cabello rubio y alborotado y ojos celestes como el cielo le sonreía con simpatía. Era de una belleza sobrehumana, igual que la de Dante, pero un tanto diferente. Todo su cuerpo parecía estar rodeado por un halo de luz dorada. Tenía puesta una impecable camisa blanca y unos pantalones de jean con zapatillas, bien a la moda. Lo que más la impresionó fueron sus brillantes y níveas alas. Jo se quedó mirándolo con la boca abierta.


  El joven se rió pícaramente y susurró:


  —Tu abuelo me va a matar porque lo he dejado solo. ¡A ver cómo se las arregla sin mi ayuda el muy tramposo!


  —¿Jofiel? —preguntó ella con inseguridad.


  —¡El mismo! —le confirmó amablemente y con buena cara. Tenía una sonrisa radiante—. Es un gusto poder hablar contigo en persona. No me gusta que Ben haga de intermediario entre nosotros, porque hay cosas que no te dice. Además, pone palabras en mi boca que nunca he pronunciado. Me alegra mucho que puedas verme.


  Joanna se había quedado estupefacta. ¡Sí que era impactante aquel muchacho!


  Aunque no tanto como su demonio favorito.


  —¿Joanna? —le pasó la mano frente a la cara para llamar su atención—. ¿Sigues conmigo? Holaaaa.


  —¡Sí! Disculpa. Nunca antes había visto un ángel de verdad. ¿Puedo tocar tus alas?


  ¡Lo siento! Espero que no pienses que soy una impertinente.


  —¡Para nada! —rió él—. Pero hay un problemita: no me es sencillo materializarme.


  ¿Puedes aguardar unos segundos?


  —Toma todo el tiempo que necesites.


  Cualquier cosa para tocarlas.


  —Gracias. Te avisaré cuando puedas hacerlo.


  Era muy amable y simpático. Aunque tenía algo que no lo hacía parecer un ángel. Jo pensaba que todos usaban túnicas blancas; no ropa común y corriente. De no ser por las alas, hubiera pasado por un chico normal y súper guapo.


  De repente, se escuchó una queja del abuelo, que hizo que Jofiel largara una carcajada.


  —¿No te decía yo? Evan me da un poco de pena. Supongo que no le vendría mal ganarle a Ben alguna que otra vez. Dime, Jo… —la miró tan atentamente que ella se sonrojó—, ¿sabes qué pasó con tu guardián? Me tiene preocupado. No lo he visto desde hace tiempo. Solíamos divertirnos en grande. No como con el seriote que tiene tu primo al lado. Con ese sí que no se puede hacer nada divertido. No sé de dónde lo sacó. ¡Ja!


  —¿Mi guardián?


  —Sí, tu ángel. Todos los seres tienen uno. Tú también lo tenías, hasta hace unos años. ¿No sabes qué le ocurrió? Desapareció de un día para el otro.


  —No tengo idea. Nunca lo he visto. Ni se me había cruzado por la cabeza que podría tener uno. Al único que he conocido es a Dante. Él se ha encargado de protegerme.


  —Sí, pero él no es un ángel. ¿No te parece un poco raro que un demonio te esté cuidando?


  —No me parecía, hasta ahora que me lo has dicho. Tienes razón, ¡qué extraño!


  —Bueno, al menos lo tienes a él. ¿No? De lo contrario, estarías en graves problemas.


  No puedes andar por la vida sin alguien que te cuide las espaldas, no durarías mucho. Es bueno saber que anda cerca. Creo que no se atrevió a entrar a la casa, porque no quiere que te asustes —puso los ojos en blanco.


  —¿Tú no estás en su contra por ser lo que es?


  —¿Por qué? Claramente, se preocupa por tu seguridad. Que sea un ser de la oscuridad es un detalle sin importancia para mí. Lo que cuentan son sus intenciones. Ya tuve una charla con él en el parque el otro día, y me pareció bastante agradable —y se acercó todavía más a ella—. Aquí entre nos, no creo que tu abuelo esté muy de acuerdo conmigo. Está convencido de que los límites entre el bien y el mal no se pueden mezclar.


  No se da cuenta de que también hay matices. ¿Entiendes? Todo lo bueno tiene cosas malas y lo malo, cosas buenas. Es cuestión de equilibrio.


  —¿Me vas a decir que tú tienes cosas malas?


  —No sé. Supongo que sí. Recuerda que he abandonado al viejo a merced de su malvado nieto —rió macabramente.


  Jo también lo hizo, con ganas. Era bueno que todavía alguien pudiera sacarle una sonrisa después de lo ocurrido.


  —Supongo que puedes tocar mis alas ahora —le dijo Jofiel de repente, extendiendo una de ellas hacia la sorprendida chica.


  Ella estiró nerviosamente la mano, y la deslizó con suavidad por las brillantes plumas blancas. El ángel cerró los ojos. No era común que un ser humano lo tocara y no quería desconcentrarse. Se sintió algo raro.


  —¡Increíble! —exclamó ella—. Parecen de terciopelo.


  —¿Tu demonio nunca te ha dejado tocar sus alas? —preguntó, incrédulo.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Por qué no? Tengo entendido que ellos pueden materializarse más fácilmente que nosotros. En mi opinión, son bastante parecidos a los humanos. Me cuesta creer que te haya negado eso. En realidad, por cómo te ve, me cuesta creer que pueda negarte cualquier cosa.


  —Dijo que no podía tocarme.


  Jofiel, quien hasta ese momento había permanecido tranquilo y alegre, de repente pareció asustarse. Su sonrisa desapareció. Se puso bastante tenso y quedó inexpresivo.


  —¡Joanna! —dijo en voz baja, aunque firme—. ¡¿No me digas que su toque mata?!


  —¿Cómo lo supiste?


  El ángel se llevó las manos a la cabeza y empezó a caminar a lo largo de la cocina, de un lado a otro. Parecía haberse puesto a hablar consigo mismo. Jo no entendía lo que estaba murmurando. Se veía bastante perturbado. ¿Los ángeles podían volverse locos?


  Después de un rato, volvió a sentarse en la silla.


  —Jo... —le dijo con temor—. Creo que te has enredado con uno de Los Tres —y agregó de modo sombrío—: Esto no es nada bueno.


  —¿Los qué?


  — Los Tres. ¿Dante nunca te los ha mencionado? —y murmuró rascándose la cabeza —: No me sorprende. Después de todo, seguro quiere mantenerte al margen de sus asuntos infernales.


  —¿Así se llaman los demonios que lo convirtieron?


  Él se puso serio y le preguntó:


  —¿Sabes lo que son los cazadores de almas?


  —No.


  —¡Qué embrollo! —él vio hacia arriba—. Voy a tener que hacerte un breve resumen.


  —No entiendo nada. Haz de cuenta que soy una ignorante y dímelo de la manera más simple posible. No tengo ganas de complicarme demasiado.


  —¿Cómo te lo explico para que lo entiendas? Los cazadores de almas son demonios con habilidades especiales, que se encargan de eliminar blancos específicos.


  —¿Qué quieres decir con blancos específicos?


  —Se deshacen de los humanos que consideran potencialmente peligrosos para ellos.


  —Explícate.


  —Por lo general, son demonios que han tenido una existencia previa como seres humanos. Cuando estaban vivos, solían ser considerados como almas puras y generosas.


  Dignos candidatos para la santidad, diría yo. Es muy probable que tuviesen algún talento fuera de lo común. Único. En fin, esos seres tan buenos, fueron encontrados por los demonios y corrompidos por ellos para unírseles, a causa de sus capacidades.


  —¡Qué horrible! Y dime, ¿son muy peligrosos?


  —No lo dudes. Por haber sido humanos, pueden moverse libremente por este mundo e interactuar con ustedes sin problema. Su poder para materializarse es mucho mejor que el de los demás, así que eso los hace peligrosos en demasía. Especialmente, si piensas que no vienen para ayudar a nadie. Sólo sé que existe el toque de la muerte —él le dirigió una mirada cautelosa—. No quisiera aventurarme a decir nada sin estar seguro, pero... podría ser que Dante fuera uno de ellos. Los cazadores de almas son tres. Los Tres. No sé mucho de ellos, pero sé que es arriesgado cruzarse en su camino. En especial cuando tienen una misión que cumplir. Lo que no me queda muy en claro es cómo él se decidió a quedarse contigo. Es algo confuso para mí, al igual que su empecinamiento por protegerte. ¡No tiene ningún sentido!


  —Me has creado más dudas de las que pudiste aclarar.


  —Lo lamento, Jo. La idea de que uno de Los Tres haya traicionado a su grupo me resulta un poco descabellada. Los demonios lo son por algo. La idea de hacer el bien les es totalmente ajena. ¡Un demonio bueno! ¿Dónde se ha visto? Sólo en la tele.


  —Y dime, estos Tres de los que hablaste, ¿siempre han sido esa cantidad?


  —Creo que sí. Pero no han sido siempre los mismos. Me parece que tu amigo fue el último que se ha unido al grupo. Verás, cuando uno de ellos es eliminado, otro es buscado para ocupar su lugar. Los dos restantes se encargan de elegirlo y convocarlo.


  Nunca he sabido de ninguno que dejara de serlo por voluntad propia. Tu Dante es el primero en rebelarse de ese modo. ¡Proteger a una humana! ¡Puf!


  Evan apareció de pronto en la cocina, con rostro triunfal. Su abuelo lo seguía arrastrando los pies y con el ceño fruncido. Miró a Jofiel con resentimiento.


  Traidor —le dijo sin emitir sonido.


  Evan dijo, ceremonioso, con la cabeza gacha:


  —Lamento informar que el rey Matusalén ha muerto —luego alzó los brazos y gritó a los cuatro vientos—. ¡Saluden al nuevo campeón! ¡Yo! Chúpate eso, viejo.
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  —Jo, ¿qué te parece si vamos a la playa? Los chicos harán una fiesta con fogata y todo —preguntó su primo, sentándose en donde había estado Jofiel momentos antes.


  —¿Los chicos? —ella estaba al tanto de qué clase de personas eran, y no estaba muy segura de ir—. ¿A quiénes te refieres?


  —Chris, Bobby, Gus... —las mismas larvas de siempre—. Y otros que no conoces.


  Van a tocar algunas canciones.


  —No sé.


  —Anda, te vas a divertir. Te prometo que si alguno enloquece te llevo a tu casa — trató de convencerla con esa sonrisa despreocupada suya—. ¡Porfissssss!


  Claro, ahora que Verónica ya no formaba parte de su vida, Jo pasaba a ocupar su lugar, instantáneamente. No sonaba tan mal, aunque él la arrastraría consigo a todas partes. Tenía que conseguirse una novia de verdad.


  —¡Está bien! —accedió.


  —¡Súper! Deja que les telefonee —salió a hablar afuera. Ben estaba en un rincón de la cocina, aparentemente regañando a Jofiel por haberlo dejado solo a mitad del juego. Al ángel parecía no afectarle lo que le estaba diciendo su viejo amigo. Tenía cara de aburrido y bostezaba a cada rato. Cada tanto, miraba a Joanna y le hacía caras graciosas.


  —Ya era hora de que perdieras, viejo —le dijo al anciano—. O de que ganaras por mérito propio.


  —¿Pero qué clase de ángel eres?


  —Uno al que le encanta ver cómo te vencen en tu propio juego. Además, no debería ayudarte a hacer trampas. No está bien. Resulta que soy un ángel —le aclaró.


  —¿Y desde cuándo te importa eso? Me has ayudado a ganar desde hace más de cincuenta años. ¿Se te dio por hacerte el moral ahora?


  —Era tiempo de que aprendieras a jugar por ti mismo —respondió el muchacho, encogiéndose de hombros—. Más vale tarde que nunca. Se supone que no debería ayudarte a hacer esas cosas —y rió—. Me estás llevando por mal camino y lo sabes.


  —¿Mal camino? Pero si fuiste tú quien me propuso ganar haciendo trampas, Jof. ¿O


  ya se te olvidó? Tú eres quien me ha llevado por ese camino a mí, un inocente muchacho de pueblo. Debería darte vergüenza... ¡una criatura celestial!


  Joanna los escuchaba discutir, divertida.


  —¿Siempre pelean así?


  —No. No siempre. Solamente cuando diferimos en ciertas opiniones —le explicó el viejo, viendo a su amigo con cara de enojo.


  —O sea, la mayoría del tiempo. La suerte de que puedas verme es que ya no podrá torcer mis palabras a su conveniencia —contestó el ángel, mirando a Ben con desconfianza.


  —Ja ja —exclamó el abuelo de la chica, dirigiéndose al comedor—. Los dejo continuar con su charla. Si quieres ve a la fiesta, Jof, después de todo, la prefieres a ella antes que a mí. ¿O me equivoco? —ninguno pudo ver su expresión, por suerte. Su voz mostraba un poco de celos.


  —¿En serio puedo ir? —preguntó con entusiasmo el joven, pegando un salto. Sus alas se agitaron.


  —Sí. Creo que te lo has ganado. Ya debes estar cansado de tantos años hablando solo conmigo. Cambiar un poco de ambiente te hará bien. Además, quiero que Jo esté acompañada. ¿Quién más confiable que tú para esa tarea? —esa sugerencia le había sonado a Jo con doble intención—. Por lo que he oído, los amigos de Evan no son ningún pan de Dios. Sin mencionar al otro que la sigue.


  Ella puso mala cara.


  Jofiel la miró con una radiante sonrisa. Estaba feliz.


  —Espero que no te moleste que vaya contigo. No me gustaría ser un estorbo — musitó, tímidamente.


  —Me encantaría que estuvieras conmigo. Probablemente, Evan me dejará sola la mayor parte del tiempo, como siempre. Será bueno tener a alguien con quien hablar.


  El viejo comenzó a tararear una vieja melodía romántica, les guiñó un ojo y cerró la puerta de la cocina, dejándolos a solas.


  —¡Qué tonto! —Jofiel rió y lanzó un suspiro.


  La joven no sabía cómo interpretar eso. Decidió ignorarlos. Juntos parecían como dos niños. Por extraño que pareciera, Evan lucía mucho más adulto en comparación.


  Al rato entraron al coche y el abuelo se despidió de ellos desde la ventana.


  Evan encendió la música y Jofiel se puso a bailar con ganas en el asiento trasero. Jo lo veía con gracia a través del espejo. Era todo un personaje. Se preguntaba si Dante los estaría vigilando desde lejos. Trató de no pensar en él y se concentró en los dos revoltosos que la acompañaban. Uno cantaba, el otro se movía sin parar. Estaba segura de que no iba a aburrirse estando junto a ellos. Sería casi imposible. ¡Qué lástima que Evan no podía verlo! Se llevarían estupendamente.


  El fuego fue lo primero que vieron. Medía como cuatro metros. Muchas personas estaban a su alrededor, todas bailando o bebiendo cerveza.


  Los tres bajaron del vehículo y caminaron hacia la playa.


  —¿Qué te parece la música? —preguntó Evan.


  A Jo le parecía un poco estruendosa, pero logró reconocer la voz del cantante.


  —¿Cerbero?


  —¡Ajá! ¿Qué te parece?


  —No está tan mal, pero el volumen está muy fuerte. No logro oír mis propios pensamientos.


  Esperaba que no tocasen su canción. Era muy linda, pero no le traía buenos recuerdos.


  Evan dijo:


  —Soy su representante.


  —¿En serio? —era de esperarse una cosa así.


  —¿Por qué creías que iba a todas sus presentaciones? Soy quien maneja los negocios, Jojo. Y me dan un buen porcentaje de las ganancias. Aunque no lo creas, les va bastante bien.


  —¿Por qué no me sorprende que te ocupes de eso?


  Evan saludó a alguien con la mano. Parecía que lo estaban esperando.


  —¿Te molesta si te dejo un momento? Quiero saludar a los muchachos, y darles un poco de apoyo moral. Regreso enseguida.


  —Ve tranquilo. Después nos vemos. Pero no le digas a Chris que vine o te mato.


  —De acuerdo. Soy una tumba —desapareció.


  Era la primera vez que no le molestaba que él se fuera por ahí. Debía ser porque esta vez tenía buena compañía. Un chico al que, al parecer, le encantaba la diversión.


  —¿Mi abuelo nunca te ha llevado a fiestas?


  —Sí, cuando era joven. Luego comenzó a llevarme a sus reuniones de gente jubilada —él hizo una mueca—. ¿Quieres bailar? —no podía dejar de moverse. Sí que era inquieto.


  —Preferiría dar una vuelta, si no te importa. Esta música me aturde un poco.


  —¡Tú eres quien manda, jefa! —hizo una reverencia con la mano—. Vamos, aquí hay demasiada gente y si te ven hablando sola van a pensar que estás loca. Yo lo haría, ¡ja! Pero, tal vez porque soy un malpensado.


  —Hablar sola en público no es nada del otro mundo para mí. Sé cómo lidiar con un amigo invisible. Hablando de eso, ¿puedes verlo?


  —No, pero no está lejos. Por alguna razón, no confía en que yo pueda protegerte adecuadamente —se echó a reír.


  —Oye, siento un poco de curiosidad. ¿No te molesta si te hago algunas preguntas?


  No a menudo tendremos la oportunidad de estar solos y tranquilos como ahora.


  —Adelante, me gusta saciar tu curiosidad. Me hace sentir un tipo importante.


  Estaban caminando por la orilla del mar, alejándose cada vez más de la fogata y del ruido. Había unas cuantas personas a su alrededor, pero eran parejas que no reparaban en su presencia. Estaban demasiado concentrados en sus propios asuntos.


  Se instalaron en una saliente rocosa. Jo se sacó las sandalias y metió los pies en el agua; hacía mucho calor esa noche. Se detuvo a contemplar la luna llena que se reflejaba en la superficie del océano y le daba un aspecto mágico, sobrenatural.


  Extrañaba a su demonio, pero ese ángel de cabellos dorados la hacía sentir bien. De alguna manera, lograba mejorar su estado de ánimo considerablemente. Ya no estaba triste, sino contenta de haberlo conocido. La hacía sentir que no estaba sola. Tenía a Violeta y a Evan, y estaba agradecida de poder contar con ellos, sin embargo, tenía la necesidad de otro tipo de compañía. Una diferente. Y ya que Dante no estaba disponible, Jofiel le parecía una buena opción.


  Miró al muchacho de reojo. No parecía un ángel, sino, más bien, una persona de carne y hueso. Estaba saltando de roca en roca, de un modo juguetón, esquivando las olas que arremetían contra él. Hubiese jurado que era humano, si no fuera porque la evidencia le demostraba lo contrario: las olas ni siquiera lo rozaban. Estaba totalmente seco, de la cabeza a los pies, a pesar de que se encontraba en medio de la rompiente. Sin mencionar que tenía un par de luminosas alas en su espalda, por supuesto. Por lo demás, parecía un chico común y corriente. Hasta tenía la actitud de desparpajo propia de un adolescente. Era muy diferente a Dante, tan serio y reservado. Jofiel irradiaba alegría por todas partes. Tal vez era eso lo que atraía a Joanna, lo que la hacía tener ganas de estar con él.


  El ángel dejó de jugar, se sentó al lado de la joven y dirigió su vista a las brillantes aguas negras.


  —Bueno... —se frotó las manos—. ¿Qué querías preguntarme? ¿Mmm?


  —Espero que no me malinterpretes con lo que voy a decir.


  —Te prometo, por este par de alas que me adornan, que sí lo haré. No tendría ninguna gracia tomarse todo tan seriamente, ¿no lo crees? —apoyó la cara entre sus puños, para mirarla atentamente y ponerla sumamente nerviosa—. ¿Y bien, Joanna? — preguntó, sonriente, y poniendo mucho énfasis en su nombre—. ¿Qué quieres de mí?


  ¿Acaso todos los ángeles eran así, tan desenvueltos?


  Ella tragó saliva y lanzó la pregunta que encabezaba su lista: —¿Pueden enamorarse los... —se aclaró la garganta— ángeles?


  A él lo tomó por sorpresa, pero no dejó de sonreír.


  —No veo por qué no. Pero nuestro concepto del amor es muy diferente al de ustedes.


  ¿Por qué preguntas? ¿Tienes algún motivo oculto? —entrecerró sus ojos, como sospechando que sí.


  —Simple curiosidad —aclaró rápidamente.


  —¡Si pueden enamorarse los demonios! —exclamó—. ¡Y eso sí que me parece una hazaña!


  Jo lo miró inexpresiva ante su exclamación.


  —¿Qué quieres decir con que es diferente al nuestro? ¿Cómo es para ustedes?


  —¡Vaya! —se agarró la cabeza con las dos manos y se sacudió los rizos—. No sé cómo explicártelo.


  —Como puedas. Trataré de entender lo mejor posible tus conceptos angélicos.


  —Pues, ¡buena suerte con eso! Verás, el amor es un sentimiento que experimentamos constantemente. A ustedes se les haría insoportable sentir algo semejante.


  —¿Por qué?


  —Sí que eres preguntona.


  —Perdón.


  —Está bien. Te dije que me gustaba saciar tu curiosidad —torció la sonrisa y enarcó las cejas. Después, se puso un poquito más serio—. Generalmente, cuando te enamoras pierdes el sueño y el apetito, ¿no es así? El amor es una fuerza muy poderosa que sólo nosotros somos capaces de soportar en forma intensa e ininterrumpida. Cuando ustedes lo experimentan, si es lo suficientemente fuerte, parece que reemplazara todas sus necesidades vitales, aunque no sea así realmente. De hacerlo, ustedes morirían, inevitablemente, porque sus cuerpos físicos no lo resistirían. No lo viven del mismo modo que nosotros; forma parte de lo que somos.


  —Entiendo, creo.


  —¿Te has enamorado alguna vez, Jo? —le preguntó con evidente interés e inclinando la cabeza.


  —Sí —respondió, sin mirarlo a los ojos. Estaba pensando en Dante, pero no quería que él se diera cuenta. Seguramente, ya lo había notado.


  —¿Has visto lo que se siente? —él lo sabía, en teoría.


  Ella asintió suavemente. Estaba segura de comprender lo que quería decirle. Lo que sentía por Dante, debía ser amor. ¿No? ¿Qué otra cosa, sino?


  Jofiel continuó hablando, sin darse cuenta de la confusión de Joanna.


  —Bueno, imagina eso y multiplícalo por mil. Eso te dará una idea de lo que hablo.


  —Es difícil de imaginar —sonrió, y se envolvió las rodillas con los brazos—. ¿Y qué hay de los demonios?


  —¡Uf! —él tiró la cabeza hacia atrás de un modo exageradamente dramático y volvió a mirar a la chica—. Están rodeados de dolor, odio, miedo... —se detuvo cuando vio la cara de tristeza de la joven—. ¡Pero Dante es diferente! —agregó rápidamente—. Nunca he visto a nadie como él. Se ha aferrado tanto al amor que experimentó en su vida como mortal, que difícilmente podría olvidarlo. Eso quiere decir que no ha perdido su alma, y por eso todavía puede salvarse. Todo depende de él.


  —¿No hay nada que pueda hacer para ayudarlo a que vuelva a ser el de antes? ¡Estoy dispuesta a lo que sea!


  Jofiel se puso serio.


  —¿Harías cualquier cosa para salvarlo?


  Ella sintió la gravedad en su voz.


  —Sí. No importa qué. Tal vez... —y lo pensó un instante—. Incluso moriría por él.


  —¿En serio morirías para salvarlo? ¿Tanto te importa?


  —Comienzo a pensar que sí.


  —Lástima que no esté para escucharte decir eso.


  —¿Se fue? —Jo se alarmó.


  —Repentinamente —él se quedó como escuchando algo en la lejanía. Después miró en todas direcciones y se levantó de golpe. Su expresión había cambiado. Ya no parecía tan tranquilo ni relajado.


  —Me temo que nos urge irnos de inmediato. Levántate, Jo.


  —¿Qué? ¿Así, de pronto? ¿Qué sucede?


  —Debemos irnos lo más rápido posible. Han llegado a la playa.


  —¿Quiénes?


  — Los Tres. Dante está con los dos demonios restantes de su grupo, entreteniéndolos para que yo te lleve a otra parte. Me hizo saber que están a punto de causar un problema, y no es bueno que te quedes.


  —¿Qué tipo de problema?


  —Me dijo que uno de ellos, Baltazar, es conocido por hacer surgir el odio en los corazones de las personas, para que se ataquen mutuamente. Y está cerca de nosotros; diría que demasiado.


  Oyeron un alboroto donde estaba reunida la gente.


  —¿Qué es eso? ¿Qué está pasando? —gritó Jo asustada.


  —Ya ha comenzado. Se están peleando todos. ¡Qué suerte que nos alejamos antes de que sucediera! Si no, estarías metida en medio de la trifulca.


  —¡Evan! —exclamó ella, corriendo hacia la masa de gente—. ¡Tengo que encontrarlo!


  —¡Espera, Jo! —el ángel salió corriendo detrás de ella, que se había metido entre las personas enloquecidas—. ¡No vayas!


  Pero ella lo dejó atrás.


  —¡Evan! ¿Dónde estás? —lo buscó por todas partes, tratando de evitar que se le tiraran encima.


  —¡Diablos! —Jofiel corrió a través de la multitud, en busca de la chica que se le había escabullido. A lo lejos, logró ver a Dante, que vigilaba todos sus movimientos con desconfianza. Alguien estaba con él. Un demonio con vestiduras de monje.


  Baltazar —se dijo el ángel—. Espero que no me haya visto. ¿Qué querrán Los Tres con Joanna? Bueno, no me voy a quedar a averiguarlo.


  El joven de las alas blancas vio cómo Dante se ponía delante del otro demonio, interponiéndose en su visión. Eso le daría más tiempo para encontrar a Jo y sacarla de ahí. Ah, y también a Evan, claro.


  Qué bueno que estés de nuestro lado, Malkier —suspiró.


  Joanna estaba intentando abrirse paso, pero la gente era demasiada y la empujaba y atropellaba. Algunos se golpeaban entre sí. Chocó contra un hombre gigantesco, y cayó al suelo. Él la miró con los ojos llenos de furia. Se dirigió hacia ella con los puños cerrados y, cuando estuvo a punto de lanzar su primer golpe, una mano invisible asió la mano de la muchacha y jaló fuertemente de ella, apartándola del peligro con rapidez.


  —¡Ahhh! —gritó Jo, sin saber quién la había agarrado y estaba tirando de ella.


  —Tenemos que correr —sugirió Jofiel, sin dejar de sujetarla—. No voy a dejar que te me escapes otra vez. No te preocupes, ya encontré a Evan; se halla cerca del auto.


  —¡Vas demasiado aprisa! ¡No puedo seguirte el paso! —gritó ella, arrastrada por el ángel, que le aprisionaba la mano con intensidad. Él aminoró la marcha.


  Se detuvieron lo suficientemente lejos como para contemplar la escena completa.


  Todo era un descontrol. Las personas corrían de un lado a otro, atacándose entre sí.


  —¿Esto fue causado por un solo demonio? —quiso saber la joven, recuperando el aliento, asombrada por la cantidad de gente afectada.


  —Así es. De haber estado ahí por más tiempo, también te hubieras unido a ellos. Tu primo tuvo suerte. Estaba con la banda, separado de la muchedumbre.


  Joanna respiraba de manera agitada.


  —Ya puedes soltarme. No voy a huir, si eso te preocupa.


  Jofiel la liberó de inmediato y ella se sentó en el suelo.


  —Perdona —sonrió—. ¿Estás bien?


  —Sí. Solamente necesito descansar un rato, si no te molesta.


  —Por supuesto ¿Cómo me iba a molestar? —se sentó junto a ella y se examinó la mano con curiosidad. La abría y la cerraba como si se le hubiera entumecido.


  —¿Qué tienes?


  —No es nada —respondió Jofiel pensativo, buscando a Dante con la mirada.


  El demonio continuaba vigilándolo desde lejos, pero esta vez, con una expresión sombría y amenazadora. El ángel lo ignoró completamente, y siguió revisando su mano; la mano con la que había sujetado a Jo.


  Evan apareció, preocupado.


  —¡Jojo! ¡Menos mal! Pensé que te había perdido en medio de aquella locura. ¿Por qué estás tirada en el suelo? ¿Te lastimaste? ¿Te aplastó algún gordo?


  —No, estoy tomando un descanso —se puso de pie. Jofiel la imitó, sin decir palabra —. ¿Me llevas a casa? Creo que he tenido suficiente por una noche. Además, Violeta debe estar preguntándose dónde estoy.


  —Claro. Violeta —dijo ensimismado—. Bueno, vamos.


  Después de unos minutos, llegaron al edificio. Evan era una bestia al volante.


  —Como te prometí: hogar, dulce hogar —anunció su primo—. ¿Nos vemos mañana?


  Voy a andar por lo de Chris. Si quieres darte una vuelta...


  —Lo pensaré.


  Jo se despidió y bajó del coche. Jofiel había desaparecido durante el viaje. Quizás había regresado a casa con Benjamin. Ni que fuera su hijo. Se rió ante la idea y entró.


  Un escalofrío le recorrió la espalda y la base de la nuca. Estaba sola en el pasillo, por lo que no dudó en hablar. Sus palabras retumbaron.


  —¿Dante? ¿Estás aquí? —lo buscó, pero seguía sin verlo.


  No confíes en él, Jo.


  —¿Que no confíe en quién?


  Jofiel.


  —¿Por qué no? ¿No le dijiste que me acompañara? Él sólo está haciendo lo que le pediste.


  Dante emitió un prolongado suspiro.


  —¿Por qué debo desconfiar de él? No me ha dado motivos.


  Está en tu casa.


  —Tal vez quiere hablar conmigo. No sé por qué te preocupas tanto.


  Sólo te digo que no confíes demasiado.


  —Pero es un ángel —explicó .


  No importa lo que sea.


  —¿Estás celoso?


  Él no contestó. Por su tono de voz, lo estaba. ¡Qué lindo!


  —¿No te habías alejado de mí?


  Nunca.


  Se hizo un enorme silencio.


  Por favor, cuídate de él.


  ¿Por qué motivo lo diría? Le respondió que sí, a pesar de que no comprendía por qué tendría que desconfiar de Jofiel. Era tan simpático... y era un ángel. Supuso que tenía miedo a que le gustara demasiado. Dante era un poco exagerado cuando juzgaba a los hombres que la rondaban. ¡Y Jofiel ni siquiera lo era! Definitivamente, él tenía que calmarse un poco con su sobreprotección. Ya la estaba volviendo loca. Era como un perro guardián, que no quería que nadie tocase a su dueño.


  Violeta estaba durmiendo. Sus hermanitos debían haberla dejado exhausta. Se dirigió a su habitación, y se preparó para dormir. No era tan tarde, pero estaba cansada por el trajín del día. Se acostó y cerró los ojos.


  —¿Ya vas a dormir? ¡Qué aburrida eres!


  Ella se sentó y encendió el velador.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Jofiel? Pensé que te habías ido a casa. ¿No te extrañará mi abuelo?


  Él se rió y se sentó a los pies de la cama, cruzando las piernas.


  —Lo más seguro es que ya esté harto de ver mi cara. No te preocupes por él. Está bien vigilado. ¿Te mencioné que yo no soy su guardián? Sólo soy un amigo, así que puedo ir y venir a mi antojo.


  —Yo creí...


  —Sí, ya sé. Creíste que era su ángel. Lo que sucede es que como era el único que podía verme, me quedé con él. Pero las cosas han cambiado ahora.


  —¿Qué tratas de decirme?


  —Que, si quieres, yo podría convertirme en tu nuevo guardián.


  Desde alguna parte, se escuchó un gruñido.


  Jofiel exclamó un poco enojado:


  —¡Ya, Dante! Sabes tan bien como yo que eres un demonio, no un ángel. Por más que lo desees, así son las cosas. Además, ella no ha aceptado mi propuesta. ¿De qué tienes miedo? —parecía querer provocarlo.


  Después de un rato, miró a Jo.


  —Por favor, dime que lo vas a pensar. Por como están las cosas, es muy posible que me necesites más que nadie. Sé que no soy Dante, ni pretendo serlo —y alzó la voz—: ¡Espero que eso te quede claro! —volvió a verla—. Me gustaría que te dieras cuenta de que no hay nadie mejor que yo para protegerte. ¡Estoy más que calificado! Más que él, que tiene el toque de la muerte.


  —¿Puede hacerte daño?


  —No lo dudes. Su toque es tan nefasto para ti como para mí.


  —¿Puede eliminar a los ángeles? —preguntó con turbación en su voz.


  —Sí.


  ¿Habría alguna conexión entre la desaparición de su guardián y la llegada del demonio a su vida? Pero, ¿qué motivos tendría Dante para deshacerse de su ángel? ¿Por qué la dejaría indefensa?


  Joanna ya estaba hecha un lío. ¿Ahora tenía que desconfiar de ambos? ¿A quién debía creerle? ¿A Dante, que parecía haberse enamorado de ella... o a Jofiel, a quien recién conocía? ¿Al demonio celoso y sobreprotector o al ángel simpático y amistoso?


  Se le puso la mente en blanco. Era demasiada presión. ¡Cómo deseaba desmayarse para escapar del atolladero!


  El ángel la miraba. Estaba esperando una respuesta.


  —Lo pensaré —fue lo único que pudo decir.


  Jofiel sonrió a más no poder y abrazó a la chica con entusiasmo.


  —¡Gracias!


  Entonces, ella lo apartó y le dirigió una mirada suspicaz.


  —¿Qué diablos fue eso?


  Él la miró, haciéndose el confundido. Sabía perfectamente lo que quería decirle.


  —¿Qué fue qué?


  —¿Puedes decirme cómo es que te resulta tan fácil tocarme? ¿No que a los ángeles les era difícil entrar en contacto con los humanos?


  —¡Ah, eso! Digamos que lo descubrí hace poco.


  —¿Qué descubriste? —ella estaba a la defensiva. La advertencia de Dante cobró un nuevo significado.


  El ángel suspiró.


  —Creo que te debo una explicación.


  Le sonrió, pero ella permaneció seria.


  —Ya lo creo.


  —Eres consciente de que, al igual que tu abuelo, heredaste la capacidad para vernos —sugirió.


  Jo asintió con la cabeza.


  —Aparentemente, tú puedes llegar un poco más lejos que él.


  —¿A qué te refieres?


  El ángel estiró una mano, y la apoyó suavemente sobre su mejilla. La joven se quedó inmóvil. Era una sensación agradable y atemorizante al mismo tiempo. Jofiel permaneció así durante unos segundos, con una expresión dulce.


  Después retiró la mano y dijo:


  —Ni siquiera tuve que materializarme para hacer esto. Parece que tienes el maravilloso don de entrar en contacto físico con nosotros en cualquier momento. Incluso si no queremos. ¡Es absolutamente fascinante!


  —Dante siempre tuvo miedo de que yo me acercara a él.


  —Él lo sabía, Jo. Estuvo enterado de lo que eras capaz de hacer todo el tiempo.


  13 Mientras brillase el sol


  



  Chuing, chuiiiing, chuíiiiiiiiiiing.


  —No... No otra vez... ¡Maldito seas, Chris! —se quejó Joanna, tapándose la cabeza con la almohada. El chico había vuelto a su vieja costumbre de despertarla.


  —¿No deberías levantarte ya? Son las once —le dijo Evan, parado en la puerta del cuarto.


  —No se me da la gana —se dio vuelta, para tratar de seguir durmiendo.


  Había pasado una noche terrible, repleta de pesadillas. Todo había sido culpa de Jofiel. Estaba segura. La había mantenido despierta hasta tarde, contándole historias acerca de demonios espantosos. Seguro para que tuviera miedo y le pidiera quedarse con ella. Sí que había resultado un manipulador después de todo. Igual, ella no cedió y lo envió a casa después de que la sacara de quicio. Al parecer, tenía muchas ganas de ser su acompañante permanente.


  Ella no sabía si aceptar su propuesta. ¿Qué pensaría Dante?


  —En serio, ¿no vas a levantarte, Jojo? Te tengo un delicioso desayuno.


  La joven se sentó de golpe.


  —Más vale que no hayas incendiado la cocina otra vez —le advirtió.


  —Tranquila. Hice que me lo trajeran del restaurante de la esquina. Yo no cociné nada. Sabes de sobra que mis habilidades para manipular el fuego dejan mucho qué desear. ¿Recuerdas lo que pasó en Navidad?


  —¡Cómo olvidarlo! Prendiste fuego el árbol y también los regalos. Suerte que el vecino es el jefe de bomberos —comentó ella, con gracia—. ¿Qué ordenaste?


  —Un delicioso pastel de chocolate, con frutillas y merengue.


  —Muy nutritivo. Saldrás rodando de esta casa muy pronto si sigues comiendo de esa manera.


  —Jo, soy un surfer. Gasto muchas energías en la tabla. ¡Ah! Violeta preparó café y nos está esperando. En realidad, te está esperando a ti.


  —¿A mí?


  —Me dijo que la has estado evitando hace un par de días. Debe ser porque te he estado monopolizando. Pero se me ocurrió que podemos estar los tres juntos. ¿No? Así, no habrá problemas de ningún tipo.


  Ella sabía que se refería a que Viole no lo acosaría si había testigos presentes.


  Evan caminó de espaldas hacia la puerta.


  —Te doy cinco minutos para que vengas. Es lo máximo que puedo aguantar, antes de terminarme el pastel.


  —Ya voy. Deja que me vista. ¡No empieces a comer sin mí!


  El chico la dejó sola y ella se apresuró, porque estaba muerta de hambre. Sentía que no había comido en una semana. Agradecía que fuera de día. Por lo menos, podía tener un poco de normalidad mientras brillase el sol. Sentía que necesitaba un tiempo de distracción de todo lo que fueran ángeles y demonios. Si no, se iba a volver loca.


  Se arregló un poco y fue a desayunar. La mesa estaba puesta y Violeta estaba sentada con una enorme sonrisa, mientras que su primo se dedicaba a buscar una estación de radio.


  —Muy buenos días, Jo —le dijo su amiga—. ¿Quieres un poco de café?


  —¡Mmmm! Qué rico se ve todo. Acabo de darme cuenta de que hace mucho que no desayunamos juntas.


  —Debe ser porque te la has pasado durmiendo todo el tiempo, mientras los demás viven —rió Evan, sentándose con ellas.


  —¿No sería porque tu amigo no me dejaba dormir?


  —Ya le echas la culpa al pobre de Chris. Mira que le voy a decir, eh.


  —Por favor, lo que menos quiero es que le hables de mí. No, después de... —se detuvo, porque no recordaba si les había contado o no el incidente del beso.


  —¿Después de...? —inquirió Evan.


  —Olvídalo —se llenó la boca con pastel, para no hablar de más.


  Violeta suspiró.


  —Tengo un anuncio que hacer.


  Todos la miraron.


  —Desde mañana, voy a dejar de trabajar en el hotel.


  —¡Bien por ti! —exclamó el muchacho—. Ya era hora de que dejaras la brujería.


  —No he terminado —le dijo, amablemente.


  —Perdón, perdón. Continúa, por favor.


  —Desde mañana, trabajaré por mi cuenta. He hablado con el señor Connor, y me ha vendido su local, en la planta baja del edificio —y exclamó—: ¡Pondré mi propio negocio de tarot! ¿Y bien? ¿Qué les parece? —los miró a la expectativa.


  —No sé... —dijo Jo—. ¿De veras quieres trabajar de eso?


  —Sí, ¿por qué no te dedicas a algo menos tétrico? Así podemos ser socios —Evan le guiñó un ojo.


  A Violeta se le escapó un grito de emoción.


  —¿Lo dices en serio?


  —Seguro. A mí me vendría muy bien, en caso de que las cosas con Cerbero no vayan muy lejos. Necesito un plan B, por si mi padre decide echarme de casa por hacer el vago. Tengo un poco de dinero para invertir. Pensaba gastarlo en las carreras de caballos, pero esto será mucho más productivo.


  —Trato hecho —le estrechó la mano—. ¿Y tú, Joanna? ¿Qué dices? ¿Te unes a la sociedad?


  —Sí. Pero es mejor que vayas pensando qué tipo de negocio será ese, antes de que cambiemos de opinión y perdamos el capital.


  Los tres se pusieron a pensar.


  —Oigan, sé que les parecerá extraño que yo sea el que proponga esto pero, ¿qué les parece si abrimos una librería? Por aquí cerca no hay ningún lugar que venda libros. No tendríamos ninguna competencia, y he oído decir que hace falta una por la zona.


  Las chicas se miraron. A Joanna le encantaba el proyecto y su amiga parecía estar totalmente de acuerdo con Evan, cualquiera fuera la idea que tuviera.


  —¡Que así sea! —brindaron con las tazas de café caliente.


  Jo pensaba que las cosas iban a empezar a salirle mejor. Después de que Evan se fue a lo de Chris, por la tarde, decidió subir a la terraza a ocuparse un poco de sus olvidadas plantas. Su amiga la acompañó, ya que hacía tiempo que quería charlar con ella y no había tenido la oportunidad.


  —¡Sí que está bien cuidado este lugar! —exclamó Violeta al llegar—. Parece un jardín de ensueños. Oh, es precioso. ¿Cómo lo lograste? ¡Mira esas flores! —se acercó y sintió el aroma de las rosas—. Hermosas.


  Joanna se sorprendió, porque hacía días que no regaba las plantas y dudaba mucho de que Emma hubiera subido con sus dolores de huesos y demás problemas de salud.


  Sonrió al pensar que Dante se había tomado la molestia de mantener el lugar por ella.


  Tenía una mano estupenda para la jardinería. Le costaba creer que él hubiera asesinado a dos hombres en ese sitio. Cuando ella intentaba recordarlo, la mente se le nublaba; como si se tratara de un sueño. Pero había sido real. El demonio, probablemente, había arrojado los cuerpos a las profundidades del mar. No había otro modo de explicar su desaparición.


  —Dante lo hizo para mí —le dijo a su amiga esforzándose en eliminar la imagen de los últimos segundos de Larry que había surgido en su mente—. Creo que se ha encargado de cuidarlo por las noches.


  Violeta suspiró.


  Ambas se sentaron alrededor de la mesa de hierro blanca y maravilladas admiraron la belleza que las rodeaba.


  —Ese demonio tuyo sí que tiene buen gusto. Todo se ve tan mágico...


  Entonces, Joanna se puso a llorar.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?


  —Es que hay tanto que no te he contado. Voy a explotar si no se lo digo a alguien.


  —Ponme al día —le ordenó la pelirroja—. Tengo todo el tiempo del mundo.


  Jo se acomodó en la silla y le relató todo lo que había pasado. Desde que Chris intentó besarla, hasta lo de Jofiel. Absolutamente todo, sin perder el menor de los detalles. La muchacha se quedó con la boca abierta.


  —¿Y qué vas a hacer? —preguntó, al cabo de una hora de oírla.


  —¿Qué quieres que haga? Me siento entre la espada y la pared. Por un lado, Dante que no quiere que confíe en Jofiel y quiere protegerme él mismo, sin poder acercarse a mí. Y por el otro, el ángel quiere convertirse en mi guardián permanente, pero parezco simpatizarle demasiado y eso es sospechoso.


  —¿Qué es lo que quieres tú, Jo?


  —Ya sabes.


  —¿Te gustaría que Dante fuese tu ángel?


  —No iba a decir eso. En realidad, me gustaría que fuera humano.


  —No pides nada —se rió Violeta—. Trata de imaginar que todo es posible.


  —Ya no me parece tan difícil pensarlo. ¡Con las cosas que he visto!


  —¿Quieres que vaya por un poco de té de hierbas? La tarde está preciosa para beberlo aquí arriba.


  —Bueno, pero trae también algo de comer. ¿Quedó pastel de chocolate?


  —¿Qué? ¿Con la termita Evan? Tendré suerte si encuentro algunas galletas.


  —¡Pero no tardes!


  Violeta salió corriendo a buscar su merienda. Joanna miró el reloj. Eran las cinco.


  ¡Qué rápido transcurría el tiempo! En un par de horas ya sería de noche y tendría que vérselas con su nuevo amigo, el persistente Jofiel. Era agradable, pero no sabía si sería capaz de soportarlo de por vida. ¡Si tan solo Evan pudiera verlo! Lo mandaría directo con él sin dudarlo. Parecían hermanos. ¡Eran tan similares!


  ¿ En serio te gustaría que fuera humano?


  —¡Ahhhhh! —Jo casi saltó de la silla.


  ¿Te asusté?


  —Un poco —admitió, feliz de la vida.


  Veo que no he perdido esa facultad. Lo lamento mucho.


  —¡Me alegra tanto escucharte, que no me interesa si me causas un infarto!


  Espero no llegar a esos extremos. No has contestado mi pregunta.


  —Claro que me gustaría que fueras humano. ¿A ti no?


  Es lo que más deseo. Aunque, si lo fuera, tendría los días contados.


  —¿Dónde estás? —miró para todos lados, aunque sabía que no lo encontraría.


  Más cerca de lo que crees. Usualmente, paso mi tiempo aquí arriba. Es bastante calmo.


  —Me di cuenta. Las plantas están muy bonitas.


  ¿Qué le dirás a Jofiel? ¿Aceptarás su oferta?


  —¿Tú quieres que la acepte?


  No importa lo que yo quiera, Jo. Él es un ángel, y yo un demonio. Quisiera que le dijeras que no, pero sé que él te conviene mucho más como protector. Es cuestión de naturalezas. Él es el bueno, y yo el malo. Así de simple.


  —¡No empieces con eso! Te dije que eres el ser más bueno que he conocido. Y sé que Jofiel es un ángel, pero me pregunto si realmente tiene tan buenas intenciones como dice.


  ¿También lo notaste? Me alegra no haber sido el único. En mi opinión, le atraes demasiado. Me dieron ganas de darle un golpe cuando te puso la mano encima.


  —Dante, hay algo que quiero preguntarte —dijo ella con cuidado.


  Lo que quieras.


  —Tiene que ver con mi ángel.


  Violeta llegó con una bandeja, y les hizo imposible continuar con la conversación. Jo se sintió realmente frustrada de que fuera tan inoportuna. Sabía que no había problema, porque ella sabía lo de Dante, pero le parecía raro hablar con él, estando alguien presente.


  Joanna, si no te molesta, debo ir a hablar con Jofiel. Regresaré esta noche. ¿Me esperarías aquí afuera?


  —¿Me estás diciendo que ya puedo verte? —de repente, se olvidó de su amiga por completo—. ¿Recuperaste tu apariencia?


  Violeta la miró con asombro, y colocó la bandeja sobre la mesa. Le hubiera gustado oír la conversación completa, y no sólo lo que decía la joven.


  Todavía continúo con mi forma demoníaca, pero es posible que, si me miras como la primera vez, recupere mi figura humana. ¿Harías el intento por mí?


  —¡Sí! —gritó—. ¡Sí, por supuesto! Haré lo que me pidas.


  No imaginé que te entusiasmara tanto ver algo tan feo como yo.


  —No eres feo. Digo, tal vez un poco. Pero aún sigues siendo tú. No me interesa cómo luzcas.


  Te veré más tarde.


  —¡Espera! ¿Qué le dirás a Jofiel?


  Sólo quiero aclararle algunas cuestiones. No te preocupes, no lo voy a tocar.


  Y en ese momento, Jo sintió un enorme vacío en su interior. Se dirigió a la silla y se sentó, tomando la taza de té recién servido.


  —¿Qué fue todo eso? ¿Hablabas con Dante? —Violeta estaba fascinada con lo que había presenciado.


  —Sí —Jo se tocaba el pecho con una mano.


  —¿Qué te ocurre? ¿Te duele? —se asustó su amiga.


  —No. Es que siento que se ha ido —la chica la miraba—. Es como un gran vacío, una angustia que crece y crece a cada segundo mientras él está ausente. Es un tipo de dolor, pero no físico. Por fortuna sé que volverá. De lo contrario, no sé lo que haría. Este sentimiento es insoportable. Como si me hubieran partido en dos.


  —¿Te pasa cada vez que se aleja de ti?


  —Eso creo.


  Violeta le puso las manos sobre los hombros. Estaba muy seria. Parecía estar a punto de decir alguna de sus cosas místicas. Siempre se ponía así cuando tenía alguna revelación.


  —Joanna, escúchame con muchísima atención.


  —Te escucho.


  —Me parece que has encontrado a tu alma gemela.


  Jo puso cara de desconcierto.


  —¿Mi qué?


  —Lee mis labios. Tu al-ma-ge-me-la.


  ¡No! Lo que le faltaba.


  —¡Psssss! —puso los ojos en blanco—. Síiiii, claaaaro, Viole. Mi alma gemela.


  —¡Estoy hablando en serio! ¿Por qué piensas que te sientes así? Y otra cosa, ¿no me digas que todavía crees que es una casualidad que él sea un demonio y que sólo tú puedas ser capaz de verlo?


  Jo se quedó sin palabras.


  —En realidad, nunca me detuve a pensar en eso. Tal vez sí sea una casualidad.


  —¡Las casualidades no existen! Todo es causalidad.


  —Eso es lo que tú dices. Nadie me lo ha probado aún.


  —No puedes decir eso después de haber visto semejantes seres. ¿Aún sigues con ese pensamiento limitado? ¿No se te ha abierto la mente ni un poquito?


  —Sabes que sí. Pero me cuesta creer en esas cosas, después de toda una vida de ver para creer. Si fueses hija de mi madre, lo entenderías.


  —¿Y qué hay de tu abuelo?


  —Hasta hace una semana, pensaba que estaba loco. Al menos supe que decía la verdad. Y puede que también tengas razón. ¿Qué pasaría si, como dices, Dante fuera mi alma gemela? ¿Cambiaría en algo nuestra situación? ¿Podría ayudarlo a no matar todo lo que toca? ¿Podría acercarme más a él? No, solamente me llenaría de angustia, porque no puedo estar con él.


  —Tienes razón —Viole bajó la cabeza con tristeza.


  En ese momento, la señora Fox apareció con su gato gordo en brazos.


  —¡Hola chicas! He traído a Ron a que tome un poco de aire fresco. ¡Joanna! ¡Qué hermoso que has puesto el jardín! ¿Sabes? En mis tiempos yo también era muy buena con las plantas. Mi hermana decía que mi toque era milagroso, y que podía hacer crecer cualquier cosa que cayera en mis manos. Por supuesto, después de eso me dediqué al cultivo de las flores más bellas de todas, las gardenias, o jazmín del Cabo. ¡Qué bello aroma que tenían! Todo el mundo venía a ponderarlas. Por lo que veo, tú tienes el mismo talento que yo, ya que estas flores de aquí no suelen florecer en esta época del año — señaló unas florcillas que difícilmente Jo podía reconocer.


  —¿Sabe qué, Emma? Estamos un poco apuradas ahora. ¿Podemos dejar la conversación para después? —le preguntó Joanna a la anciana, empujando a su compañera de departamento hacia la puerta, y acarreando la bandeja.


  —Sí, no hay problema. Yo tampoco ando con tiempo. Tengo que ir al médico porque me han vuelto los problemas en los riñones.


  Las muchachas la dejaron y salieron deprisa de la terraza.


  —¡Wow! Menos mal que nos fuimos a tiempo —Violeta llamó el ascensor.


  Apretó varias veces el botón, pero, al parecer, otra vez alguien había dejado la puerta abierta en alguno de los pisos intermedios.


  —Vamos a tener que bajar por las escaleras, Jo. Andando.


  Bajaron de muy mala gana, aunque Joanna la estaba pasando de maravilla. Hacía mucho que no pasaba una tarde como esa con su mejor amiga.


  —¡Mira! Aquí está parado el ascensor —se quejó Jo, cerrando la puerta de un golpe —. ¿Qué clase de idiota lo deja inutilizado de esta forma? ¿Qué no saben que todos necesitamos usarlo? —se dio vuelta y cayó en la cuenta del piso en el que estaban. El cuarto.


  —¡Tenía que ser Chris! —exclamó enfurecida—. Ya me tiene cansada.


  —Tranquilízate, no es para tanto —intentó calmarla la pelirroja.


  —Para mí sí que lo es. Me dan ganas de darle una que ni te imaginas. Pobre de él cuando lo vea. Mil veces le he dicho que debe cerrar el ascensor. ¿Lo ha hecho alguna vez? ¡Jamás!


  Todavía no se habían ido cuando la puerta del departamento del muchacho se abrió.


  —¡Hola Joanna! Qué gusto volver a verte.


  Era Gus, el ropero ambulante. Llevaba en sus manos una bolsa llena de comida chatarra. Detrás de él, se hallaba el esquelético de Bobby, con un cigarro apagado en la boca. Ni siquiera le dirigió una mirada el muy simpático. Caminó a paso de tortuga hacia el elevador, y se plantó ahí, esperando por su amigo con los brazos cruzados.


  —Bueno, me tengo que ir. No sabes cómo se pone de chinchudo cuando lo hacen esperar demasiado. ¡Nos vemos otro día! —la saludó alegremente el corpulento muchacho.


  —Cuídate —le respondió ella.


  Él sí que le caía bien. Nunca había sido grosero con ella, ni se había pasado de listo.


  Era cordial y amable. Lástima que su aspecto dejase tanto que desear y que fuera un vividor. Al menos era un caballero y eso había que reconocerlo.


  Sintió unos leves golpecitos en la espalda y se dio vuelta.


  —¿Qué pasa, Viole?


  La chica le señaló a Chris, que estaba de pie en la puerta. Jo ni se había percatado de su presencia. La estaba mirando fijamente.


  —¿Qué tal, Christian? —lo saludó con cortesía, aunque tenía ganas de salir corriendo, y se agarró con fuerza a la ropa de su amiga para que no la dejara sola.


  Él se encogió de hombros, como siempre.


  —Un poco mejor, gracias a tu ayuda. Me he puesto en campaña para dejar la bebida y los otros vicios.


  —Me alegro.


  —Jo, no necesitas tomar de rehén a tu amiga. Decidí que no voy a presionarte. Si no quieres salir conmigo, me las aguantaré. A partir de ahora voy a comportarme bien. Te lo debo, por haber sido un idiota.


  Ella soltó la manga de Violeta y le dijo que podía ir a casa.


  —¿Quieres pasar un rato? Prometo no intentar nada raro… ni ilegal.


  —Está bien —cedió la chica, arrastrando su cuerpo a través de la puerta—. Pero no me quedaré por mucho tiempo.


  Él la siguió.


  —Sólo requiero de cinco minutos. Es todo lo que te pido.


  —¿Qué sucede?


  —Jo, tú sabes que me gustas mucho.


  Ella se atajó.


  —Recuerda lo que prometiste.


  —No es lo que piensas. Jo, te propongo que seamos amigos. No quiero que pienses que, porque no funcionó lo nuestro, debemos dejar de vernos. Me parece absurdo, y no me gustaría perderte del todo. Después de todo, eres mi musa —le señaló una pila de partituras.


  —¿Escribiste todo eso? —se asombró. Nunca había visto tantas en su vida.


  —Tú me las inspiraste. Y lo mejor es que a los muchachos les encantaron. Bueno, a Bobby no tanto, pero ¡qué me importa! Es un odioso. Evan piensa que son buenas, y a mí me gustaría que las escucharas. Tu opinión es la única que me interesa. ¿Lo harías?


  —Si no intentas besarme otra vez, acepto. Pero, ¿no necesitas a tu banda?


  —Esta vez, solamente estaremos mi guitarra y yo —anunció el músico, haciendo un gesto para que tomara asiento.


  —Está bien —ella se sentó frente a él—. Hazme llorar.


  Su vecino tomó la guitarra y comenzó a tocar una serie de suaves y dulces melodías, que nada tenían que ver con el rock. Como Jo había dicho, éstas la hicieron derramar unas cuantas lágrimas. Esta vez, no porque le hicieran recordar a Dante, sino porque sabía que Chris las había escrito para ella.


  14 Un corazón atormentado


  



  Dante sujetaba en una de sus manos el objeto que colgaba de su cuello en una cadena.


  Cada tanto la abría, para comprobar que seguía allí. Era lo único que lo había mantenido unido al mundo durante sus años de soledad. El último recuerdo que tenía de ella. Pero ya no lo necesitaba, había encontrado a Joanna. Su soledad no era más que un terrible recuerdo. Durante más de cien años había recorrido el mundo de los mortales, buscándola desesperadamente. ¿Quién hubiera dicho que la hallaría durante una de sus misiones?


  Había asesinado a muchísimas personas junto con Baltazar y Oxana. Ellos dos nunca sintieron dudas, jamás se arrepintieron de lo que eran. Quizás por haber sido demonios durante tantos siglos. En cambio él…


  Baltazar había dejado su vida como fraile a fines de la Edad Media y a Oxana la habían convocado antes de las cruzadas. Ambos habían dedicado su vida a ayudar a los demás. Pero las fuerzas de la oscuridad contaminaron sus almas con maldad, y evitaron que se convirtiesen en los benefactores de la humanidad que estaban destinados a ser. La luz en ellos se había apagado. Para siempre. Al igual que toda posible conexión con el mundo humano. Todos sus recuerdos habían desaparecido, mas no para Dante. Él fue el único de Los Tres que logró conservar intacto su corazón, gracias a ese tesoro que no habían podido arrebatarle. Su alma, adormecida por el dolor, jamás sería dominada por las tinieblas mientras existiera un amor por el cual luchar.


  Ahora, estaba preocupado porque lo habían encontrado después de cinco años de ausencia, durante los cuales se había dedicado a vigilar de lejos a Joanna. Baltazar lo había localizado. Oxana no lo dejaría ir tan fácilmente. Por eso tenía que proteger la vida de Jo. A cualquier precio.


  Jofiel estaba esperándolo en el jardín. Sabía que no sería fácil convencerlo de que se alejara de Jo; claramente se notaba que era un cabeza dura. Se encontraba parado al lado de la puerta, con una pose despreocupada. Era tan luminoso que le lastimaba los ojos; aunque no era consciente del efecto que tenía sobre los demonios. Estaba claro que no iba a permitirle entrar a la casa. Su expresión de perro guardián lo decía todo. Ese ángel no creía que Dante dijera la verdad. Se mostraba amable, pero su mirada era la de un inquisidor. ¿Quién podía culparlo?


  —Supongo que has venido para hacerme desistir de mi brillante idea. ¿O me equivoco? —fue lo primero que dijo, yendo hacia su visitante.


  —Estás en lo cierto.


  —¡Como si fuera tan sencillo hacerme cambiar de idea! —exclamó el muchacho, sacudiendo sus manos con insistencia.


  —Yo puedo protegerla, Jofiel —Dante le hablaba serenamente, cosa que alteraba un poco al ser de luz.


  Este dijo en tono de burla:


  —¡Ja! También, si no me equivoco, puedes matarla, ¿no? —se puso serio—. Yo nunca podría hacerle eso. Soy un ser celestial, no un enviado del infierno —caminaba de un lado a otro. Parecía inquieto y nervioso por la presencia del demonio, que lo miraba ir y venir con perplejidad.


  —Yo nunca me atrevería a dañar a Joanna.


  —¿Ni siquiera si la tocas sin querer? —Dante bajó la mirada. Esa era una de las cosas que más temía—. Sabes mejor que yo las habilidades que tiene Jo. Dime, ¿qué es lo que quieres de ella? ¿Por qué te interesa tanto? ¿Quieres convertirla en uno de los tuyos?


  —¡Jamás!


  —¿Entonces?


  —¿Qué es lo que quieres tú? —Dante lo miró, desafiante.


  —¡Protegerla! —respondió el ángel, elevando el tono de su voz.


  —Igual que yo.


  —¡Psss! ¡A otro perro con ese hueso! —dijo Jofiel con incredulidad, cruzándose de brazos y poniendo los ojos en blanco—. Cuidar a las personas es una tarea exclusiva de los ángeles.


  —Entiendo que no confíes en mí. Pero, ¿no te parece que si hubiera querido hacerle daño ya lo habría hecho? —Jofiel miró para otro lado—. Para tu información, hace cinco años que cuido de ella.


  El ángel frunció el ceño.


  —Estoy casi seguro de que tú eres el responsable de la desaparición de su guardián original. ¿Lo tocaste, cierto? Intencionalmente. Así que no me vengas con el cuento de que eres bueno. No me lo creo. Seguro pretendes hacer lo mismo conmigo.


  —No he venido a deshacerme de ti —explicó—. Estoy cansado de lastimar a los demás. Estoy cansado de estas manos, que sólo sirven para infligir dolor.


  —Te las puedes cortar —rió el de las alas blancas—. Si quieres, te ayudo con gusto.


  Hay un serrucho en la cocina que podría servirnos.


  —¿Qué clase de ángel eres? —el de las alas oscuras entrecerró los ojos.


  —Estoy harto de que siempre me hagan la misma pregunta. ¿Sabes? Siempre se quejan de mi actitud. ¡Yo nunca pedí ser uno! Sólo me pasó, y ya. Como a ti, pero a la inversa. Es divertido a veces, pero hay cosas que echo de menos como andar en bici, comer hamburguesas y salir con chicas. No estoy acostumbrado a seguir las reglas, soy nuevo en esto de ser un ángel. ¡Hay veces que quisiera hacer y decir lo que se me da la gana, sin que me adviertan que los ángeles no pueden hacer ciertas cosas! Pero siempre hay alguien que me pone en vereda, antes de que cometa algún error. A veces, temo equivocarme y convertirme en uno de ustedes.


  —¡¿Eras humano?! —se sorprendió Dante. Ahora todo tenía sentido.


  —Sí —respondió Jofiel, después de un profundo suspiro—. Uno espectacular.


  —Ya me lo temía —susurró el demonio, desanimado.


  —¿Tienes algún problema con eso? —Jofiel se hizo el altanero.


  —¿Tú lo tienes? Porque parecieras no estar del todo conforme con lo que eres.


  —¡Ah, no! Respóndeme tú primero —se enojó y frunció los labios como un niño chiquito.


  —Me molesta un poco tu actitud hacia Joanna. La tratas como si ella te gustara — contestó el demonio, manteniéndose relajado, al contrario del otro muchacho.


  —¡Y me gusta! Ahora que lo dices, tal vez eso sea un problema... —se quedó pensativo


  Dante hizo una mueca de disgusto.


  —¿Y qué me dices de tu actitud, eeeeh? —prosiguió el ser luminoso, contrariado, notando con el rabillo del ojo el movimiento de una de las cortinas de la sala. Ese Benjamin, siempre espiando, pensó —. ¡También es bastante alarmante! Un demonio que se hace el ángel. Muy bizarro.


  Benjamin, alarmado por los gritos de Jofiel, había corrido hacia la ventana para asomarse al jardín. Quería saber a qué se debía tanto bullicio por parte de su amigo. Era bastante común que se pusiera así, pero igual llamó su atención. ¿Con quién estaría discutiendo? Definitivamente, no con otro ángel. Dante y Jofiel se dieron vuelta para verlo y Ben se hizo para atrás. No quería meterse en aquella discusión. ¡A ver si se la agarraban con él, que no tenía nada que ver! Cuando Jofiel se ponía chinchudo no dejaba títere con cabeza. A veces, tenía reacciones demasiado humanas.


  —Ese viejo me apoya en un cien por cien —aseguró el ángel, señalando la ventana en donde el anciano se había asomado—. No te lo tomes personal, Dante, no tengo nada en tu contra.


  —¡Psé!


  —Pero me parece que no es buena idea que te hagas el guardián, cuando no eres más que un cazador de almas. Es mi opinión.


  —Y yo te digo que, como tú, no voy a desistir de mi propósito. He abandonado a Los Tres, y ahora mi lugar está junto a Jo, te guste o no. Si quieres protegerla, hazlo, pero te advierto que no la voy a dejar. Y mucho menos ahora, sabiendo lo inquietas que son tus manos.


  —¡Eh! —se quejó Jofiel.


  —No es nada bueno para un ángel dejarse llevar por esa clase de impulso… carnal.


  Intentar revivir experiencias de cuando estabas vivo puede llevarte para el otro lado sin que te des cuenta.


  —¡Claro que no! ¡Nada de carnal!


  —Vi cómo la mirabas, y también vi cuando te arrancaste la pluma.


  Al oír eso, el ángel se asustó.


  —No puedes engañarme, Jofiel. No eres totalmente incorruptible. Si no quieres dejar de ser lo que eres, aléjate de ella cuando todavía estás a tiempo. Te lo digo por tu propio bien. No es nada agradable ser un demonio.


  —Yo no me voy a convertir en eso —dijo con desprecio—. ¡Gran cosa, tenía una pluma de color negro! ¡Eso puede pasarle a cualquiera!


  —Pero te pasó a ti, y justo después de haber tocado a Joanna. ¿Coincidencia? No lo creo.


  Jofiel bufó, irritado.


  Dante observó:


  —Por lo que veo, te cuesta trabajo dominar tus emociones.


  —A ti también te costaría, si tuvieras a un demonio metiéndose en lo que no le importa —le dio vuelta la cara.


  —No seas infantil. Ya no tienes diecisiete años. Solamente quiero ayudar. No es bueno que te dejes llevar por tus pasiones humanas. Podrías tropezar y caer.


  —No me digas: quieres evitar que me pase lo mismo que a ti. ¿De repente te has convertido en un santo de la noche a la mañana? ¿Tú, el Malkier que es famoso por matar a tantos inocentes? ¡Vamos! ¡Yo no me chupo el dedo! Lo único que pretendes es que te deje el terreno libre para hacer con Jo lo que se te antoje. Pero vas a tener que esperar sentado, porque me voy a convertir en la piedra de tu zapato.


  —¿Te gustan mucho los dichos, ¿no? —rió el demonio, sentándose en uno de los escalones de la entrada.


  —¡No me cambies de tema, hombre! —Jofiel suspiró y se sentó con él—. ¿Sabes lo frustrante que me resulta hablar contigo?


  —¿En serio?


  —Yo me muestro tal cual soy, pero tú... me desesperas. No pareces enojado, ni siquiera un poquito molesto. Te ves absolutamente imperturbable. ¿Cómo puedes controlarte de esa forma? ¿No te irrita que yo quiera lo mismo que tú? ¡Me haces sentir el malo de la película! Mírame, parezco un loco de atar. ¿Cuál es tu secreto? Dime —lo miró lleno de curiosidad.


  —Por primera vez en más de un siglo, me siento verdaderamente humano. Eso me genera un auténtico alivio. Ya sabes, calma el intenso dolor que nosotros experimentamos constantemente, y que es como si eternas llamas te envolvieran y fueran consumiéndote poco a poco, y quemándote... sin darte tiempo a descansar de ellas — sonrió—. Me siento bien. Incluso, podría decirse que estoy experimentando un estado muy parecido a la felicidad.


  —Aunque tu aspecto de gárgola no te ayuda mucho —comentó Jofiel.


  —Detalles —Dante miró el cielo. Estaba a punto de anochecer.


  —¡Vaya! Yo extraño sentirme vivo —exclamó el ángel, tirándose en el pasto.


  —¿Hace cuánto que te convertiste en ángel?


  —Morí hace unos cincuenta años, más o menos. Yo solía ser amigo de Benjamin cuando era joven. Por eso me quedé con él. Luego de un breve tiempo me pasó esto — señaló sus alas—. ¡No me lo vi venir! Quise protestar, pero ya era tarde. Supongo que fui demasiado buen tipo, a pesar de mi carácter.


  —Me pregunto si a mí me hubiera sucedido lo mismo. Supongo que jamás lo sabré —comentó Dante.


  —No te aflijas. Tarde o temprano, todos tienen lo que se merecen. Si ser un ángel es tu destino, no veo por qué no podrías serlo algún día. La tortilla puede darse vuelta en cualquier momento. ¡Paf!


  —Eso espero, aunque desearía convertirme en otra cosa.


  Se quedaron un rato sin decir nada, cada cual pensando en lo suyo. Pero Jofiel no podía permanecer callado durante mucho tiempo, ni quieto. Parecía que tenía hormigas dentro de los pantalones.


  Se paró de un salto y dijo:


  —Te ofrecería un café, si pudiéramos beber algo. ¿Quieres que vayamos a asustar un rato al viejo?


  —No, gracias. Tengo que irme. Tal vez en otra ocasión.


  —¿Vas a ver a Jo? —quiso saber el chico de las alas blancas, un poco preocupado.


  —Sí.


  —Diviértete —se hizo el desinteresado mientras lo despedía con la mano—. Espero que no se desmaye al verte esa cara espantosa.


  —Gracias.


  —¡Mañana pasaré a hacerle una visita! —le gritó al demonio que se iba, y luego dijo para sí, riendo—. Necesitará admirar algo bonito.


  Se estaba poniendo el sol.


  Jo salió de lo de Chris y fue a arreglarse un poco. El viento la había despeinado y las lágrimas le habían corrido el maquillaje de los ojos. Dante no podía verla así, tan descuidada. ¿Qué pensaría de ella?


  —Si no te conociera, dirías que tienes una cita —comentó Violeta, al verla cantando y sonriendo frente al espejo.


  —Tengo que subir a la terraza.


  —Espero que después me pongas al tanto.


  —No va a pasar nada emocionante, Viole.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Acaso puedes ver el futuro? —se le ocurrió una idea y salió corriendo.


  Regresó con una bolsita de terciopelo.


  —¿Qué traes ahí? —preguntó Jo con curiosidad, pintándose los labios del mismo rosa de su vestido.


  —Mis cartas —su amiga puso cara de espanto—. ¡Por favor, Jo! ¡Déjame hacerte una tirada!


  —No. Sabes que no creo en esas cosas.


  —Pero... Sólo una... por favor. Una y nada más. Te lo prometo. No volveré a molestarte. Por favor... no tienes por qué creer en nada de lo que digo... Por favor… por favor…


  —Oh, ¡Está bien! —dijo la chica, tomando asiento frente a Violeta—. Pero después de esto, no quiero volver a ver tus cartas en mi vida. ¿Entendiste?


  —¡Yupiiii! —gritó la pelirroja, feliz— ¡Te quiero, Jo!


  —Pues a veces, no parece...


  Joanna mezcló el mazo y se lo entregó a la adivina, con desconfianza. Esta las colocó en orden sobre la mesa y las contempló durante un rato, con expresión de alarma.


  Contuvo la respiración y se tapó la boca.


  Después dijo, haciéndose la tonta:


  —Creo que tenías razón, Jo. No ha sido muy buena idea de mi parte obligarte a esto.


  Será mejor que lo dejemos para otro día —hizo ademán de recoger las cartas.


  —¡Espera! —la detuvo la chica rubia con la mano—. ¿Qué fue lo que viste? ¿Por qué pusiste esa cara de espanto?


  —Probablemente no sea nada. Predecir el futuro no es una ciencia exacta.


  —¡Dime! —le ordenó.


  —Pero no te asustes. Te sale un gran peligro en tu futuro inmediato.


  —¿Eso es todo?


  —No. Ufff... no sé cómo decirte esto —se pasó la mano por la cara.


  —¿Qué tan malo puede ser?


  —Mucho —se estremeció la chica.


  —¿Qué tanto? ¿En una escala del uno al diez?


  Violeta suspiró. No podía ocultar una cosa así a su mejor amiga. Tenía que advertirle.


  Por lo menos, para que anduviera con cuidado de ahora en adelante.


  Jo se estaba impacientando.


  —Te sale la muerte.


  —Debes estar bromeando.


  —Mira, no necesitas creer en estas cosas. Haz de cuenta que no te dije nada. Fue una pésima idea decírtelo. Te has puesto pálida... ¿Estás bien? —le tocó el hombro.


  —No sé. Es la primera vez que alguien me da esa noticia. ¿En serio piensas que mi vida corre peligro?


  Su amiga hizo un gesto de no saber qué contestar. Jo se puso rígida y su mirada se perdió en las lejanías de su mente.


  —¿Qué estás pensando?


  Joanna la miró asustada, pero no contestó.


  —No creo que Dante se atreva a lastimarte, si eso fue lo que se te cruzó por la cabeza.


  Debe tratarse de algo más.


  —¿Qué otra cosa puede ser? Dante... él... me va a matar... —trató de calmarse—. No —sacudió la cabeza en un intento de quitarse la retorcida idea de la mente—. No. Es imposible. Quizás te equivocaste. Debes haber interpretado mal las cartas.


  —Sí, podría ser eso —la adivina guardó el mazo—. No debes angustiarte. Recuerda que no crees en estas cosas.


  —Aunque, a la larga, siempre terminas teniendo razón. Eso es lo que me perturba.


  —Ya, no es para tanto.


  —Acabas de decir que me voy a morir. ¿Cómo me lo voy a tomar a la ligera?


  —Porque el destino puede cambiar. Las cartas muestran una posibilidad, nada más — le dio unas palmadas en el hombro—. Estoy segura de que hablar con Dante te tranquilizará. ¿Por qué no subes? Te debe estar esperando. Ya es de noche.


  Joanna miró por la ventana y tomó sus llaves.


  —Te veo más tarde, si regreso —dijo en tono sombrío antes de cerrar la puerta.


  Subió al ascensor y, cuando llegó a la terraza, se sentó en el banco a esperar. No tenía por qué ponerse nerviosa, todo iba a estar muy bien. Dante no la lastimaría ¿o sí? ¡Claro que no! ¿Cómo se le iba a ocurrir semejante cosa? ¿Y si la asustaba sin querer, como tantas veces y le agarraba un ataque cardíaco? ¿O si...?


  —Tú debes ser la famosa Joanna —la sorprendió una voz de mujer, proveniente de las sombras. Era grave y profunda. Le recordaba el sonido de las olas estrellándose contra las rocas.


  —¿Famosa? ¿Quién está ahí? —preguntó la muchacha, tratando de descubrir la figura que se alzaba a pocos metros de ella.


  Una mujer salió de la oscuridad, con suma lentitud y elegancia. Se movía como un gato. Era alta, delgada, extremadamente pálida y tenía el cabello recogido en una cola de caballo, de color negro, con mechones rojo furioso. Jo la observó con detenimiento.


  ¿Quién era ella? ¿Cómo sabía su nombre? No era alguien a quien hubiese visto. De ser así, la recordaría. Había algo siniestro en ella.


  Estaba vestida con ropa de cuero color escarlata, y usaba botas altas con taco aguja.


  Parecía salida de una película de ciencia-ficción. Tenía las uñas larguísimas y pintadas de negro, y esbozaba una leve sonrisa que dejaba entrever sus blanquísimos y puntiagudos caninos.


  —Supongo que te estarás preguntando quién soy. Mi nombre es Oxana.


  —¿Oxana?


  —¡No me digas que Malkier no te ha hablado de mí! —hizo un gesto de tristeza fingida—. Me desilusiona bastante, ¿sabes? Porque yo lo sé todo acerca de ti. Incluso varias cosillas que ignoras.


  —¿Eres un demonio? —se asustó Jo, a quien le empezaron a temblar las piernas.


  La mujer caminó hacia ella sin quitarle los ojos de encima. No le contestó, sino que siguió hablando de otra cosa.


  —Por lo que él nos hizo, creí que eras mucho más bonita. Pero veo que sigue con el mismo gusto insulso que antes —la miró con asco y se rió con fuerza. A continuación gritó dirigiéndose a la nada—. ¡Qué fiel eres, Dante, después de tanto tiempo! ¡De verdad que me conmueve tu estúpido sentimentalismo!


  —¿De qué estás hablando?


  —¿No te lo ha dicho? ¡Ja! ¡Pero qué gracioso! Seguro te ha ocultado muchas otras cosas. Es tan sobreprotector, tan idiota al suponer que te mantendría alejada de nosotros.


  Si hubiese sabido que se iba a quedar prendado de ti, no lo habría enviado a buscarte.


  Hubiera sido más fácil encargarme yo misma del asunto.


  Joanna estaba temblando. Oxana tenía la mirada más fría que jamás había visto. Sus ojos eran del color del fuego y permanecían fijos sobre la joven, de manera calculadora.


  Parecían vacíos. Muertos.


  —¿Qué es lo que quieres? —se atrevió a inquirir Joanna, en un súbito rapto de valentía.


  —¿Lo que quiero? ¡A tu precioso Dante! ¡A mi despiadada mano derecha junto a mí!


  Ese traidor nos ha dejado, abandonado. ¿Sabes por qué? ¡Por tu culpa! Hace cinco años que lo estoy buscando. Pero, ¿cómo iba a encontrarlo si ya no era el mismo demonio sediento de sangre? Cuando Baltazar me informó de su cambio, no quise creerle. Malkier es distinto, me dijo. Malkier ya no es uno de los nuestros. ¡Malkier volvió a sus viejos hábitos! ¡Ese traidor! —su rostro se llenó de furia.


  Jo se sobresaltó.


  —Quise venir para verlo con mis propios ojos, y tratar de recuperarlo. Es muy valioso para mí, como ya te habrás dado cuenta —su voz sonó como el gruñido de una bestia salvaje—. Lo quiero. Ille erit meus in perpetuum.


  Joanna no podía moverse, estaba paralizada por el miedo. Y no tenía idea de lo que significaban esas palabras.


  —Sólo hay una manera para que él vuelva, y es que te mueras.


  —¡¿Vas a matarme?!


  —¡Ay! No. Yo no. No poseo el mismo poder que Malkier. Es el único que conozco con el toque de la muerte. Sin embargo, mi poder es igual de destructivo. ¿Quieres saber qué es?


  Jo movió la cabeza afirmativamente, sin darse cuenta. En realidad, no quería saberlo.


  Lo único que deseaba era que ella se fuera y la dejara en paz. ¿Dónde estaba Dante?


  Tenía tantas ganas de salir corriendo...


  Oxana se acercó a la chica y le sonrió, de modo inocente.


  —¡Ya sé! —exclamó—. Tengo una gran idea. En vez de explicarte lo que soy capaz de hacer, mejor te lo muestro. Así comprenderás mejor, y no gastaré mis palabras en vano. Al fin y al cabo, he venido para demostrarte de lo que soy capaz. No te preocupes, todo va a ir de maravilla. Para mí.


  Se aproximó a la muchacha y le habló al oído.


  —Tú, relájate. No vas a sentir nada. Lo prometo. Mi toque no causa dolor físico de ninguna clase. No es como el de Malkier. El suyo sí que es insoportable y terriblemente doloroso para sus víctimas. Tienes suerte de que sea yo quien termine contigo. Confía en mí. Si él te pusiera una mano encima, desearías jamás haber nacido. En cambio, yo solamente puedo hacer esto.


  Oxana besó dulcemente su mejilla con sus labios helados, y una terrible angustia se apoderó del corazón de Jo en pocos segundos. Sus ojos se llenaron de lágrimas y se llevó las manos al pecho, en un intento inútil por calmar su pena. Nunca había sentido tanto dolor y sufrimiento. El torrente de lágrimas era imparable.


  —¿Qué… me hiciste? —preguntó Jo, con un hilo de voz. Apenas le salían las palabras, apenas lograba respirar. Con cada inspiración, sentía que miles de agujas le atravesaban el corazón. Quería que esa tortura parara cuanto antes.


  La mujer soltó una carcajada al verle la cara. La estaba pasando en grande.


  Joanna nunca se había sentido tan mal.


  —Es lo que yo llamo Tormento. Sientes todo el sufrimiento que has experimentado en tu vida, al mismo tiempo. ¿No es una obra de arte? Me llena de satisfacción. Ojalá Malkier estuviera aquí. Seguro que también lo disfrutaría mucho.


  Joanna lloraba sin poder parar. Era tanta la angustia que experimentaba, que no podía pensar en nada. Tenía la mente en blanco. Su juicio había sido nublado. Sólo quería morir. Deseaba acabar con ese dolor cuanto antes.


  —Soy la primera causa de suicidios en el planeta, desde hace siglos —explicó Oxana con orgullo—. ¿No hubiera sido divino que él y yo te hubiésemos tocado a la vez?


  —...


  —Ay, deja de lamentarte. Tu querido Dante no va a venir. Estás completamente sola, Joanna. Él piensa que no eres más que una humana estúpida. Sóolo estuvo jugando con tus sentimientos. ¿No te diste cuenta de que no te ha tocado porque siente repulsión hacia ti? El hecho de ponerte una mano encima le provoca náuseas. ¿A quién no? Si te matas, nos harás un favor a ambos.


  Jo se asomó para contemplar la calle. Desde esa altura podía ver todo lo que la rodeaba, incluso el bello parque donde solía ir de día de campo con su primo y su abuelo, algunas veces. La luna brillaba en lo alto del cielo despejado y cubierto de estrellas.


  —¡Lánzate! Antes de que él te rompa el corazón y lo tire a la basura, como planea hacerlo. ¿Por qué piensas que te ha citado aquí esta noche? ¿Para decirte cuánto te quiere? ¡No seas tonta! Es un demonio. Los demonios no quieren a nadie. Él no es la excepción; es uno de los nuestros, niña. ¡Lánzate ahora y libérate del sufrimiento!


  La chica dio un paso hacia la cornisa. No sabía lo que estaba haciendo. Su corazón latía como nunca, parecía a punto de estallar en miles de pedazos. Estaba tan triste... tan desolada. Muy en el fondo, sabía que Oxana le mentía. Pero no podía darse cuenta de que ese dolor no era real, de que era una ilusión. Era tan intenso que resultaba insoportable.


  No podía más. Ya no. ¿Dónde estaba Dante?


  Cerró los ojos y dio otro paso, acercándose más al abismo que se abría frente a ella.


  —¿Él no me quiere? —murmuró.


  —Nunca lo ha hecho, y jamás lo hará.


  Oxana sonrió maliciosamente, al ver cumplido su objetivo. Si ella moría, Malkier volvería con ella y Baltazar. Ya no tendría ningún motivo para quedarse. Ya no los abandonaría. Ya no tendría a nadie a quien proteger, a quien amar.


  Jo tomó aire y dio otro paso, el último. Por fin, el sufrimiento terminaría. Ya no iba a sentir nada. No más dolor. No más tristeza. Su corazón sería libre de aquel cruel tormento. Se dejó caer de espaldas y sintió el viento helado golpeándole la nuca y despeinando su cabello. Nunca pensó que terminaría de esa forma, lanzándose de la terraza. No quería que su vida terminara así, pero no tenía alternativa. Oxana la había tocado. Y el deseo de matarse era un impulso demasiado fuerte como para poder controlarlo con su escasa y pobre voluntad.


  En el instante en que perdió toda esperanza de ser salvada, Dante apareció en el borde de la cornisa. Su rostro fue lo único que Joanna vio en medio de su caída. Es hermoso, pensó ella. Ya no tenía aquella forma aterradora, sino que tenía ese rostro angelical que la había cautivado. ¿Cuándo había cambiado? En ese instante, al encontrarse sus miradas.


  Sus ojos reflejaban un intenso miedo. A Jo le pareció que estaba sufriendo, presa de la más terrible de las agonías. Extendía una de sus manos hacia ella, en un intento por alcanzarla. Ella estiró sus brazos en respuesta. Pero lo que hicieron no funcionó. A pesar de su esfuerzo, Dante no logró llegar hasta Jo. Sus manos ni siquiera se rozaron.


  Joanna estaba cayendo a gran velocidad; y él sentía que la perdía, y que nada podía hacer. Nada. Excepto observar su muerte con los ojos llenos de lágrimas. Oxana se había salido con la suya.


  Entonces, oyó su llamado.


  ¡Dante! Profirió su amada, con un grito atroz que lo estremeció.


  El demonio se desesperó ante aquel grito, y desplegó sus enormes y magníficas alas del color del ébano.


  —¡¡¡Noooo!!! —alcanzó a gritar él, frenéticamente, mientras se arrojaba a buscarla.


  Oxana contemplaba la escena, divertida. Sabía que, de todas formas, la joven moriría.


  Ya fuera por el impacto contra el pavimento o por el toque del demonio que se había lanzado detrás de ella, en un pobre y desesperado intento por evitar su prematuro fin.


  15 Una pluma al viento


  



  Dante se precipitó en busca de Joanna sin importarle las consecuencias. Sabía que ella moriría de todas formas. No había nada que pudiese hacer al respecto. Pero prefería que expirara en sus brazos, y no que se estrellara contra el duro y frío pavimento.


  Era consciente de su egoísmo; tenía que sentirla aunque fuese una vez antes de tener que decirle adiós para siempre.


  ¡Si Jofiel estuviera allí!


  Él podría haber evitado la tragedia. El ángel había tenido razón, era el mejor para protegerla. Ahora se daba cuenta, cuando ya todo estaba perdido. ¡Qué tonto que había sido!


  —¡De nada te servirá saltar, insensato y patético demonio! —exclamó Oxana. Luego se asomó hacia abajo y sonrió, complacida de su trabajo. Sabía que Malkier no la perdonaría enseguida, pero lo haría eventualmente. La mujer tomó forma de cuervo (podía cambiar de forma a su antojo) y salió volando hacia la calle para tener una mejor vista del catastrófico acontecimiento.


  Le encantaba destrozar los corazones y doblegar las voluntades. No había mejor trabajo para ella. Su toque era fatal. Ella no mataba, sino que incitaba a la autodestrucción a sus víctimas. Nada le hacía sentir más placer que contemplar un trabajo bien hecho.


  Oxana estaba feliz. Baltazar no había podido matar a la chica, aunque lo había intentado dos veces. La primera, cuando tocó a Larry para provocarle un irresistible impulso homicida; la segunda, en la fiesta de la playa cuando provocó el disturbio. Su especialidad eran las guerras y los asesinatos. Era un experto para provocar el odio y los deseos de venganza. Iba a ponerse furioso de que ella lo lograra a la primera chance. En fin, por algo ella era la líder de Los Tres. No en vano era la más vieja.


  Siempre habían existido los cazadores de almas y siempre existirían. En el caso de que uno de ellos fuera eliminado, otro sería llamado a ocupar su lugar. Sólo había que saber buscar adecuadamente a alguien cuyo corazón estuviera abierto a la oscuridad.


  Cuando Oxana llegó a la calle, se quedó esperando con impaciencia. ¿Dónde estaba la humana? Se suponía que se estrellaría en cualquier momento. Pero ese momento nunca llegó. Buscó con la mirada a Dante; tampoco estaba. Ambos habían desaparecido en el aire. Se habían desvanecido.


  Alzó vuelo y volvió a la terraza. Allí se hallaba él, arrodillado en el piso, con la joven en sus brazos. ¿Acaso estaba muerta? Lo parecía.


  Una sonrisa perversa se dibujó en el rostro de Oxana al contemplarlos. Él había inclinado levemente la cabeza y la estaba mirando, turbado. Joanna tenía los ojos cerrados y la cabeza caída hacia atrás. La imagen le recordaba mucho a La Piedad de Miguel Ángel. Se deslizó hacia ellos como una serpiente, sin apartar los ojos del hermoso demonio, que no se movió. Oxana se detuvo frente a él, y Dante le devolvió la mirada.


  Hubo algo en su expresión que la inquietó. ¿Por qué le estaba sonriendo? Algo andaba mal. Podía sentirlo. Terriblemente mal.


  Dante acarició dulcemente el rostro de Joanna con el dorso de su mano.


  —Jo... —susurró.


  La mujer dirigió una mirada enardecida.


  —No puede ser —musitó, tapándose la boca por el asombro—. Es ¡imposible!


  La muchacha todavía continuaba respirando.


  —¿Pero, cómo? —profirió Oxana, sin comprender lo que sucedía.


  Jo abrió lentamente los ojos y vio el rostro del demonio, a escasos centímetros del suyo. La estaba contemplando con verdadera adoración. ¿Estaba sujetándola? Podía sentir cómo la sostenía para que no se cayera, y cómo una de sus manos le acariciaba el cabello con delicadeza. Su tacto era suave, cálido, y le producía cosquillas en el estómago. Joanna creía que estaba en el cielo.


  —Jo —se alegró él, al ver que reaccionaba. Que no se había carbonizado.


  —Me estás tocando —dijo ella, débilmente y con una sonrisa, antes de volver a desmayarse.


  Sin saber cómo, Dante la había salvado.


  —Estás a salvo, amor mío —le susurró el demonio—. Yo te protegeré. Siempre.


  Oxana seguía allí, sin entender nada. ¡Ella debía morir! Nadie sobrevivía al toque de la muerte. ¡Nadie! A menos… A menos que él ya no fuese un demonio.


  —Mi querido Malkier, mira en lo que esa mortal te ha convertido. No eres ni la sombra de lo que eras antes —expresó la mujer con desprecio.


  —Malkier ya no existe, Oxana —le explicó él con dureza.


  —¡Mientes! —se enfureció—. Puedo sentirlo revolcándose en tu interior. Quiere salir, pero lo estás reprimiendo por esa...


  —Si fuera tú, cuidaría muy bien mis palabras —le advirtió.


   —¡Vastatoris daemoniorum! —“la destructora de demonios”, dijo en latín.


  —Te equivocas —respondió Dante con frialdad—, ella no me ha destruido, me ha salvado.


  Oxana bullía de ira. ¿Cómo podía ser que él se pusiera en su contra por una insignificante criatura como esa? Dio unos pasos aproximándose a la chica y se quedó allí. Inmóvil. Parecía estar planeando su siguiente movimiento. Su mirada oscilaba entre el demonio y la muchacha, con aparente indecisión.


  —Sé lo que estás pensando, Oxana, y te equivocas si crees que te dejaré ponerle una mano encima otra vez. Si lo intentas, te arrancaré los brazos —dijo él con gentileza—.


  Muero por hacerlo.


  Ella abrió la boca y emitió un agudo chillido, mostrando los fieros colmillos y abriendo desmesuradamente sus ojos de fuego.


  Dante ni se inmutó. Se limitó a sonreírle con autosuficiencia.


  —¿Terminaste ya?


  —Ni siquiera he comenzado —masculló la mujer—. Te aseguro que voy a matarla, al igual que a la otra en Italia —él la miró con ira—. De esa forma, el odio te consumirá nuevamente y Malkier renacerá, más fuerte que nunca.


  —¡Más vale que no te le acerques! —amenazó él con voz profunda, que parecía provenir de las entrañas de la tierra. Sus ojos chispearon de rabia.


  —No eres más que un tontorrón sentimental. Recuerda que los humanos son criaturas frágiles. Su destino es morir. Yo solamente quiero acelerar el proceso —explicó de un modo perturbador—. No puedes vigilarla todo el tiempo. En algún momento te descuidarás, y allí apareceré.


  —No me apartaré de su lado ni un segundo.


  —Entonces, tendré que recurrir a la fuerza. No me dejas otra alternativa. Quise hacerlo por las buenas, de verdad. Pero resultaste todo un necio. No te perderé.


  Cerró sus ojos y pronunció una serie de palabras en una lengua muerta, más antigua que el latín. Él las reconoció. Era una invocación.


  Dante quiso pararse para sacar a Joanna de allí, pero unas manos lo detuvieron por detrás. Parecían haber surgido de la nada, pero estaban abriéndose paso a través de un portal invisible, semejante a una rajadura, que dividía el aire en dos; lo abría revelando un pasaje a otro mundo, al que únicamente las criaturas demoníacas tenían acceso.


  —¿Dónde crees que vas, mi amigo?


  Baltazar había acudido al llamado de su líder al instante. Tenía al muchacho sujeto por los hombros. Éste no podía moverse. Cargaba a Jo en brazos y se rehusaba a soltarla.


  La aferraba fuertemente contra su pecho para protegerla a toda costa.


  La mujer dijo:


  —Nunca debiste volverte en contra de nosotros, Malkier. ¿Ves lo que has ganado?


  ¡Absolutamente nada! —se rió con fuerza—. Tengo que admitir que es sorprendente lo tuyo. ¡Enamorarte dos veces de la misma alma! ¡Qué fidelidad! ¡Cuánto amor inútil!


  Lástima que no durará mucho el idilio. ¡Y ni pudiste darle un beso! ¡Pobre, pobre Dante!


  ¡Realmente me das náuseas! ¿Creíste que te ibas a salir con la tuya?


  —Sí —contestó él, tranquilo y con una leve sonrisa—. Y lo haré.


  Sabía algo que ellos no.


  —¿Qué es eso? —preguntó Baltazar con disgusto.


  Ambos notaron una extraña presencia que los puso muy nerviosos.


  —Tú no eres la única que tiene amigos —le explicó Dante a la mujer, complacido—.


  Mientras invocabas a éste —señaló con la cabeza al demonio que lo sujetaba—, yo también llamé a alguien. No pensé que respondería. Pero parece que está de mi lado.


  Los demonios se alteraron y miraron a su alrededor, confusos.


  —¿Quién es? —exigió saber la mujer—. Siento una energía hostil. No es un ángel común —y agregó con gravedad—. Es alguien como tú.


  —Exacto —confirmó de manera calmada—. Es igual que yo. Un poco más inestable.


  Más luminoso, también. ¿No les temen los demonios a eso? ¿No les hace daño? Será mejor que se vayan. O lo lamentarán.


  Antes de que continuase hablando, los demonios desaparecieron de su vista. Dante suspiró aliviado. No podía creer lo cerca que había estado.


  Jofiel se presentó ante él. Tenía los brazos cruzados y expresión seria. La punta de su pie golpeaba el piso.


  —¿Inestable? —inquirió ofendido.


  Dante se encogió de hombros.


  —¿No lo eres? ¿Acaso herí tu sensibilidad? ¡Cuánto lo siento!


  —¡Bah! Por lo menos hiciste que se fueran. No creo que mi aspecto de teen los hubiera amedrentado demasiado.


  —A mí me asustas mucho —afirmó con honestidad el de las alas negras.


  —¿De verdad? —se asombró el ángel, con petulancia—. ¡Ja! No sabes cuánto me alegra escucharte decir eso.


  —Pero no es por tu aspecto; pareces un niño —y agregó sombríamente, disimulando su sonrisa—. Lo que me inquieta es tu actitud de polichinela.


  —¿Poli... qué? ¿Qué diablos es eso?


  —Te lo dejo para que lo averigües por ti mismo.


  El ángel no había notado que la chica estaba allí, hasta que bajó la vista.


  —¿Por qué estás arrodillado? —entonces dio un salto—. ¡Ey! ¿Qué le pasó a Jo?


  ¿Por qué está desmayada? Aunque eso no es nada raro. ¡Un momento! —gritó al darse cuenta y puso cara de horror—. ¡¿No estará muerta, verdad?! Porque si lo está...


  —Cálmate, Jof.


  —Pe... pero... la... ti... tienes en los brazos. ¡La estás tocando! ¿Cómo pretendes que me calme? ¿Te volviste loco, Dante? ¡Es la cosa más imprudente que pudiste haber hecho!


  —¿No hubiera sido peor que la dejase caer desde la terraza?


  —¡¿Qué?! —si Jofiel hubiese sido humano, seguramente le habría agarrado un patatús. Abrió los ojos desmesuradamente y se agarró la cabeza en actitud dramática.


  —Los demonios que me ayudaste a espantar casi la matan. Por fortuna llegaste a tiempo. Si no, no sé qué hubiese pasado.


  —Esto está más complicado de lo que pensaba. ¡Maldición! —se quejó Jofiel—. Me temo que vamos a tener que unir fuerzas —propuso, sin que le gustara mucho la idea.


  —Eso suena bien —Dante parecía satisfecho con el plan—. Ellos nos temen porque les parecemos impredecibles. No se atreverán a atacarla si estamos cerca. Ignoran lo que podemos hacer.


  —Podemos turnarnos para cuidarla —sugirió.


  —Ni lo pienses —lo interrumpió, cortante, el de las alas oscuras.


  Jofiel puso mala cara, pero no discutió el tema. Sabía que Dante tenía razón. Estar a solas con ella sería un poco peligroso para él, dada la fluctuación constante de sus emociones y el poco control que tenía sobre ellas. No podía arriesgarse, por más que le encantara la idea de flaquear ante sus impulsos humanos, el último vestigio de su vida anterior. Todavía no era un ángel, en el sentido más estricto de la palabra.


  El demonio se levantó con lentitud.


  —Será mejor que la lleve a la cama —dijo. Desapareció antes de que el ángel pudiese acotar alguna cosa indebida, como era su intención.


  Debía aprender a controlarse. ¿Cómo lo hacía Dante? Por un momento, sintió celos.


  Una corriente de aire le sacudió las níveas alas y Jofiel creyó ver en ellas algo que lo sobresaltó. Se las examinó minuciosamente y descubrió, con miedo, otra pluma negra oculta entre las blancas.


  No. No otra vez.


  Se la arrancó con brusquedad y la lanzó hacia la calle. Ésta fue arrastrada por el viento hasta que desapareció de su campo visual. Como solía decir Joanna: Si no lo veo, no existe.


  Aunque él sabía que eso no era cierto.


  Dante depositó a la joven en su cama con mucho cuidado de no despertarla. Había pasado por un muy mal rato y su corazón no era lo suficientemente fuerte para resistir tantos sobresaltos. Se sentía culpable por todo lo ocurrido. Desde que había sido enviado, no había hecho otra cosa que ponerla en constante peligro.


  Sabía que ella jamás podría volver a tener una vida normal, ahora que su don había despertado. ¿Por qué Benjamin le había insistido tanto para que creyera? ¿Por qué no la había dejado en paz? Así, por lo menos podría haber evitado tanto sufrimiento.


  Por otro lado, él estaba feliz de que Jo pudiese ser capaz de percibirlo con tanta claridad. De no ser por sus alas, ella lo vería como un ser humano como cualquier otro.


  Ansiaba poder serlo.


  —Un ser humano —susurró, contemplando a Jo y sentándose a su lado.


  Se miró las manos, preguntándose cómo había sido posible no matarla. ¿Podía ser que hubiera perdido su poder maldito? ¿O sólo había sido producto de su desesperación por salvarla?


  Estiró la mano para acariciar a la joven, pero se detuvo antes de tocarla. ¿Y si la lastimaba? ¿Y si había podido tocarla solamente una vez?


  Alejó la mano, cerrándola con fuerza, y la contuvo con la otra. No quería cometer una imprudencia, como Jofiel había dicho. No sabía cómo lo había hecho, pero no volvería a tocarla. No antes de estar seguro de que ella no correría ningún peligro.


  Nunca había sentido tanto miedo hasta esa noche. Esperaba jamás volver a tenerlo.


  Oxana sí que sabía escoger el momento oportuno para aparecer. Estaba atenta a todos sus movimientos. Sabía que había dejado sola a Jo. No podía permitirse dejarla de nuevo.


  Cuando llegó a la terraza y vio a Joanna dar ese paso al vacío sintió que su mundo se acababa. Hubiera hecho lo que fuera por impedir su muerte. Si hubiese podido cambiar su lugar por el de ella, lo habría hecho sin pensarlo dos veces.


  Una presencia poderosa y desconocida lo había instado a intentar salvarla, y lo logró.


  Era como si una voz desconocida le hubiera dicho: Ve por ella, Dante, en las profundidades de su ser. No era el demonio quien le había hablado. Era... otra cosa. Una fuerza benefactora de un poder incalculable. Algo que él no había sido capaz de identificar.


  Esta vez sí pudo hacer algo. Ella no volvería a morir frente a sus ojos.


  Le pareció una ironía que el ser un demonio lo hubiera ayudado a salvarle la vida.


  Era la primera vez que hacía lo opuesto a lo que le dictaba su naturaleza. La primera vez que sus demoníacas manos no destruían aquello que tocaban.


  El demonio encerrado en su interior se sacudió con violencia, aprisionado por una energía mucho más fuerte. Ahora, las cosas iban a ser diferentes. Ya no temía perderse a sí mismo. Dante se había fortalecido. El bien en él tomaba el control sobre la oscuridad.


  Por un breve instante, le pareció verse rodeado por un halo de luz dorada.


  Había llegado hasta Jo con una velocidad sorprendente. Nunca había sido más veloz.


  La detuvo en el aire y frenó su caída, sintiendo la intensidad del miedo que ese contacto le producía. Sus brazos la rodearon, la envolvieron en un tierno y anhelado abrazo; ella estaba llorando.


  —Tranquila —la estrechó con fuerza contra su pecho.


  Ella se aferró a él, creyendo que se trataba de un sueño. ¿Qué más podía ser? Tal vez ya había muerto y estaba en el paraíso. Sólo eso podía ser.


  Jo perdió el sentido.


  Entonces él la llevó de vuelta a la terraza y se puso de rodillas, con ella en su regazo.


  Lo tranquilizó escuchar los latidos de su corazón. Estaba viva.


  Cerró sus ojos y dio gracias por el milagro.


  La ventana se abrió de golpe, debido a una ráfaga, y devolvió los pensamientos de Dante al aquí y ahora. Estaba de pie en la oscuridad, junto a la cama de Joanna.


  Algo lo rozó suavemente desde el exterior. ¿Qué era? Se inclinó para recogerlo. Lo sostuvo entre sus dedos y lo acercó a la ventana, para mirarlo con la luz que se proyectaba desde fuera. Era una pequeña pluma negra, igual a las que recubrían sus alas.


  Siguió observándola durante un rato, con detenimiento, mientras la hacía girar sobre sí.


  Finalmente, exclamó alarmado:


  —Esto no es mío.


  16 El uno para el otro


  



  Joanna despertó. Ya era de día. La cabeza le daba vueltas.


  Se sentó en la cama y miró de soslayo, de un lado a otro. Sabía que no estaba sola.


  ¡Al fin despertaste!


  —¿Dante? —preguntó.


  ¡Uf! No... Soy Jofiel. Él no es el único ser incorpóreo que conoces. ¿Sabes?


  —Lo siento.


  Está bien. Aunque deberías haber notado que era yo. Mi voz es mucho más bonita y musical, no como salida del fondo de una caverna habitada por un grupo de trolls.


  —¿Puedo saber qué estás haciendo en mi cabeza? ¿Dónde está Dante?


  Respuesta A: estoy en tu cabeza porque, si no, no me escucharías.


  Respuesta B: Tu “querido” Dante está aquí y no me quita la mirada de encima.


  ¿Podrías decirle que me deje en paz? Sus siniestros ojos me intimidan.


  —¿Qué pasó anoche?


  ¿ Jo, no recuerdas nada? —preguntó Dante.


  El rostro de la chica se iluminó al escuchar su voz. Trató de hacer memoria. Estaba un poco confundida.


  —En realidad, no estoy segura. No sé qué fue un sueño, y qué no. ¿Oxana trató de matarme?


  Sí.


  —¿Y tú llegaste a rescatarme como un príncipe de cuento de hadas?


  Sí... — carraspeó— . Más o menos…


  —Y... me… tocaste... —musitó ella, tratando de guardar la compostura. Lo cierto era que todo el cuerpo le temblaba al recordarlo. Había sido real, no un sueño. Aún era capaz de sentir el cosquilleo.


  Sí.


  Jofiel exclamó:


  Agradezco al cielo que no puedas verme ahora.


  Ella ni quiso preguntar qué estaría haciendo. Conociéndolo, podría ser cualquier cosa.


   ¿Cómo te encuentras, preciosa? — quiso saber el ángel.


  —Como si me hubiera arrojado de un edificio.


  ¡Ja! Ésa estuvo buena.


  —Oigan, no quiero ser grosera ni nada, pero ¿podrían dejarme un momento a solas?


  Necesito vestirme.


  Jofiel respondió:


  Lo siento, Jo, pero no podemos irnos. Vas a tener que vestirte frente a nosotros.


  Ella puso cara de pánico.


  No te preocupes. Vamos a darnos vuelta. ¿No es cierto, Jof? —se apresuró a decir el demonio.


  El ángel resopló.


  Ya está, Jo. Yo lo mantengo bajo control.


  —Gracias —dijo la joven, buscando en el armario.


  ¿Por qué no desconfías de Dante y sí de mí? Me siento discriminado — se quejó Jofiel.


  Dante le respondió:


  Porque sí. ¡Deja de quejarte tanto! Has estado así desde hace horas. Y otra cosa: ¿Nunca te quedas quieto?


  Eres un mandón, Dante —farfulló Jof.


  Jo se vistió a las apuradas. Por lo visto, no querían dejarla sola. Al menos Dante era lo suficientemente respetuoso como para portarse bien y mantener al otro vigilado.


  Sonrió. Había elegido un vestido verde claro, que hacía juego con sus ojos.


  ¿Qué vamos a hacer hoy? —el ángel estaba un poco impaciente.


  —Tú puedes hacer lo que te plazca. Yo me iré a dar un pequeño paseo por el parque.


  ¿Vamos, Dante? Quiero hablar contigo, a solas.


  Por supuesto, mi lady. Sus deseos son órdenes para mí.


  Joanna sintió que el chico de las alas blancas volvía a quejarse.


  Por lo visto, no soy más que el tercero en discordia. Bueno, creo que me iré a visitar a Carión, para molestarlo un poco. Me encanta cuando se enoja. Es tan gracioso...


  —¿Quién es Carión?


  ¿Logré captar tu atención? — se alegró—. Es el ángel de Evan. ¿Ya te dije que es un aburrido?


  —Creo que sí.


  Es todo un personaje. Tiene pinta de intelectual. No se parece en nada a tu primo.


   —¿Sabes por dónde anda?


  Me parece que Evan está en el local con Violeta.


  —¿Se fueron sin mí?


  ¿Y qué esperabas, si duermes como un oso? Ella vino a despertarte, pero no lo logró. Te dejó una nota pegada en la heladera. Supongo que para estas horas, deben estar comprando pintura para renovar el sitio. ¡Está un asco! Deberías echarle una ojeada. Van a necesitar mucha ayuda.


  —Iré después de una caminata. Necesito un poco de aire fresco.


  Bien, te estaré esperando allí.


  Joanna miró el reloj de su mesita de luz. ¡Con razón! Eran las tres de la tarde. Se dirigió a la cocina y comió algo antes de salir. Su estómago parecía una bestia salvaje.


  —¿Jof ya se fue?


  Sí.


  —¿Puedes explicarme qué ocurre, Dante? ¿Por qué de repente necesito dos guardaespaldas?


  Oxana quiere deshacerse de ti, así que decidimos unirnos y protegerte entre los dos.


  —Ah. Qué lindo.


  ¿Querías hablar conmigo?


  —Sí, aunque preferiría que fuera a la noche. No me gusta no verte, es como si hablara sola.


  Te entiendo.


  —Dante.


  ¿Sí?


  —Gracias por salvarme la vida.


  Fue un placer.


  —Y bien, ¿qué te parecen estos colores? —Evan destapó dos latas de pintura. Una era violeta claro y la otra, color tiza.


  La chica se quedó contemplándolos durante unos segundos y miró a su alrededor, imaginando cómo quedaría la futura librería.


  — Mmmm... —pensó—. ¡Son divinos! Tienes muy buen gusto… en lo que se refiere a pintura —respondió. De repente Verónica había cruzado por su mente.


  —¿Es idea mía o realmente nos llevamos bien cuando no me estás acosando? — preguntó él mientras iba en busca de los pinceles, con un poco de picardía en su voz.


  —Es idea tuya —contestó ella, atándose el cabello para no mancharlo—. Siempre nos hemos llevado bien, pero tú no te diste cuenta hasta ahora.


  Él se rió.


  —Ojalá nos salga bien. Quiero decir, esto de poner una librería. Me gusta la idea.


  —¿Por qué habría de salir mal? No debes ser pesimista. Lo positivo atrae cosas positivas.


  —Creo que el pesimismo es algo de familia —él le entregó un pincel—. ¿Qué pared prefieres?


  —Supongo que aquella —dijo Violeta, señalando la más lejana a la puerta, y más pequeña que las demás.


  —¡Por supuesto! —suspiró—. Déjame aquella grandota. Soy un experto. Ya verás que hasta terminaré antes que tú.


  —No seas fanfarrón.


  —Espero que no te moleste, pero llamé a alguien para que nos ayude, en vista de que no logramos hacer que Jo se despertara —dijo el joven.


  —¿A quién?


  La puerta se abrió de par en par y Violeta se quedó helada. Verónica estaba parada allí, con su pequeño caniche asomando la cabeza desde el interior de su bolso. Estaba vestida con un diminuto vestido rojo y unas sandalias haciendo juego. Recorrió el local con una mirada de desaprobación y luego sus ojos azules se posaron en Violeta, que la veía estupefacta desde el rincón más lejano.


  —Debe tratarse de un chiste. ¡No me digas que la llamaste a ella! —vociferó la chica pelirroja.


  Evan, que estaba de espaldas, se dio vuelta para ver de quién estaba hablando y se le cayó el pincel de la mano. Evidentemente, se había sorprendido tanto como ella. No le importó ocultar su desagrado ante la presencia de la escultural muchacha.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —él levantó el pincel del suelo.


  Ella lo miró, después contempló a la otra joven de arriba abajo con cara de desprecio y, finalmente, se dirigió a Evan un poco contrariada por su actitud de indiferencia.


  —¿Podemos hablar en privado?


  —No —él hablaba fríamente—. No tenemos nada de qué hablar. Y mucho menos a solas. ¿Querías algo en especial o sólo viniste para interrumpirnos?


  —Evan —su tono fue un poco más meloso. Se le acercó, le enroscó las manos alrededor del cuello, y comenzó a juguetear con su cabello—. No te enojes. Sólo vine a reclamar lo que creo que me pertenece.


  Para sorpresa de los presentes, sujetó la cabeza del muchacho con ambas manos y lo besó de forma apasionada durante varios segundos. Él al principio se dejó llevar por las circunstancias, pero luego se dio cuenta de su manipulación y la apartó violentamente. Se dio vuelta para mirar a Violeta, quien se fue con la cabeza gacha a buscar unos diarios con los cuales cubrir el piso. No tenía nada que hacer allí. Esa chica sabía lograr que los hombres hicieran lo que quería. Era una experta en eso.


  A Verónica la sorprendió la actitud de su chico. Nunca la había tratado de esa manera. ¿Por qué era tan duro? ¿Qué le había hecho para que la rechazara así?


  Evan le dijo con desdén:


  —¿Quién te crees que soy, otro de tus perritos falderos? Yo no soy de tu propiedad, espero que te quede claro. Y si no tienes nada que decir, será mejor que te vayas. Tengo trabajo que hacer.


  —Pero, Evan —ella trató de acercarse nuevamente con el rostro lloroso, y él dio un paso atrás.


  —Lo nuestro se terminó, Verónica.


  Ella puso cara de horror.


  Evan miró de soslayo la reacción de Violeta y esbozó media sonrisa. Parecía contenta por lo que él había dicho.


  ¡Por fin se atrevía a decirle lo que pensaba en la cara a esa bruja! La había callado.


  Eso se merecía por haberlo usado como un títere durante tanto tiempo. La paciencia tenía cierto límite. Y, a pesar de haber sido la reina del baile, los días de escuela eran historia.


  Ante ellos sólo quedaba una persona insoportablemente egoísta y manipuladora. Él era demasiado bueno como para tener una novia como esa. Era hora de que lo notase.


  —¡No me digas que prefieres estar con esa zaparrastrosa antes que conmigo! —chilló ella, señalando a la pelirroja, vestida con un enterito de jean desteñido y un pañuelo en la cabeza.


  Violeta no tenía nada de glamour, ni gusto para la moda. Sólo se ponía lo primero que encontraba. ¡Ni siquiera se pintaba los labios! ¿Qué clase de mujer era? Evan no podía compararla con Verónica. Era absurdo. ¿Qué le había hecho? ¿Un maleficio?


  Seguro que era una bruja.


  El joven suspiró.


  —Ay, hubiera preferido que no me preguntaras eso. Pero bueno, ¿quieres que te diga la verdad?


  —¡Sí! —demandó su novia, al borde de un ataque de histeria.


  —Prefiero estar con Violeta un millón de veces, antes que contigo.


  —¿Qué dices? —no podía ser cierto. Tenía que estar bromeando.


  —Lo que oíste. Acéptalo.


  —¡Nunca voy a aceptar algo como eso! Se suponía que tú y yo éramos el uno para el otro.


  —Eso fue en la escuela. Las cosas cambian. La gente cambia. Al menos, yo lo hice.


  Verónica dio un pisotón al suelo y chilló de la rabia. Sí que era caprichosa. Siempre haciendo escenas cuando no lograba lo que quería. Pero Evan no le prestó la menor atención. Simplemente, tomó la pintura y continuó haciendo lo suyo. Y se puso a silbar para ponerla de los nervios. Funcionó.


  La chica, furiosa, dio media vuelta, y frustrada abrió la puerta para salir apresuradamente. No podía quedarse allí ni un segundo más.


  —¡Tú! ¡Hazte a un lado! —exclamó, atropellando a Chris, quien acababa de llegar.


  Él no entendió nada.


  —¿Y a ésta qué le pasa? —preguntó, mirándola subirse a su coche rosado—. ¿Se le rompió una uña? —largó una carcajada.


  Evan suspiró, otra vez, y se encogió de hombros.


  —Yo qué sé. Está loca.


  —Era de esperarse. Tiene que estar chiflada para fijarse en un tipo como tú.


  Evan lo amenazó con el puño y ambos rieron.


  —¡Vaya lugar! —exclamó el rockero.


  —¿Te gusta? —preguntó la pelirroja con curiosidad. De repente, su buen humor había vuelto.


  El músico asintió.


  —Está cool. Aunque necesita algunos retoques. Me alegra poder ayudar en algo.


  Después de haberme separado de la banda, necesito algo en qué ocupar mi tiempo, si no quiero volverme loco.


  —¿Pero sigues escribiendo música, no? —se interesó la muchacha—. Tus canciones son muy lindas y románticas.


  —Sí, claro. Pero no puedo hacerlo las veinticuatro horas del día, Viole. Necesito algo de vida social. Si no, me transformaré en un hongo.


  —Me alegro que nos hayas elegido para eso.


  —Evan es mi mejor amigo. Y el único que me queda.


  —Al menos te diste cuenta de que Bobby no era buena influencia para ti. ¿Cómo se tomó tu separación del grupo? Mal, supongo —dijo Evan.


  —Casi me rompe la cara de una trompada –fue decirlo y recordar todo. Bobby pensó que había sido culpa de Joanna. En gran parte lo era, porque fue ella quien lo había hecho darse cuenta de que tenía que cambiar. Y tenía que cortar el problema desde la raíz, si no quería volver a caer en el vicio. Eso quería decir no más Cerbero. Sólo Chris.


  La noche en la que Jo lo había encontrado borracho en el callejón había sido crucial para él. No podía dejar que lo viera así otra vez. No, si quería que ella lo considerara bueno. Y después, cuando le tocó las canciones que le había escrito… Eso fue lo mejor que le había pasado. Nunca se había sentido tan bien. Sabía que ese era su camino. El rock ya no era lo suyo. Prefería ganarse el pan haciendo llorar a las mujeres. Eso era mucho más divertido que un montón de tipos ebrios o drogados, tirándose unos encima de otros y buscando pelea, mientras él trataba de ser escuchado sin conseguirlo.


  Las mujeres. Ellas sí lo escucharían. Jo fue la primera, su musa inspiradora. Y él había descubierto que tenía el alma de un romántico. No lo había notado, hasta que Jo entró en su vida. Entonces la avalancha no se detuvo. Fue como una reacción en cadena.


  Una bola de nieve que crecía y crecía. Primero, se cortó el cabello; luego, tuvo que componer una balada. El resto, sencillamente, fue más fácil que respirar. Dejar su amada banda no le dio ningún esfuerzo. Es más, lo deseaba.


  Con Gus no había problema, pero Bobby cansaba. Especialmente cuando comenzaba a hablar mal acerca de Joanna. Fue eso lo que colmó su paciencia. Lo que lo hizo tomar una decisión final.


  —Por fortuna, Gus también estaba ahí. Con él las cosas quedaron bien. A él sí que lo veremos seguido. No puede estar muy lejos de mi refrigerador —acotó Chris.


  —¿Por qué? —preguntó Violeta intrigada.


  —¿Qué, no sabías? Chris es un magnífico chef —afirmó su amigo, con orgullo.


  —Wow. Debes invitarnos a cenar un día de éstos —él asintió. Ella no pensaba que un rockero vicioso fuera un experto en la cocina—. Supongo que no volveremos a ver a Bobby por el edificio. Tengo que admitir que me siento aliviada. Me da un poquito de miedo.


  —¿Por qué, si es tan guapo y simpático? —rió Evan.


  Violeta dijo, rebosante de entusiasmo y frotándose las palmas: —Señores, podríamos hablar mientras trabajamos. Este lugar no se pintará solo, y hay mucho por hacer.


  Los muchachos se pusieron en marcha.


  Violeta no podía dejar de pensar en cómo Evan había rechazado a la chica más linda que había visto en su vida. ¿Por qué lo haría? ¿Podría ser que él se hubiera fijado en ella?


  Nah. Creía en los milagros, pero ese lo veía demasiado imposible. Quizás sólo había dicho que prefería estar con ella para quitarse a Verónica de encima. Eso era lo más probable. Aún así, parecía que a Evan ahora sí que le gustaba su compañía. Debía ser porque ya no se le tiraba encima para abrazarlo y toquetearlo, como solía hacer antes del paseo a la playa. Ese día había cambiado su relación. Decidió dejarlo en paz.


  Que las cosas sean como tienen que ser. Basta de esforzarse por causas perdidas — se había dicho.


  Su reflexión fue interrumpida por Evan:


  —¡Ey! ¡Chris! ¿Puedes pasarme aquella lata de pintura? —gritó Evan desde lo alto de la escalera.


  —Ya voy —contestó su amigo.


  —Ten cuidado, Evan. Esa escalera no se ve muy segura —se inquietó Violeta, al ver que se balanceaba de manera peligrosa.


  —No te preocupes. No me va a pasar nad... ¡Ahhhhhh! —perdió el equilibrio y se cayó. Golpeó su cabeza contra el piso.


  Violeta trató de hacerlo reaccionar, pero sus ojos permanecieron cerrados.


  17 Un asunto complicado


  



  Joanna estaba tomando sol en el parque cuando sintió la voz de Jofiel. Se oía un poco perturbado.


  Jo, ha pasado algo. Tienes que ir al hospital en el que está internada tu tía.


  Ella no dijo nada, pero su rostro se puso tenso. ¿Le habría ocurrido algo?


  Evan se cayó de una escalera y se golpeó la cabeza.


  —¡Evan!


  Se levantó de golpe y salió corriendo a buscar un taxi. Siempre había temido que él tuviera un accidente, pero pensaba que el peligro lo acechaba cuando iba tras el volante.


  No que se caería de una escalera, ni nada parecido.


  Estará bien —le aseguró Dante.


  Jofiel dijo:


  Sí, Jo. No te preocupes. No lucía tan mal, a pesar de la sangre.


  —¡¿Sangre?!


  Pese a lo que dijeran, ella no se tranquilizaría hasta verlo con sus propios ojos. No es que no confiara, pero tenía que comprobarlo ella misma. Jofiel no ayudaba en nada con sus comentarios.


  Llegó al hospital y se encontró con Violeta en la sala de espera.


  —¿Cómo está? —su amiga se sorprendió ante su presencia.


  —¿Cómo lo supiste? ¿Chris te llamó?


  La joven negó con la cabeza. Entonces su amiga supo que el informante había sido otro.


  —¿Se encuentra bien?


  —Sí. Le han sacado radiografías y no se ha hecho ningún daño grave. Aunque el doctor dijo que debemos mantenerlo bajo vigilancia durante las próximas horas.


  —Esta noche tendrá que quedarse con nosotras.


  —¡Sí! —gritó Violeta. Una monja que estaba sentada en uno de los asientos de la sala la miró con seriedad, y le hizo una seña para que bajase el tono. La joven se avergonzó —. Perdón, hermana.


  —¿Dónde está ahora?


  —Vendrá en unos minutos. Chris está con él. El médico le prescribió unos analgésicos para el dolor. No te asustes por la venda. Sólo se hizo un corte, nada grave.


  —Bien —ya estaba avisada—. ¿Me esperarías unos momentos? Hay alguien a quien quiero visitar.


  —Sí, claro. Él estuvo con ella hace un rato —Violeta sabía que Jo se refería a su tía Bárbara, la madre de Evan.


  La joven subió hasta el quinto piso y buscó la habitación. Se detuvo frente a la puerta, preguntándose si realmente quería entrar allí. No la había visto desde que había tenido ese horrible accidente y había caído en estado de coma, hacía varios años. Era probable que jamás despertase, pero su tío insistía en mantenerla con vida. Se negaba a dejarla partir. Evan nunca estuvo de acuerdo con él y por eso habían discutido millones de veces. Sabía que ella no volvería. Su cerebro tenía un daño irreversible.


  La habitación estaba en silencio. El único sonido era aquel producido por los aparatos que mantenían a la mujer en un estado de vida suspendida. Jo caminó hacia la cama y la observó. No se parecía en nada a esa persona que había conocido. Su tía había sido como Evan en muchos aspectos. Había poseído una alegría que contagiaba a los demás y siempre había sabido hacer sentir bien a la gente, con su sentido del humor tan especial.


  Ahora, en aquella cama de hospital, no era más que un recuerdo de aquella mujer extraordinaria. Estaba muy delgada y pálida. Jo se entristeció de que sus recuerdos no concordaran con la realidad.


  —Hola, tía. Quería que supieras que yo me haré cargo de Evan por ti. Trataré de que no se meta en problemas, lo mejor que pueda. Quisiera que despertaras para que vieras el hombre en que se ha convertido. Es una gran persona. Se parece mucho a ti. Aunque es un poco irritante algunas veces. Especialmente cuando se aprovecha de mi generosidad para salirse con la suya. Pero es muy bueno. Espero que puedas escucharme, donde quiera que estés.


  Lo hace, Jo.


  —Vámonos de aquí, Dante. Los hospitales me ponen nerviosa.


  Jofiel dijo:


  Creo que tienes que ver a Evan.


  —¿Hay algún problema con él?


  “Problema” no es la palabra adecuada. Digamos que el golpe lo ha afectado.


  —¿Qué tiene? —ella salió de la habitación con rapidez y bajó las escaleras.


  Lo verás por ti misma cuando llegues al hall.


  Su primo estaba con Violeta y Chris. Ellos se veían asustados, pero no más que el muchacho, quien estaba acurrucado en un rincón al lado de una máquina de café. Se tapaba los oídos y tenía los ojos cerrados con fuerza. Por suerte, nadie más lo había visto.


  Esa no era una actitud normal para alguien que no se había hecho nada grave.


  Joanna se arrodilló junto a él y, poniéndole una mano en una de sus rodillas, le susurró:


  —Evan, soy yo, Joanna. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué estás en el piso?


  —Ellos —dijo él en voz muy baja. Tanto, que ella tuvo que inclinarse para escucharlo—, me están mirando.


  —¿De qué hablas? ¿Ellos? ¿Quiénes?


  —Ellos. Están por todas partes —estaba temblando. Parecía que le había agarrado un ataque de nervios. Se veía pálido como un fantasma.


  —Me estás asustando. ¿Quiénes están por todas partes, Evan? —Jo no veía a nadie a su alrededor. ¿Estaría alucinando? Tal vez ese golpe había sido demasiado duro para un cerebro como el suyo.


  —No sé lo que son —levantó la cabeza para mirarla, con los ojos desorbitados—.


  Pero tú tienes uno a cada lado. Uno, con las alas blancas y el otro con alas negras. ¿Qué son Jo? ¿Por qué puedo verlos? ¿Qué me pasa, me he vuelto loco?


  —No más de lo que ya estabas —comentó ella—. Cálmate. No te van a hacer nada.


  Son amigos.


  A menos que a Dante se le ocurra estrecharte la mano —rió el ángel.


  —¡Jofiel! —lo regañó la chica—. No es momento para tus bromas.


  Lo siento, Jo. No pude resistirme.


  Dante bufó.


  —¿Tú también puedes verlos? ¿Eso quiere decir que el golpe no me aflojó nada?


  —Estás bien, yo también los veo; aunque no ahora, precisamente. Jofiel es el amigo del que el abuelo nos ha estado hablando durante años. Es real.


  Evan no sabía si desmayarse o no. Estaba tan confundido que ella tuvo que hablarle durante más de diez minutos para que accediera a levantarse. Chris lo ayudó a entrar en el auto y Jo se sentó junto a él. Violeta se había sentado al revés, para mirarlo con atención desde el asiento delantero. Evan parecía en shock. Temblaba como una hoja, pero se había calmado un poco, después de que su prima hablara con él.


  —Mejor seguimos con la charla cuando hayamos llegado a casa, ¿está bien? —le dijo Jo al oído.


  Él accedió, espantado. Extrañamente, Violeta estaba sonriendo.


  En cuanto se despidieron de Chris, la pelirroja dijo: —¡No puede ser! ¿Ahora Evan también? Yo soy la que cree en ellos y ustedes, par de escépticos, son los únicos que pueden verlos. No saben la envidia que siento —se desplomó sobre el sillón, quitándose las zapatillas celestes.


  —¿Podrían decirme exactamente qué es lo que son esas extrañas personas con alitas?


  Somos ángeles, mi amigo. Al menos yo lo soy —le respondió Jofiel, viendo a Dante de reojo y sentándose sobre la mesita ratona.


  —¿Ángeles? Pero los ángeles no existen.


  El de las alas blancas se hizo el herido.


  ¡Ayyyyy! En algún lugar del mundo, un ángel acaba de caer muerto. ¡Por supuesto que existimos! Eso o estás loco de remate. Tú escoges.


  —Jofiel ¿podrías ser un poco más amable? —le pidió Joanna.


  Como diga vuestra alteza. —Se inclinó e hizo una reverencia ante ella.


  Evan lo veía con la boca abierta.


  —¿Eso es un ángel? ¿Qué no se dice que son criaturas dulces y amorosas? Tú me pareces un poco sarcástico.


  Es que no quiero parecer un osito cariñosito —respondió Jofiel, con una carcajada.


  Violeta se dirigió a la cocina y empezó a sacar cosas para preparar la cena.


  —Jo, ¿por qué nunca me dijiste que podías verlos? —quiso saber su primo.


  —¿Me hubieras creído?


  —Buen punto.


  —La cosa es que en este mismo momento, sólo tú puedes. Yo solamente puedo hacerlo durante la noche.


  —Ah.


  El muchacho dirigió su vista a Dante, que se hallaba apoyado en una pared, en el extremo opuesto del cuarto.


  —¿Y qué hay de ti? No has dicho una sola palabra.


  El de las alas negras lo miró fijamente y Evan se estremeció. Había algo raro en aquellos ojos. Resultaban inquietantes. No era como Jofiel, quien parecía rebosar inocencia.


  Soy Dante, y no soy un ángel.


  —¿Qué eres?


  Jofiel exclamó:


  ¡No querrás saberlo, amigo!


  Jo se puso a ayudar a Violeta en la cocina, pese a que sabía que iba a hacer un desastre allí. Su primo se quedó saciando su curiosidad.


  Dante respondió de manera amable, mientras veía el ocaso por la ventana: Soy un demonio.


  Evan sonrió.


  —¡Genial! —le dijo a Jofiel.


  Eso dices porque no te ha tocado.


  Se oyó la voz de Jo desde la cocina:


  —Jofiel…


  ¡Me porto bien! Sólo estoy informando al chico.


  Entonces, Evan se dirigió a alguien más. Alguien a quien Joanna desconocía.


  —¿Y tú? Sólo me has estado observando y siguiendo en silencio desde que me desperté en el hospital. ¿Quién eres?


  El aludido habló con voz suave, apenas audible. Su estatura era menor que la de los otros, y estaba vestido como un bibliotecario. Usaba lentes y un chaleco de lana color verde oscuro, con una camisa blanca. ¿Los ángeles usaban anteojos? Su cabello era corto de color castaño y tenía una expresión de gran amabilidad. Le recordaba a un maestro que había tenido cuando niño, a quien había admirado mucho. De hecho había sido como un padre para él, porque el suyo siempre había sido un hombre distante e indiferente.


  Mi nombre es Carión. Soy tu acompañante.


  Las chicas estaban preparando pizza. Conversaban acerca de lo que había ocurrido ese día.


  —¿Así que Verónica besó a Evan?


  —Sí, y él la rechazó —contestó Violeta con orgullo.


  —No lo puedo creer.


  —Echaba chispas por los ojos de urraca.


  —Me imagino —rió Jo.


  De pronto, Dante apareció ante los ojos de Joanna, sobresaltándola como siempre.


  Dejó escapar un grito antes de hablar, a pesar de ya estar acostumbrada.


  Él se disculpó, como tantas otras veces.


  —¿Qué haces aquí, Dante? ¿No estabas hablando con mi primo?


  —Ya es de noche —señaló la ventana.


  Afuera reinaba la oscuridad.


  —No lo había notado.


  —Él ya no puede vernos. Aparentemente, su interesante don funciona al revés que el tuyo. Además, quería estar contigo. ¿Te molesto?


  —No seas tonto. Yo también quiero que estés conmigo —resopló, tratando de despegarse el pegote de los dedos—. ¡Qué lástima que no puedes ayudarme a amasar!


  Esto es un asco.


  —Quizás, algún día pueda —contestó con esperanza el demonio—. Mientras tanto, deberás conformarte con saber que estoy, y que siempre estaré para cuidarte —miró con cara rara lo que ella tenía en sus manos, y parecía ser masa—. Lamento no poder hacer nada para ayudarte a que eso se vea comestible.


  Violeta los interrumpió, al ver el desastre que estaba haciendo su queridísima amiga con la ¿masa? de la pizza.


  —Disculpa, Jo. Si quieres, puedo hacerme cargo de la comida. Tú puedes ir a charlar con Dante a otro lado, si buscas un poco de intimidad. Además, si sigues agregándole agua, vamos a comer engrudo —le quitó la horrible cosa pegajosa de un tirón y le echó toda la harina que encontró.


  —Gracias. Me quitas un gran peso de encima. Te dije que soy un desastre para la cocina.


  —Pensé que a lo mejor podías lograrlo. Veo que me equivoqué —sonrió Viole—.


  Definitivamente, no es lo tuyo.


  —Voy un rato a la terraza. —Jo se lavó las manos—. Puaj. Recuérdame que jamás vuelva a ponerle las manos encima a una futura pizza.


  —Entendido. Pero no desistiré. Debe haber alguna comida que puedas hacer bien.


  Jo la miró con cara de incredulidad


  —Mándame a Evan. ¿Quieres? Dile que necesito sus ágiles manos, pero no le digas para qué, así se asusta más. Voy a ponerlo a cortar queso. Sé que es un desastre cocinando, igual que tú, pero es posible que le vaya mejor. Le tengo fe. Además tiene que mantenerse ocupado para no aburrirse.


  —De acuerdo, pero no lo dejes manipular el fuego. Siempre quema las cosas. Para mí que es pirómano. ¡Rápido! Esconde el encendedor.


  —Trataré de recordarlo. Tú, nada de cuchillos; él, nada de fuego.


  —Ajá.


  Jo salió de la cocina y llamó a Evan. Después, subió hasta su jardín privado. Jofiel, silenciosamente, siguió a Dante con la mirada y un escalofrío le recorrió las alas. Se las revisó, intranquilo, y su rostro se puso tenso.


  —Muy bien, es hora de que me aclares ciertas cosas —dijo Joanna, sentándose en el banco, cuando llegaron a la terraza. El demonio se quedó de pie, al lado de la mesa—.


  Ven. Siéntate conmigo.


  —Mejor no —respondió él, cauteloso.


  —¿Por qué? Ya sabes que no puedes lastimarme. ¿O hay otra cosa que no me has dicho?


  ¡Puf! Si supieras — pensó Dante.


  —Jo, sé que pude tocarte ayer, pero no estoy seguro de poder hacerlo otra vez. Es posible que eso se debiera a que tenía muchos deseos de salvarte la vida, y que alguien me ayudó a hacerlo posible. Quizás, una de las Virtudes...


  —¡No es justo! —pataleó—. Yo ni siquiera estaba consciente. Creí que estaba soñando. O que ya me había muerto.


  Dante se rió.


  —No me hace gracia —expresó, malhumorada.


  —A mí tampoco. Me río de tu berrinche.


  —No es berrinche, es frustración. Te apuesto a que si me tocas, no me haces nada.


  —Preferiría no jugar con eso —advirtió él con seriedad. Se acercó y arrodilló delante de ella, con mucho cuidado de quedar a unos cuantos centímetros de distancia—.


  Lamento no poder acercarme más que esto.


  —No me parece suficiente —lo desafió.


  Él se adelantó y sus rostros quedaron, apenas, separados por cinco centímetros.


  —Quisiera poder darte lo que me pides. Espero que te des cuenta de lo peligrosa que podría resultar esta cercanía para ti.


  Jo negó con la cabeza y, con un veloz movimiento, alzó su mano. Estuvo a punto de rozarle la cara. Lo habría logrado, si el demonio no hubiera pegado un rápido salto hacia atrás.


  —¡Tócame, Dante! —le exigió.


  —No —repitió con toda la paciencia del mundo—. ¿Quieres tentar al destino?


  Ella no le contestó.


  —Jo, no quiero ser la causa de tu muerte. No dejaré que te suicides.


  —No dije que quisiera morir —ae cruzó de brazos, como una niñita caprichosa.


  —Eso me pareció, cuando me lanzaste ese manotazo al rostro —Dante permanecía inalterable y hablaba con dulzura, aunque eso no tenía el menor efecto en ella, que se había empecinado como la testaruda taurina que era.


  Jo miró hacia sus pies, haciendo un esfuerzo por enojarse con aquella perfecta criatura, sin conseguirlo. Dante le parecía cada vez más y más humano, y más hermoso a medida que lo iba conociendo. Más que nada , se hizo la enfadada, pero no lo convenció.


  ¿Cómo sabía que no lo estaba? ¿También era un adivino? No. Se debía a que era una pésima actriz.


  —No quiero que nada te pase —le aseguró, acercándose otra vez—. Sólo intenta verlo desde mi punto de vista. ¿Te arriesgarías a ponerme un dedo encima si tuvieras la duda que yo tengo? ¿Si existiera la posibilidad de que esa mínima acción acarreara mi destrucción? ¿Si supieras que no volverías a verme jamás después de hacerlo? ¿Si...


  —¡No! —gritó la joven y luego suavizó la voz—. No sería capaz de hacerlo.


  —¿Entonces, me entiendes?


  Ella respondió haciendo un mohín:


  —Entiendo. Pero eso no quiere decir que no quiera arriesgar mi pellejo. Sé que no pasará nada.


  —¿Y si te equivocas?


  Ella evitó su mirada. Sabía que él tenía razón, pero no quería dar el brazo a torcer.


  —Supongo que te sentirías un poco culpable.


  —¿Un poco culpable? Eso sería quedarse corto. Me sentiría total y absolutamente devastado —confesó.


  —¿En serio? —se alegró la chica—. ¡Wow! ¿De verdad? ¿Devastado? ¿No estás siendo un poquitín exagerado?


  Dante la miró muy seriamente. Tanto, que logró intimidarla. No exageraba. Había hablado demasiado en serio. Permaneció pensativo durante unos minutos.


  Ella no se atrevió a interrumpirlo. ¿Qué estaría pasando por su cabeza? Estaba a punto de confesarle una de las tantas cosas que le había ocultado. No tenía sentido seguir guardándolo por más tiempo.


  —Hay algo que nunca te dije, y que creo que deberías saber. Es acerca de ti... y de mí, de por qué me he quedado contigo —empezó a decir él, con lentitud y mirando el suelo.


  Después, Joanna vio que metió la mano dentro de su camisa y se sacó una fina cadena del cuello. Había algo redondo y brillante colgando de ella.


  —¿Qué es eso? ¿Un anillo?


  Él lo sostuvo en alto, para que ella pudiese verlo. Era tan fino y delicado que la enterneció. Debía tratarse de un verdadero tesoro para que él lo llevara puesto todo el tiempo.


  —Este anillo es lo último que me queda de mi vida como mortal. Es el mismo que le di a Ángela el día de nuestro compromiso. Su anillo.


  Jo lo miró petrificada. ¿Qué otra cosa podría ser, sino el anillo de su amada prometida muerta?


  —Es realmente hermoso, pero no entiendo. ¿Qué tiene que ver conmigo?


  Él suspiró. No sabía cómo decirle la verdad. ¿Lo tomaría bien? ¿Le creería?


  Solamente había una forma de averiguarlo.


  —Joanna, este anillo te pertenece —lo colocó sobre el banco, al lado de ella—.


  Siempre ha sido tuyo.


  Ella lo tomó y lo examinó cuidadosamente. Temía que fuera a romperse, se veía tan frágil. Era de plata y poseía en su centro un diamante en forma de corazón, que emitía pequeños destellos de luz.


  —No comprendo lo que tratas de decirme. No soy muy buena para las sutilezas, pero tengo que decirte que me estás poniendo un poco nerviosa. ¿No puedes ser directo?


  Prometo que no voy a desmayarme, si es eso lo que te preocupa.


  —No es que temo que te desmayes, es que no sé cómo vas a reaccionar. Sé que no crees en este tipo de cosas.


  —Ponme a prueba —solicitó—. Es muy posible que te sorprendas.


  —Está bien, pero te advierto que es mucho más probable que la sorprendida seas tú.


  —Adelante, soy toda oídos.


  —Joanna, te dije que ese anillo te pertenecía porque, bueno... tú eres... tú...


  —¿Qué? Vamos, Dante, dímelo de una vez. ¿Qué soy?


  Él lo soltó atropelladamente, dejándola boquiabierta: —Eres la reencarnación de Ángela.


  Dante esperó su reacción durante un largo rato. Debía estar analizando la información con sumo cuidado.


  —De todas las cosas que imaginé que dirías, esta es la única que jamás pasó por mi mente —advirtió, con la vista fija en la lejanía.


  —¿Me crees? Por favor, dime que sí —le suplicó el joven alado.


  —Es un concepto interesante. Te hubiera dicho que no, pero esto explica lo que siento por ti —se llevó una mano al pecho—. Creí que estaba loca. No te conocía y, sin embargo, me sentía muy mal cada vez que te alejabas. Sentía que, si te ibas, me iba a morir. ¿Qué extraño, no? Todavía me sigue pasando —rió con nerviosismo.


  —No es extraño, Jo. Ángela fue asesinada cuando la dejé sola. No me fui lejos, pero sí lo suficiente como para que la arrebataran de mi lado. Supongo que por eso te sientes de ese modo. Debe formar parte de tu memoria. Después de todo, tu alma sigue siendo la misma.


  —¿Me habías dicho que le dieron una puñalada en el corazón? —ella parecía ensimismada.


  —Sí.


  Se quedaron en silencio. Joanna tenía mucho que asimilar.


  —Tiene sentido. Si fue herida en el corazón, podría ser que… ella y yo… — murmuró, reflexiva. Al cabo de un rato, preguntó—: Dante, ¿es posible que mi condición cardíaca se relacione con cómo morí en mi vida anterior?


  —Es probable.


  —Entonces, yo fui ella. Fui Ángela —concluyó, con un escalofrío recorriendo todo su cuerpo—. Y matándome, lograron separarnos. Los demonios — su cabeza le daba vueltas.


  —Así es. Y sin embargo, te volví a encontrar, después de ciento veinte años. Un verdadero milagro.


  —¿Qué tal si vuelve a suceder lo mismo que entonces? —preguntó, temerosa—. ¿Si me asesinan?


  —Te prometo, te juro, que no dejaré que te aparten de mí otra vez.


  —Hay algo que quiero saber —él la miró lleno de pánico—. ¿A Angela la asesinaron para sacarla de en medio? Lo hicieron porque te querían; para que fueses uno de los suyos, ¿no es cierto? Y por eso me quieren ahora, de nuevo. Soy un estorbo.


  —Sí. Saben que la única manera de que vuelva con ellos es si te pierdo otra vez.


  —Podrías no regresar, si no quieres.


  —No. El libre albedrío es algo que solamente poseen los humanos.


  —Pero decidiste quedarte conmigo. ¿Acaso no es eso elegir?


  —No exactamente. Puedo permanecer a tu lado porque esa elección la hice antes de convertirme en demonio, cuando todavía era un ser humano. Que yo esté contigo es algo que ningún demonio puede evitar. Forma parte del paquete Dante Andreani.


  —A menos que consigan deshacerse de mí. Entonces, volverías a ser malo.


  —No lo permitiré.


  —Dante, ¿cómo supiste que era yo? ¿Cómo me reconociste?


  —Lo supe porque nadie más que tú me ha hecho sentir de esta manera. Estuve enamorado de ti incluso antes de conocerte. Al ver tus ojos lo intuí de inmediato. Tenías que ser la misma. Logré confirmarlo cuando me invadía la pena cada vez que me alejaba, y porque me sentía vivo cuando regresaba a verte. Lamento con el alma no haber podido renacer contigo para que estuviéramos juntos, como debía ser. Convertirme en uno de Los Tres fue el peor error que pude haber cometido. Tendría que haber muerto contigo.


  Así, por lo menos, hoy sería otra persona, al igual que tú. Y, posiblemente, hubiésemos estado destinados a conocernos.


  —Lo hicimos.


  —Sí, pero no tendríamos a unos demonios cazadores de almas detrás de nosotros, y yo podría ser libre de tocarte sin que te incineraras —explicó con una sonrisa resignada —. La vida sería, relativamente, bastante más sencilla. Para ambos.


  —Qué asunto complicado —comentó la muchacha, reflexiva.


  Él se rió.


  —Lo sé. Todavía me sorprende que me hayas creído. Tenía miedo de que sufrieras un colapso nervioso.


  —¿Por quién me tomas?


  —Por una persona que no puede mantenerse en pie por mucho tiempo cuando se perturba emocionalmente.


  —Pareciera que me conoces mejor que yo.


  —Te he estado observando.


  —Y yo no sé nada sobre ti.


  Él hizo una mueca.


  —Sabes lo más importante.


  —Algún día tendrás que contármelo todo, Dante. Oye, ¿sabías que Violeta dice que somos almas gemelas? ¿Tiene algún sentido para ti, o te parece una tontería?


  —No me parece ninguna tontería, considerando que nos resulta tan difícil estar separados. Tal vez tenga razón.


  —La sabelotodo —murmuró—. Comienzo a pensar que no está tan chiflada, después de todo. Al menos, me enteré de por qué no podía encontrar al hombre indicado.


  —¿Porque no era un hombre? —rió el demonio.


  —Exacto.


  Joanna suspiró.


  —¿Qué sucede? —inquirió él.


  —Nada. Sólo me preguntaba si Violeta habrá podido arreglar la pizza que arruiné.


  —Estoy seguro de que sí. No se veía tan, tan, taaaan mal.


  Jo contemplaba el anillo que Dante le había dado, con una expresión indescifrable.


  —¿En qué estás pensando?


  —Me preguntaba si no te molesta que yo me quede con esto. Lo has tenido durante tanto tiempo...


  —Lo guardaba para devolvértelo.


  —¿Y si no lo quería?


  —¿No lo quieres?


  —¡Sí! Es precioso —lo apretó contra su pecho—. Solamente quería saber qué habrías hecho. ¿Qué tal si no te hubiera creído? ¿Si te decía que estabas loco?


  —No había pensado en eso.


  —Deberías haber pensado en las consecuencias de tus actos —lo sermoneó.


  —¡Como si tú lo hicieras! —él miró hacia arriba y lanzó una carcajada.


  —Claro que sí, el problema es que a veces me gana la impulsividad, y actúo aunque sepa que hago mal. Es uno de mis peores defectos. Soy terca.


  —Por supuesto. Eres terca.


  —Y tú, condescendiente.


  Evan había puesto la música a todo volumen. Jofiel estaba bailando salsa sobre la mesita y Carión se tapaba los oídos ante esa música infernal. A él solamente le gustaba la música clásica. En especial, la de Chopin o de Beethoven. No esas cosas que solía escuchar Evan. Lo toleraba, porque tenía una paciencia infinita. Lo malo era que ahora debía aguantar a Jofiel, que era el ser más irritante que conocía. ¿De veras era un ángel?


  Porque no lo parecía.


  Violeta y el primo de Jo estaban cantando a dúo en la cocina, mientras metían las pizzas en el horno. Él usaba una cuchara de madera como micrófono. Al terminar la canción, ella sacó los platos y se fue al comedor. El joven se quedó solo en la cocina.


  La chica ponía la mesa cuando oyó que Evan le gritó: —¿Por casualidad tienes un extintor a mano? Creo que accidentalmente prendí fuego tus cortinas.


  Violeta lo buscó y corrió a apagar el fuego.


  —Creo que Jo tenía razón. Eres un incendiario —la chica abrió la ventana para que se fuera el humo, después de extinguir las llamas.


  —Por lo menos, ahora tendrán que cambiar esas horrorosas cortinas.


  —¿No te gustan? Pero si tienen dibujitos hermosos.


  Él puso cara de asco. Su idea de belleza no concordaba con la imagen de un grupo de frutas sonrientes, tomadas de las manos.


  —¡No me digas que lo hiciste a propósito! —lo acusó.


  —Sólo fue un golpe de suerte.


  —¿Cómo pasó?


  —No tengo idea —Evan parecía decir la verdad, aunque con él nunca se podía estar seguro. Era muy buen mentiroso.


  —Será mejor que desde ahora, te tenga bajo una estricta vigilancia. No vaya a ser que nos dejes sin casa.


  —Me parece una buena idea —él le guiñó un ojo, tomó la pizza que había sacado del horno y se apresuró a llevarla a la mesa, dejando a la chica muy intrigada.


  18 La conversión


  



  Jofiel estaba asustado, confundido. No entendía lo que estaba pasando con él. ¿Por qué le costaba tanto trabajo mantenerse calmado? La presencia de Joanna y Dante no hacía más que aumentar su ansiedad. Sentía celos por ellos, en especial por el demonio.


  ¿Cómo podía conservar el control de esa manera? No era posible. Siempre gentil y amable. Se mantenía en perfecta calma casi todo el tiempo. En cambio, él se reprimía constantemente, como si estuviera a punto de estallar.


  Supuestamente los seres de la oscuridad no debían ser capaces de mantener la compostura, no debían ser tan cordiales, tan respetuosos. Tan buenos. No era normal. Y


  él, ¡un ángel!, debía ser capaz de manejar sus sentimientos. Un ángel debía sentir amor, compasión, piedad; no celos, envidia o codicia. ¿Qué es lo que había hecho mal? ¿Por qué sentía todas esas cosas? Cuando era un mortal nunca había tenido esa clase de conflictos. Era feliz. Vivía de y para su música. Su único y verdadero amor.


  El verano de 1961 había sido el mejor y el peor de su vida. Se había mudado de la casa de sus padres con la esperanza de ganar un poco de libertad, y se había ido a pasar una temporada a un pequeño pueblo cuyo nombre desconocía, en las afueras de una gran ciudad. Su familia tenía bastante dinero, por lo que no tuvo la necesidad urgente de buscarse un trabajo. Podía mantenerse con sus ahorros, hasta que consiguiera entrar a la orquesta de sus sueños.


  No tardó mucho en hacerse amigo de su vecino, un muchacho llamado Benjamin. Era un poco mayor que él y siempre estaba solo. Su actitud captó enseguida la atención del joven.


  —¿No tienes amigos? —le preguntó un día.


  —No, pero tengo miles de conocidos —había contestado.


  Así era Ben. Todo el mundo lo saludaba por la calle, pero él no había llegado a conocer a nadie realmente. Hasta que llegó Jofiel, que en ese entonces se llamaba Edgar.


  Edgar Marvin. Jofiel era su nombre angélico.


  Los muchachos sintieron una afinidad inmediata. Solían pasar las tardes jugando al ajedrez y componiendo canciones. Ben con su violín y Ed con su piano. Eran buenos tiempos. Pero, como todo lo bueno, en algún momento tenía que terminarse.


  En aquellos días Ben todavía no había conocido a su futura esposa, así que pasaba todo el día en compañía de Edgar. Todos hablaban de lo buenos muchachos que eran, porque siempre andaban haciendo alguna obra de caridad. Durante los días festivos a Edgar le gustaba tocar música para los niños huérfanos y había donado gran parte de su dinero al hospital, en vista de que le darían un mejor uso que él. No pensaba en otra cosa, más que en ser útil a la comunidad. Durante toda su corta vida había estado rodeado de comodidades, y le parecía injusto que otros no tuvieran nada. Eso lo motivó a ayudar a las personas. Y Ben lo acompañó.


  Edgar trataba de permanecer al margen de la vida en sociedad. Se había vuelto sumamente religioso y en lo único que pensaba era en ganarse el cielo algún día. Nunca pensó que lo haría tan pronto.


  —¿Cuáles son tus sueños, Ed? —le preguntó una vez su amigo, mientras pescaban en el río—. A mí, por ejemplo, me gustaría ser el mejor jugador de ajedrez del mundo. Que nadie jamás pueda vencerme.


  —Pero si jamás has ganado un solo juego. Eres pésimo, mi amigo —rió.


  —No me has contestado aún.


  —¿Mis sueños? Pues, me gustaría saber qué se siente salvarle la vida a alguien.


  —Pero...


  —Sé que piensas que lo que hago no es vivir. Sólo estoy posponiendo las cosas. Ya tendré tiempo para disfrutar de la vida, y para aprender a bailar. Por ahora, me dedicaré un poco a lo que me gusta y a ayudar a las personas, que tanto me necesitan. Todavía tengo mucho tiempo por delante; recién cumplí los dieciocho, viejo. Y, además, me gusta que la gente siga sonriendo al verme. Me hace sentir bien. Me hace sentir un hombre importante. Como si fuera Santa Claus o algo por el estilo.


  Ambos rieron.


  —Si tú lo dices. Pero yo sigo pensando que estás loco. ¿En serio no sabes bailar?


  —No.


  —Tranquilo, yo te enseñaré. Luego iremos a conocer chicas.


  Esa había sido la última conversación que había tenido con Benjamin mientras vivía.


  Siempre la recordaba con lágrimas en sus ojos.


  Aquella tarde, mientras Edgar se acercó al auto en busca de la comida que habían llevado, Ben pareció pescar algo. Un pez realmente grande. Estaba seguro de que su amigo se moriría de celos cuando se lo mostrara, si es que lograba atraparlo. Pese al esfuerzo, no logró sacar al pez del agua. Se acercó un poco más a la orilla y entonces se resbaló, y se fue de cabeza al río.


  Cuando Edgar se dio cuenta de que su amigo no estaba donde lo había dejado se preocupó. Lo buscó por todas partes y lo encontró luchando en el agua. Se lanzó a salvarlo sin pensarlo dos veces, ya que Benjamin nunca había aprendido a nadar y la corriente era demasiado fuerte. Estaba seguro de que se ahogaría si no lo ayudaba. No podía dejarlo morir.


  Con un gran esfuerzo, lo acercó a la orilla. Entonces fue cuando su pie se enredó con el sedal de la caña. Le fue imposible liberarse. Ese fue su último recuerdo como ser humano. Había actuado por instinto. Siempre había sido así, impulsivo. Pero sus impulsos nunca habían sido violentos o malos, sino, más bien, todo lo contrario. No entendía por qué ahora tenía aquellos sentimientos. ¿De dónde provenían?


  Después de que Jo cerrara la puerta tras de si, él había encontrado otra pluma negra creciendo en una de sus alas. La arrancó con furia y la tiró al suelo.


  Debía salir de allí antes de que Joanna lo viera. Tal vez un poco de aire nocturno le vendría bien para despejar su mente. Se dirigió a la playa y se sentó en aquella misma saliente en la que había estado con Jo, la noche en la que su pesadilla había dado comienzo. La noche en la que había encontrado la primera pluma de color negro.


  Trató de hacer memoria, para ver qué había provocado el cambio. Tal vez así, podía revertirlo y todo volvería a la normalidad.


  Una imagen se hizo presente en sus recuerdos.


  —Oh, no —se dijo, al darse cuenta de lo que había causado su problema—. No puede ser.


  Se miró las manos; estaban temblando. Las cerró con fuerza y trató de tranquilizarse.


  No podía sacarse esa imagen de la cabeza, por más que quisiera. Esta lo atormentaba.


  Cerró los ojos y se concentró en el sonido del mar, para así olvidar aquella noche y a Joanna, la chica cuyo contacto había despertado una parte de él que había permanecido dormida, incluso cuando estaba vivo.


  —Soy un idiota. ¿Cómo no me di cuenta antes? Dante me lo advirtió, y yo no quise escucharlo. ¿Cómo me pude enamorar de ella? ¡Idiota! —se dijo—. Nunca debí haber permitido que me tocara las alas. Nunca debí haber hablado con ella. ¡Por qué seré tan estúpido! —se golpeó la cabeza durante un buen rato y luego suspiró, dándose por vencido.


  Siempre había querido enamorarse pero, ¿por qué ahora que era un ángel? ¡Y justo tenía que ser ella, que andaba con un demonio y era la nieta de su mejor amigo! ¡Qué mala pata! Esas cosas sólo le ocurrían a él, no cabía duda alguna. Siempre, nadando contra la corriente. Siempre, la oveja negra.


  Se puso de pie y contempló el cielo repleto de estrellas.


  Se sentía un poco más libre que antes, al darse cuenta de que no podía luchar contra lo que sentía. ¿Acaso eso era algo malo? Nunca había sido un mal tipo. No pensaba en perjudicar a nadie. No planeaba decirle nada a Jo y, mucho menos, a Dante. ¿Qué tal si hacía algo que no debía y el demonio lo tocaba? Estaría perdido. Además, no tenía intención de separarlos. ¿Por un capricho? ¿Y poner en riesgo su calidad de ser celestial?


  Jofiel no confiaba en sí mismo, porque estaba seguro de que era capaz de hacer cualquier cosa. Por eso tenía que mantenerse alejado. Lo hacía por el bien de todos. En especial, el suyo.


  —¡Malditos impulsos terrenales! —se quejó.


  Extendió las manos al cielo y gritó con todas sus fuerzas.


  —¡¿Por qué no puedo sentirme como me dé la gana?! ¡¿Eh?! ¡¿Por qué?! ¡¿Qué tiene de malo?! ¡¿Por qué no puedo ser libre?!


  —¿Crees que deberíamos ir a buscar a Jo? Subió hace un buen rato —dijo Evan, llevándose un buen trozo de pizza a la boca.


  —No sé. Tal vez deberíamos dejarla hablar con Dante. Seguramente tienen mucho de qué conversar.


  El muchacho la miró con interés.


  —Cierto que tú no sabes nada —manifestó ella.


  —Infórmame. ¿Qué pasa entre ella y el demonio? ¿Acaso le vendió su alma o algo parecido?


  —No exactamente. Dante es algo así como su novio. Eso es desde mi punto de vista, claro. Seguro que si le preguntas a ella, te dirá que no. ¡Cómo quisiera poder verlo! ¿Tú qué opinas al respecto? ¿Te parece bien?


  Evan había quedado con la boca abierta.


  —¿Evan? —lo sacudió para hacerlo reaccionar.


  —Sí, ehhhh… —él se rascó la cabeza—. No sé qué decirte. ¿Estás hablando en serio?


  ¿Ese demonio y mi prima? ¿Están juntos? ¿En serio? ¿Juntos como pareja?


  Ella asintió.


  —Parece una de esas películas que te gustan.


  —¿Verdad que sí? Yo lo comparo con City of angels. Esperemos que tenga un final feliz.


  Él hizo una mueca.


  —Y, ¿es bueno? Quiero decir, se trata de un demonio, ¿no? ¿O me equivoco? ¿No son criaturas de las tinieblas?


  —Según lo que ella me ha dicho, antes solía ser humano. Supongo que eso es algo a su favor, y que por eso no es malo. Podrías hablar con él, si quieres. Preguntarle qué intenciones tiene con tu prima, como si fueras su estricto hermano mayor o su papá —se rió en voz baja.


  —¿Y qué hay de ese Jofiel? ¿También anda detrás de Jo? Porque me pareció que la miraba con bastante interés.


  —Ay, ¡no seas bobo! No creo que a los ángeles se les permita tener amoríos. Eso va en contra de su naturaleza incorrupta —la joven sonrió y emitió un suspiro.


  —No me digas que ya te estás imaginando cosas cursis —se quejó él.


  —Ajá —la conocía bastante bien. Había tenido que aguantarla desde hacía años.


  —Eres increíble. Bueno, mientras no esté yo involucrado en ellas...


  —¡Eso quisieras! Para tu información, mi querido Evan, ya no te veo de esa forma.


  Desde ahora, eres sólo un hermano más para mí.


  —Si eso dices.


  —¡Por supuesto!


  —Entonces, supongo que no te afectará que yo haga algo como esto —le acarició suavemente la mano con uno de sus dedos y después la levantó con la palma vuelta hacia arriba, para darle un tierno beso en la muñeca.


  —Para nada —respondió ella, con el corazón latiéndole a mil por hora. ¿Podría ser capaz de continuar engañándolo? ¿Qué cuernos estaba planeando ese chico? Seguro quería desenmascararla, el muy sinvergüenza. ¡Hacerse el galán con ella! Ese sí que era un golpe bajo. Incluso para Evan.


  Él entrecerró los ojos y le lanzó una mirada suspicaz. ¿En serio ya no estaba interesada en él?


  Acercó su silla a la de ella.


  —¿Qué estás haciendo? —Violeta sospechaba que se traía algo entre manos.


  —Nada —encogió los hombros—. Es que estábamos demasiado lejos para mi gusto.


  —Dime una cosa: ¿en serio ya no quieres a Verónica? —esa duda la estaba carcomiendo por dentro.


  —Es una tonta superficial. Digamos que ya no me interesa ese tipo de mujeres, a las que sólo les importan las apariencias. ¿Sabías que nunca tuvimos nada en común?


  Francamente, me tenía cansado no tener de qué hablar con ella. Lo único que le interesaba era pavonearse en público, mientras me arrastraba de un lado a otro como a un tarado. Será muy linda, pero tiene la cabeza llena de aire. No estoy seguro de querer estar con alguien así.


  —Estabas muy enamorado.


  —Ya no. Estoy buscando una relación más profunda, con alguien que me quiera de verdad, y a quien pueda querer sin temer que me traicione en cuanto le doy la espalda.


  Alguien con quien pueda llevarme bien siendo yo mismo, y que sea una buena persona.


  ¿Me entiendes? —la tomó de las manos.


  ¿Estaba diciendo lo que ella creía que decía? ¿Estaría interpretándolo bien? Violeta estaba tan nerviosa que le temblaban las rodillas. Esperaba que él no se diera cuenta. Se sentía como una verdadera tonta.


  —Viole —comenzó a decir el muchacho, clavándole los ojos verde oscuro e inclinándose cada vez más hacia adelante.


  —¿Sí? —dijo ella con apenas un hilo de voz.


  —Yo te…


  Escucharon un portazo.


  —¿Ya está lista la cena? ¡Me muero de hambre! —Jo acababa de entrar.


  Evan soltó apresuradamente las manos de la muchacha y se echó hacia atrás con tal fuerza, que se cayó de la silla. Violeta lanzó una carcajada. Era un poco atolondrado a veces. ¿De qué tenía miedo?


  —¡Evan! ¿Te encuentras bien? —preguntó Jo, corriendo a verlo.


  —Sí, sí, bien —contestó, levantándose. Era su costumbre caerse de las sillas, así que ellas no se preocuparon demasiado.


  —Disculpen, no quería interrumpirlos, pero tenía un poco de hambre —dijo Jo, guiñándole un ojo a su amiga y sentándose a la mesa—. Debo decir que la pizza se ve deliciosa, a pesar de mi participación en la preparación de la masa.


  Violeta vio algo que brillaba en la mano de Joanna mientras se servía una porción, y la sujetó para ver mejor qué era lo que tenía allí.


  —¿Qué es esto?


  —Un anillo.


  —¡Ya me di cuenta! —exclamó, sorprendida—. ¡Pero qué anillo! ¡Es precioso!


  ¿Dante te lo obsequió?


  —Sí —Joanna no podía ocultar su felicidad—. ¿Te gusta?


  —¿¿¿Que si me gusta??? ¡¿Qué clase de pregunta es esa?! Debe valer una fortuna.


  ¿Está él aquí? Quiero felicitarlo por su buen gusto en joyería.Jo le contestó con indulgencia:


  —Está parado detrás de mí, con una sonrisa de suficiencia el muy engreído.


  —Oye, Dante, ¡es espectacular!


  —Gracias —respondió él, haciéndose el modesto.


  —Pude escucharlo —se sorprendió Evan—. Será un demonio, pero tiene buena educación.


  —Por supuesto —explicó Dante— y también soy médico. Aunque no puedo ejercer, por obvias razones.


  —Eso sí que es una sorpresa.


  —¿Dónde está Jofiel? —preguntó Joanna, quien no lo veía desde que había subido a la terraza—. ¿Jof?


  —¿Se fue? —inquirió su primo—. No me había dado cuenta.


  Dante se dirigió a la ventana. Presentía que algo no andaba bien. Primero, examinó la habitación con mucho cuidado. Después dirigió su atención al suelo y se agachó para recoger algo.


  —¿Qué encontraste? —le preguntó Jo desde la mesa.


  Dante se acercó y le mostró lo que había levantado de abajo de la mesita de café.


  —Una pluma —respondió la joven, sin sorpresa alguna.


  —Sí, pero no es mía. Es de Jofiel.


  —¿Jofiel tiene plumas de ese color también? ¿Pero cómo? Creí que los ángeles tenían las alas de color blanco.


  —Y estás en lo cierto —la miró, conservando la mesura—. Los ángeles no tienen las alas de este color. Él está cambiando.


  —¿Cambiando?


  —Hace unos días lo vi arrancarse una a escondidas. Por lo visto, no fue un incidente aislado. Teme que alguien pueda darse cuenta de lo que le pasa.


  —¿Qué le está sucediendo?


  —Su luz se está haciendo cada vez más oscura —la voz de Dante era sombría.


  —¿Se está convirtiendo en un demonio? —preguntó Evan. Parecía que no entendía nada, pero había prestado atención a cada palabra.


  Dante no contestó.


  Benjamin abrió la puerta para ir a sacar la basura y se quedó atónito. Ante él se hallaba parado Jofiel, oculto en la oscuridad. Estaba con el rostro vuelto hacia abajo y tenía las alas replegadas, como si las estuviera ocultando, como si se avergonzara de que alguien las viera.


  —¿Jof?


  —¿Puedo pasar? —preguntó él, con la voz apagada, triste.


  —¿Desde cuándo pides permiso? ¡Pasa, hombre! Enseguida regreso. Voy a dejar las bolsas ahí afuera para que no nos invada la basura.


  Ben salió a la calle y el ángel entró a la casa. Se quedó esperando a su amigo en la sala. Sabía que Sonia no se encontraba, porque su auto no estaba en la cochera. Recorrió la estancia con la vista y se quedó inmóvil al escuchar el sonido de las llaves. Sus alas temblaron. Le quemaban.


  El viejo abrió la puerta y, al verlo debajo de la luz, se quedó paralizado.


  —¡Por todos los cielos, Jofiel! ¿Qué te ha pasado?


  19 Insomnio


  



  —¿Dante? —las palabras del demonio le infundieron miedo a Joanna. Incluso él estaba asustado por el destino del ángel, su único aliado contra Los Tres. Sin su valioso apoyo, todos corrían peligro.


  Explicó, de modo pausado, lo poco que sabía sobre el tema: —Cuando un ángel se deja dominar por emociones negativas como la ira o el rencor, lo primero que cambia en él es el color de sus alas. Al principio, quizás sean unas pocas plumas. Pero, si deja que esas emociones lo dominen de forma permanente, sus alas se tornarán negras como las mías en poco tiempo, y ya no habrá vuelta atrás.


  Jo tenía cara de pánico


  —Yo le advertí a Jofiel que debía tratar de controlarse —continuó Dante—. Quizás fue ese el motivo por el que se alejó esta noche. Ya no es seguro que estés cerca de él. Es consciente de lo peligroso que puede ser para ti.


  Ella no lo entendía. Su rostro mostraba una expresión de confusión que Dante muy pocas veces había visto.


  —¿Qué tan peligroso?


  Sí, tal vez Jofiel era un poco inquieto y alborotador, pero no podía concebir que fuera un ser dañino. No, con esa imagen de niño inocente que tenía.


  —Es como yo —manifestó él con gran pesar, sentándose en una silla junto a ella.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Cómo que es como tú? Yo no veo que tengan absolutamente nada en común.


  —Y sin embargo, es así. Me temo que estar cerca de ti ha hecho despertar sus emociones humanas, al igual que pasó conmigo. A mí eso no me perjudica, pero a él…


  —suspiró—. Digamos que lo afecta de forma negativa.


  —¿Por ser un ángel?


  Dante hizo un gesto afirmativo con la cabeza. De hecho, eso suponía una diferencia abismal entre ellos. Polos opuestos de la misma cosa.


  —Los ángeles son criaturas libres de maldad. Puros, luminosos... totalmente incorruptibles. Siempre hay excepciones, por supuesto, y nuestro amigo Jofiel parece ser una de ellas. Es un ángel atípico.


  —¿Por qué?


  —Porque como ángel no puede darse el lujo de experimentar las cosas que más anhela. Los demonios tenemos mucha más libertad que los ángeles. No necesitamos controlarnos, ni limitarnos; nos dejamos llevar por nuestras pasiones. El problema es que, por lo general, nuestros sentimientos (tanto de ángeles como de demonios) son más fuertes que los de los humanos. Y si a Jofiel lo ha invadido uno como la ira o el odio, me temo que tendrá problemas, ya que él es un ser bastante impulsivo.


  Evan comía y prestaba atención al interrogatorio.


  —Eso es malo, ¿no? —preguntó Jo— Lo de ser impulsivo.


  —No es bueno para ningún ángel —respondió, ensimismado.


  —¿Y tú? ¿Tienes malos sentimientos, Dante? —inquirió ella con curiosidad, torciendo la cabeza e inclinándose peligrosamente hacia él, y obligándolo a deslizarse hacia atrás en el asiento.


  —Solía tenerlos. Pero han sido sobrepasados por algo mucho más fuerte —aseguró con sinceridad.


  Ella sabía que estaba diciendo la verdad. ¿Por qué le mentiría? Dejó de acorralarlo y le sonrió.


  Él respiró aliviado. Iba a tener que cuidarse de ese tipo de arrebatos.


  Joanna continuó:


  —En cambio, con Jof ocurre lo opuesto. Sus buenos sentimientos están siendo sobrepasados —concluyó—. Espero que esté con el abuelo. ¿Qué pasará con él?


  —Lo más probable es que sus rasgos negativos se vean acentuados. Es posible que se vuelva irritable o violento. Ojalá que logre detener el proceso a tiempo. Si pone fuerza de voluntad, podrá hacerlo. Esperemos que no sea de los que se rinden fácilmente.


  Evan exclamó, finalmente, y sin largar la pizza: —Tú pareces más un ángel que él.


  —Gracias —el demonio se sorprendió—. No esperaba que dijeras eso.


  —Me pareció que tenía que decírtelo. Sé que no llevo mucho de conocerte, pero pienso que tú te comportas mejor.


  —También es cuestión de carácter. Él es extrovertido.


  —¿Eres tímido?


  —Un poco.


  —Así no vas a llegar muy lejos, amigo.


  —No es mi intención llegar a ninguna parte. Estoy justo donde quiero estar.


  —Ah, pues, si tú lo dices...


  Violeta ya se había habituado a escuchar las conversaciones a medias, por lo que ni se molestó en preguntar de qué estaban hablando. Más tarde, su amiga le contaría todo con lujo de detalles. Se limitó a comer calladamente, mientras contemplaba a Evan de forma disimulada. ¡Era tan lindo! Como un galán de telenovelas. Lástima que tenía una venda en la cabeza. Pero, podía imaginar que era una especie de turbante. Su plan de ignorarlo parecía haber dado el resultado esperado. Él parecía ligeramente interesado. Se sentía muy satisfecha consigo misma (a pesar de no ser un sex symbol). En pocos días había pasado de ser la amiga lunática de Jo a ser una amiga de Evan (a quien prefería más que a Verónica). Se merecía un premio. Nunca pensó que lograría tanto tan pronto. Ya consideraba un milagro el hecho de que Evan le dirigiera la palabra (puesto que la había ignorado durante años y huía de ella como si tuviese la peste).


  Esa noche, después de que todos se fueran a dormir, Jo no lograba pegar un ojo. No podía dejar de pensar que todo lo que le pasaba a Jofiel era culpa suya. Él no había tenido inconvenientes angélicos hasta que comenzó a pasar tiempo con ella. De eso estaba convencida. Tenía la extraña facultad de transformar de modos insospechados a los hombres que la rodeaban. Ya sea para bien, o para mal. Debía ser en extremo cuidadosa de no meter la pata con ninguno. Hasta ahora, Evan se había salvado de su influencia.


  Era el único que faltaba. Aunque él también había cambiado; ahora podía percibir a los ángeles.


  —Deberías tratar de dormir un poco, princesa —Dante estaba sentado en la alfombra con la cabeza apoyada en la pared, a un lado de la cama.


  Ella se dio vuelta para verlo, pero estaba tan oscuro que sólo podía distinguir su silueta. La luz proveniente del exterior no llegaba a tocarlo.


  —No puedo. ¿Qué tal si vas a hablar con Jofiel para ver cómo está?


  —Lo siento, Jo, pero no pienso dejarte sola de nuevo. ¿Te olvidaste de lo que pasó la última vez que me fui?


  —Oxana casi me mata —el tono de su voz era apagado—. ¡Cómo olvidarlo!


  Él sonrió, pero Joanna no se dio cuenta.


  —Estoy seguro de que Jofiel se encuentra bien.


  —Eso espero. Me parece que es un poquito imprudente y me da miedo que vaya a meterse en algún lío. No es como tú. Es como un niño pequeño y caprichoso —dijo ella, mirando con detenimiento el anillo que todavía tenía puesto y no pensaba quitarse del dedo. Lo hacía girar para que brillara.


  —No has dejado de contemplar ese anillo desde que te lo di. Me alegra haberlo hecho.


  —Dante —ella no lo miraba.


  —¿Sí? —él se aproximó un poco más. No le parecía que ella fuera a intentar tirársele encima ni nada parecido, por el momento.


  —Este anillo... ehhhh... ¿Tiene... algún… significado?


  No sabía cómo formular bien la pregunta.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo que quiero decir es... ¡ufff!... pues... No me lo diste solamente porque solía pertenecerme en otra vida, ¿cierto? Lo hiciste con otro propósito.


  Vio que él le sonreía y supo que no se equivocaba. Ahora la luz recaía sobre su bello rostro perfecto. No parecía real. Y lo tenía a unos veinte centímetros, como mucho. Sólo necesitaba estirar la mano.


  —Te diste cuenta.


  —Se trata de un anillo de compromiso —Jo señaló lo obvio.


  —Sí —señaló Dante, divertido.


  Ella lo miró, esperando que dijera algo más que eso.


  Él prosiguió:


  —Para serte honesto, sí te lo di por algo más. Tenía la loca idea de que, bueno, ya sabes —se aclaró la garganta—. Pensé que, tal vez tú querrías... no sé...


  —¿Mmmm? —ella lo miraba embelesada, tratando de imaginar qué le costaría tanto trabajo preguntarle. ¡Como si ella lo fuera a morder! Se veía adorable cuando titubeaba.


  Como un chico enamorado de carne y hueso. Le daban ganas de estrujarlo entre sus brazos— ¿Sí?


  —¿Tal vez tú... qui... quisieras... con... tinuar en donde nos habíamos... quedado? — preguntó con inseguridad, entrecerrando los ojos como temiendo lo peor.


  —¡¿Quieres que siga siendo tu prometida?! —Jo estaba asombrada.


  —Sólo si estás de acuerdo —se oía asustado. Evidentemente, temía una negativa.


  ¿Todavía no se daba cuenta de que ella estaba loca por él? ¿No había sido lo suficientemente clara? Era un demonio, ¿y qué? Joanna lo encontraba fascinante. Lo único que la molestaba de él era ese horrible toque de la muerte. Por lo demás, estaba perfecto. El aura misteriosa, las alas, todo. Era un ser absolutamente poético. Elegante, refinado, todo un caballero. ¿Qué mujer no se enamoraría de él? Por suerte, era la única que podía verlo. La única mujer humana.


  —Nada me gustaría más —lo calmó ella.


  —Sé que posiblemente tú y yo jamás podremos estar juntos, pero podrías verlo como algo simbólico. No es mi intención que renuncies a tener una vida normal y casarte con un ser humano algún día —puso cara de decepción al decir lo último.


  Ella lo miraba como si nunca lo hubiera visto antes. Nunca pensó que fuera a decirle eso. Estaba fascinada con la idea del compromiso, simbólico o no.


  Joanna comenzó a dejarse llevar por sus fantasías, cada vez más y más incoherentes.


  Soñaba con que él llegara a convertirse en un hombre otra vez o, en caso contrario, que ella se transformase en un demonio para pasar toda la eternidad con él. Lo último era una locura. No era que lo deseara realmente. Pero su mente no podía parar de crear ese tipo de situaciones. No cuando ya estaba viviendo algo supuestamente irreal. Algo que ella misma hubiera clasificado de totalmente descabellado e insano.


  —¿Jo? ¿Sigues despierta? —susurró Dante, después de unos minutos en los que ella no movió ni un dedo. Le habló porque parecía que tenía los ojos abiertos. No era su intención despertarla si se había quedado dormida. Tampoco era tan desconsiderado.


  —¿Eh? ¡Sí! —volvió de su ensoñación al oír su suave voz—. Estaba pensando en lo que me dijiste.


  —¿En lo de tener una vida normal? —temió él—. ¿Lo estás reconsiderando?


  —¿Qué? ¡No! —exclamó la joven enfáticamente—. Y, para tu información, no quiero casarme. Por lo menos, no con un humano. Ya renuncié a ellos, hace tiempo.


  Deberías saberlo, si hace tanto que me sigues. Eres el único con quien me gustaría unirme. En todo sentido.


  —Eso es lo que dices ahora. Espera un par de años, cuando te canses de mí, y entonces hablaremos.


  —¡Aghhh! ¿Qué dices? Yo nunca me cansaré de ti. ¿Por qué supones eso? Eres el ser más maravilloso que conozco, y que podré conocer.


  Él suspiró con desaliento.


  —Hablo en serio, Dante. Y créeme cuando te digo que puedes tocarme sin ningún tipo de problema —estiró la mano hacia el rostro del muchacho y éste se movió hacia atrás con rapidez.


  —¿Otra vez con eso?


  —Sí, y no me cansaré de repetirlo, ni de intentarlo.


  —Entonces voy a tener que mantener la guardia en alto, en caso de que trates de manotearme otra vez —se cruzó de brazos, con media sonrisa—. Eres una persona peligrosamente obstinada.


  —Porque estoy segura de que te equivocas.


  —Equivocado o no, ya sabes cuál es mi pensamiento al respecto. No me vas a hacer cambiar de idea tan fácilmente.


  —¿O sea que la única posibilidad de que vuelvas a tocarme será cuando esté en mi lecho de muerte? —se alarmó Joanna.


  —Sí. Aunque espero que tengas la suficiente cordura como para no matarte a propósito, con tal de lograr aquel fin que tanto codicias.


  —Dicen que el fin justifica los medios.


  —Obviamente, quien afirmó eso no tenía nada de integridad.


  —¡Tú siempre pinchándome el globo! ¿Sabes? Sólo hay una cosa que me da más miedo que la muerte.


  —¿Sólo una? —rió el demonio—. A ver, dime.


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Para que veas lo que se siente —respondió la muchacha con frialdad—. ¿Te gusta?


  —Jo, vamos... no seas infantil.


  —Primero dímelo tú, así me inspiras a contestarte.


  —¿Mi miedo? Perderte. Ya lo hice una vez, y fue lo peor que pudo pasarme. ¿Cuál es el tuyo?


  —No poder tocarte nunca.


  —Pero Jo, ¡si ya lo has hecho!


  —Me parece que te falta memoria. ¿No recuerdas que te dije que eso no contaba? Yo no estaba plenamente consciente, así que fue como si nunca hubiera sucedido.


  —Yo tampoco pude disfrutarlo, ya que pensé que te mataría. Así que tampoco cuenta para mí.


  —Mejor, así estamos en la misma situación.


  Joanna a veces podía ser muy graciosa.


  —Tengo una pregunta que hacerte —señaló Dante, intentando distraerla—. Se me acaba de ocurrir recién.


  —¿Cuál?


  —En caso de no haberme conocido, ¿le hubieras dado a Chris una segunda oportunidad? ¿Hubieras estado con él?


  —Es posible, no sé —Jo se encogió de hombros. Nunca lo había pensado.


  —Me alegra que te haya dejado plantada —dijo Dante, sonriendo complacido.


  Ella puso cara de desconcierto; a lo que él respondió: —Tienes que recordar que no soy ningún ángel. Y quiero aclarar que nadie podría hacerte más feliz que yo. Supongo que Chris podía haberlo intentado, pero a la larga, iba a fracasar.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Eres el adivino de las causas perdidas?


  —En todos los años que te he estado siguiendo, jamás te había visto sonreír como lo haces ahora. Bueno, no exactamente en este preciso instante.


  Ella lo miraba seria


  —Christian nunca te hizo sonreír. ¿Desde cuando irradias felicidad?


  —Desde la noche que me confesaste la tortura que sentías, al saber que no podrías tocarme nunca —su expresión se había suavizado considerablemente—. ¡Qué bueno que te atreviste a admitirlo!


  —Sí, bueno, fue un lapsus momentáneo. Me dejé llevar. Sabes que por lo general no soy demasiado expresivo.


  —¿Demasiado? Yo diría que casi nada. ¿Por qué siempre tengo que arrancarte la verdad? ¿No puedes hablar sin que yo tenga que hacerte preguntas? —estaba un poco frustrada—. Eso ayudaría bastante a nuestra relación.


  —Es mejor así. Tú interrogas, yo respondo.


  —¿Cuántas cosas habrá que no quieres que sepa?


  —No te lo preguntes —le sugirió. Y antes de que ella pudiera abrir la boca para contestarle, él preguntó, para sacarla del tema—. ¿En serio no te gustaría casarte con un hombre normal y tener hijos?


  Dio resultado.


  —Ya te dije que solamente contigo me gustaría, Dante. ¿Cuántas veces me vas a hacer repetírtelo?


  —Sabes que eso no va a suceder —le dijo con incredulidad—. Es casi imposible.


  —¡No seas tan negativo! Si algo me enseñó Violeta, es que todo es posible. Te voy a demostrar que es verdad.


  —Ojalá tengas razón —suspiró el demonio, mirando por la ventana.


  Eran exactamente las tres de la mañana. Violeta padecía de insomnio. Cuando no podía dormir, el tiempo parecía no transcurrir nunca. ¿Cómo iba a quedarse dormida sabiendo que Evan estaba en su casa en ese momento? ¿Cómo iba a relajarse si apenas los separaba una pared? ¿Cómo?


  Quizás debería levantarse para cerciorarse de que estaba bien. El médico les había dicho que tenían que vigilarlo, ¿no? Después de todo, se había dado un golpe bastante fuerte. Ella le había dicho que tuviera cuidado con esa escalera. ¿No podía bajarse para tomar el bote de pintura que le alcanzaba Chris, en lugar de colgarse como un mono?


  Siempre haciendo cosas de locos. Era natural que, tarde o temprano, terminase dándose un porrazo. Menos mal que Chris lo había llevado hasta el hospital. Seguro que por la mañana vendría a ver cómo se encontraba.


  Viole se levantó tratando de no hacer ruido y se dirigió a la sala. El muchacho estaba despatarrado, roncando en el sofá. Se había quedado dormido con el televisor prendido.


  La chica tomó el control remoto y lo apagó. Después fue a la cocina para servirse un vaso de leche. Era un buen sedante natural. Lo necesitaba, después de haber visto semejante escena. Evan se había quitado la camisa y la había dejado tirada en el suelo. ¿Podía existir alguien más perfecto que él?


  Abrió la heladera para buscar la leche y una mano la asustó, al apoyarse sobre su espalda.


  —¡Ahhhh! —ella se sobresaltó.


  Se dio vuelta con el corazón en la boca, y entonces lo vio, riéndose a carcajadas a sus expensas.


  —¡Casi me matas del susto, Evan! —se enojó, sacando la leche y cerrando la puerta.


  —Perdón —sonrió el chico—. No fue mi intención.


  —¿Qué estás haciendo levantado a estas horas?


  —Parece que lo mismo que tú —abrió la alacena, sacó dos vasos y los colocó sobre la mesa. Después se acomodó en una silla y se concentró en observar todos los movimientos de la muchacha con detenimiento. Tenía un pijama verde a rayas (nada sexy) y unas pantuflas de conejo. De haber tenido tiempo, se hubiera comprado un camisón de raso o alguna de esas cosas coquetas que usaban las chicas bonitas. No hubiese podido pedirle nada prestado a Jo, porque dormía con remeras largas y llenas de agujeros. Eran un desastre.


  Ella llenó los vasos y guardó la leche otra vez.


  —¿En serio te asusté? —parecía orgulloso—. ¡Qué gracioso! Nunca pensé que saltarías de esa manera. Como una ranita.


  —Hmmm —se quejó ella, poniendo los ojos en blanco y bebiendo para no insultarlo.


  ¿Lo decía por la ropa?


  —¿Siempre padeces de insomnio, o no puedes dormir porque hay un extraño en tu casa? ¡Ya sé! Tienes miedo de que me robe todas tus cosas mientras estás durmiendo y que las venda en el mercado negro.


  —Puede ser. Tu presencia es algo inquietante.


  —Espero que para bien —él se levantó y fue a servirse galletas de chocolate para acompañar. Ese chico era una termita.


  —¿Cómo va ese golpe? ¿Te duele? —Viole señaló la venda de la cabeza.


  —Me había olvidado de que tenía esta cosa. ¿Me ayudas a quitármela? —volvió a sentarse, esta vez junto a ella.


  —No deberías. Quién sabe lo que tengas debajo. No quiero ser responsable de un baño de sangre.


  —Anda... —insistió—. Seguro que ya no estoy sangrando.


  —Está bien —cedió la joven. Abrió un cajón y sacó las tijeras—. ¿Estás listo?


  —Sí —contestó él quedándose muy quieto, algo bastante inusual—. No vaya a ser que la pifies y me cortes una oreja... o peor aún, un mechón de mi sedoso y brillante cabello de top model.


  Violeta comenzó a cortar con sumo cuidado.


  —¿Ya está? —Evan estaba impaciente por que le quitara esa cosa de la cabeza. Le molestaba, aparte de que hacía que se le resbalaran los anteojos negros.


  —Paciencia muchacho, nunca he hecho esto antes. ¿O prefieres que lo haga rápido?


  ¿Quién sabe? Podrías quedar con una calva.


  —¡No, no! Tómate tu tiempo. Sólo preguntaba.


  Cuando le quitó la venda, él le dijo, estirando la mano e imitando una vieja película de terror:


  —¡Pronto doctor, un espejo!


  Ella le alcanzó la tostadora. No era un espejo, pero servía. Evan, al contemplar su imagen deformada, dejó escapar un alarido lleno de terror al mejor estilo Holywoodense.


  Era todo un payaso.


  —¡No me mires, soy un monstruo! —trató de ocultar el rostro detrás de uno de sus brazos.


  Violeta largó una carcajada.


  —Siempre lo has sido. Ven, deja que te ayude a tapar la cicatriz de tu frente para que no andes lloriqueando cada vez que la veas.


  Era una pequeña línea de dos centímetros. Tomó un mechón del cabello del joven, y la cubrió exitosamente.


  —Listo. Ya no tienes de qué preocuparte. Es sólo un pequeño corte, sanará enseguida. Ni siquiera se nota que casi te rompiste la cabeza.


  —Eres mi salvadora, bellísima Violet —le besó una mano.


  —¿Estás sonámbulo? —ella entrecerró sus ojos—. ¿O ebrio?


  —¿Por qué lo preguntas? —quiso saber él, extrañado.


  Ella suspiró.


  —Por nada —miró hacia un costado, evadiendo al joven que no apartaba su vista de ella. Se sentía intimidada.


  —Ya sé —sonrió el joven de manera pícara—. Es porque te dije Violet. ¿Verdad?


  Ella se encogió de hombros tomó una larga inspiración. Luego rió.


  —Violeta —dijo él seriamente, poniéndole las manos sobre los hombros—. Tal vez tú no lo sepas, pero te considero una mujer muy bonita.


  —¡Ay! —exclamó la pelirroja—. Estás diciendo sandeces. ¿Yo, bonita? En serio, ¿qué tomaste? —se levantó para lavar los vasos vacíos.


  —¿No me crees? —se asombró Evan—. Te estoy diciendo la verdad.


  Ella puso cara de incredulidad.


  —Rompes mi corazoncito. ¿Lo sabías?


  —¡Por favor!


  Evan se puso de pie y afirmó, decidido:


  —No me dejas otra alternativa que demostrártelo. Veo que es la única manera de que me creas.


  La muchacha comenzó a decir:


  —En serio, no es neces...


  Pero entonces, él la interrumpió tomándola entre sus brazos y dándole un repentino y ardoroso beso. Hacia mucho tiempo que él tenía ganas de hacer eso, pero esperó a que el momento fuera el adecuado. Quería que fuera perfecto.


  Lo fue.


  ¿Por qué Violeta no le creía? No tenía nada qué envidiarle a la tonta de Verónica.


  Esperaba que ella se diera cuenta de eso con aquel beso. Dos semanas antes, ni loco se hubiera atrevido a hacerlo. Ahora, la situación había cambiado, drásticamente. Ella le gustaba. Le encantaba cuando sonreía, o cuando sus alborotados rizos rojos eran sacudidos por el viento. Adoraba la forma en que le hablaba y cómo pronunciaba su nombre, con toda la dulzura del mundo. Ella siempre había estado enamorada de él, y había sido un ciego por no notar lo hermosa que era. Por todo eso la había besado, y porque esperaba que ella fuera algo más que su amiga.


  Cuando finalmente la soltó, supo que se había enamorado de esa chica. De sus pecas, de sus gafas, de su look desastroso; en fin, de ella.


  —¿Decías? —preguntó él.


  Violeta había quedado en estado de shock. Tenía la vista fija en el aire y una sonrisa tonta. Parecía que no respiraba. El joven se preocupó de verla así.


  —¿Violeta? —la sacudió levemente, y ella lo miró desorientada—. ¿Estás bien?


  La muchacha se agarró el pecho.


  —No. Creo que acabo de tener una alucinación.


  El chico se rió por lo bajo.


  —¡No te rías! Creo que ya me volví loca.


  —¿Y qué fue lo que alucinaste?


  —Que tú me besabas. Y no fue un beso común, sino uno bien apasionado, como los de las películas. ¡Ay, Evan! Por fin ha sucedido. He perdido la cabeza.


  —Tontita, eso pasó de verdad —le dijo él, tocándole la punta de la nariz—. ¿Quieres que lo repita?


  La tomó de la nuca y volvió a hacerlo, una vez más.


  —Ok —ella se abanicó con las manos para enfriarse, porque un calor súbito le subió hasta la cabeza—. No aluciné.


  Evan se sorprendió cuando la vio desmayarse. Había sido demasiado para ella. Él logró atajarla a tiempo, antes de que se rompiera la nuca contra el suelo. Nunca pensó que pudiera causarle ese efecto. Claro, él era un galán irresistible. ¿Cómo no iba a desmayarse la pobrecita?


  —Ahora dormirás como un bebé —la alzó en brazos y la dejó en su cama.


  Él se acostó a su lado y se quedó profundamente dormido.



  20 Lo último que se pierde


  



  Jo despertó a eso de las diez. No porque escuchara ruidos molestos, sino porque estaba muerta de hambre. La preocupación por Jofiel no la había dejado comer mucho la noche anterior. Ahora, su estómago estaba tomando revancha.


  Se levantó, medio dormida, y salió de su habitación. La casa estaba silenciosa. Al parecer, nadie se había despertado aún.


  —Por primera vez en la historia, soy la que se levanta más temprano —rió.


  Pasó arrastrando pesadamente los pies por el pasillo y algo la detuvo a mitad de camino.


  —¡No lo puedo creer! Dante ¿Estás viendo lo mismo que yo? —Se restregó los ojos.


  Sí.


  Evan estaba durmiendo a pierna suelta en la cama de Violeta. Su cabeza colgaba hacia abajo de uno de los lados y estaba atravesado, con los brazos abiertos. Ella estaba acurrucada, en el poco espacio que quedaba. Jo los miró con la boca abierta a más no poder. Creyó que estaba soñando. ¿En qué universo pasaría algo como eso? La música de The twilight zone sonó en su cabeza.


  Jo, no deberías quedarte viéndolos así. Al menos, cierra la boca. Se rió el demonio, desde alguna parte.


  La muchacha le hizo caso y retomó el paso hasta la cocina. No era ninguna mirona.


  —Me pregunto si habrá pasado algo entre ellos anoche. Si sabes algo, no me lo digas, por favor. Necesitaría un psicólogo.


  Sé lo mismo que tú. Estaba contigo anoche. Además, estoy seguro de que ella te lo dirá todo. Así que...


  Alguien golpeó la puerta, suavemente.


  —Me pregunto quién será, tan temprano.


  ¿Temprano? Son las diez.


  —¡Shhhh! —lo calló, mientras sacudía las manos como espantando moscas. Todavía no estaba lo suficientemente lúcida como para ponerse a discutir acerca de horarios.


  Abrió. Era el buen vecino de arriba. Ella se le quedó mirando con cara de nada.


  —Muy buenos días, Jo —dijo el muchacho, sonriendo y entrando como pancho por su casa, viendo que la muchacha se quedaba parada como una zombie. El viejo y apático Chris ya no existía. Se había convertido en un sonriente muchacho con olor a fresas y chocolate.


  —Hola.


  —Uyyy, ¡qué cara! No me digas: recién te levantas.


  —Ajá —ella bostezó y se dirigió a la cocina para encender la cafetera. Necesitaba mucha cafeína si quería entender lo que él decía. Por lo general, era Violeta la que preparaba el café, así que tardó un buen rato en hacer uno que pudiera tomar sin morir del asco.


  El chico la siguió para ver lo que hacía y se instaló en una de las sillas de la cocina.


  —¿Y Evan? ¿Sigue vivo después del accidente de ayer? —preguntó él, después de que ella hubiera tomado la primer taza del extraño brebaje.


  —Aparentemente —ella se movía con torpeza, porque aún continuaba dormida.


  —¿Por qué no te sientas? Se nota claramente que no estás en condiciones de preparar nada decente —le hizo una seña para que ocupase una silla—. Yo te prepararé algo.


  —¿Tú? —Jo mostró algo de escepticismo.


  ¿Él sabía cocinar?


  —Sí. Yo. Resulta que soy todo un gourmet.


  —Qué modesto eres. Está bien, sorpréndeme con tus habilidades culinarias —le hizo una reverencia con la mano.


  El joven se paró, se tronó los dedos y empezó a sacar cosas y cosas y más cosas.


  —¿Harás que lave todo después? —quiso saber él con curiosidad.


  —Tú limítate a cocinar —respondió Jo, agradecida por su ofrecimiento. No tenía ganas de hacerse nada. Puaj. Ni siquiera sabía preparar un café como la gente. Todavía le había quedado el mal sabor en la boca.


  Chris se encogió de hombros.


  —Está bien. Pero te advierto que una vez que hayas probado mi comida, ya no querrás comer ninguna otra.


  —Sólo oí bla, bla, comida, bla bla.


  Él se rió. Ella era muy graciosa. Era una pena que no lo quisiera. Suspiró.


  Jo encendió la radio y bajó el volumen, para que los otros no se despertaran. Después fue a preparar un poco de jugo de naranja. Eso sí que no lo iba a poder arruinar.


  Esperaba.


  —¿Cómo vas con tu música? —preguntó, lavando las cosas que él ensuciaba, que eran una pila.


  Hombres.


  —Bien. Ya tengo dieciséis canciones.


  —Me alegro. ¿Y tus amigos? Hace mucho que no me choco con ellos en los pasillos.


  —En realidad, hace mucho que no veo a Gus. Por algún extraño motivo, ha desaparecido. No contesta ninguna de mis llamadas. Debe tener novia nueva. Y a Bobby lo evito. Odio cómo habla de ti. Cree que el grupo se separó por tu culpa. Está completamente loco —se calló al notar la cara de Joanna—. No te preocupes, Jo. No vale la pena que te angusties por ese idiota. Mejor, no hablemos de él. Dime lo que opinas de mi especialidad.


  Le dio para que probase un poco de lo que había preparado, algo que Joanna no tenía ni idea de lo que era, pero que olía como los dioses.


  —¡Está delicioso! Si lo de tu música no funciona, deberías dedicarte a esto. Está espectacular.


  Él se rió.


  —Lo sé. Soy chef profesional.


  La joven lo miró atónita. Se llenó un plato y se sentó a comer con él.


  —Antes trabajaba en un restaurante, pero mi amor por la música me hizo dejarlo.


  Oyeron a Evan hablando desde el pasillo:


  —¡Oh! ¿Qué es ese dulce aroma? ¿Acaso eres tú, Chris, mi salvador? No creo que se trate de mi prima.


  —Sí, Evan. Evito que Jo se muera de hambre. Escuché por ahí que no tiene ningún talento para cocinar, así que me ofrecí a darle una mano.


  Ella hizo una mueca de disgusto cuando su primo apareció en la cocina. Seguro que ese hermoso comentario había salido de su boca.


  —¿Por qué nunca piensas que soy yo la que puede preparar algo que huela de esta manera?


  —No sé. ¿Por qué será? —él se sirvió un poco—. No te preocupes, no es lo mío tampoco. Está en nuestros genes defectuosos. Quizás tengamos otro talento… Uno oculto y extraño. ¿Quién sabe?


  Vio a Dante en un rincón y lo saludó con la cabeza de forma disimulada. El demonio le devolvió el saludo con cordialidad, y se fue a conversar con Carión, el ángel de Evan.


  A veces, los humanos necesitaban descansar de ellos también. Jo necesitaba pasar tiempo con seres humanos, como Evan y... ejém… Violeta.


  —¿Tienes alguna noticia de Jofiel? —quiso saber el ángel, cuando Dante se le acercó.


  Tenía la apariencia de un hombre de unos treinta años, con traje y anteojos. Siempre llevaba en las manos un libro con hojas doradas que decía Evan.


  —Todavía no sé nada. Estoy realmente preocupado. Usualmente, sigue a Joanna por todas partes como si fuese su mascota o algo por el estilo —y agregó—:¿Por qué nunca te has mostrado ante ella?


  El ángel se encogió de hombros. ¿Necesitaría permiso para hacerlo? Claro, no eran seres de absoluta libertad.


  Carión prosiguió:


  —Esperemos que Jofiel no se pase de bando.


  —No lo hará —Dante confiaba en él.


  —He oído que Los Tres te quieren de vuelta. ¡Todavía no puedo creer que les hayas dado la espalda! Esa chica debe significar mucho para ti.


  —Así es.


  —Quién lo diría. Un demonio enamorado. ¡Y yo que creí que lo había visto todo! — exclamó el nerd, es decir, el ángel—. Y también vendrán por Joanna, ¿no?


  —Es probable.


  —Qué problema. Vas a tener que estar muy atento. Sé que esperan un buen momento para atacar. Quieren tomarte desprevenido. Son bastante listos.


  —Sin la ayuda de Jof, les resultará mucho más fácil acercarse.


  —¡Qué lástima que no puedo hacer nada al respecto! —profirió Carión, frustrado. De veras quería ser útil, pero los ángeles comunes tenían prohibido interferir, a menos que los demonios infligiesen las leyes infernales. Jofiel era el único que podía meter manos en el asunto, por haber sido humano—. Al menos, no pueden meterse con el libre albedrío.


  —Jofiel es el único capaz de ayudarme.


  —Yo nunca entendí por qué les temen tanto los demonios —comentó el ángel—.


  ¿Tiene alguna habilidad especial, además de la de ser un dolor de cabeza?


  Dante se encogió de hombros.


  —¿Hacer chiquilinadas?


  El músico le habló a Evan, quien estaba mirando la nada muy divertido: —Ey, tierra a Evan —le pasó la mano frente a los ojos para llamar su atención. Jo sabía que estaba mirando a Dante y a Carión—. ¿Cómo va esa cabeza?


  —Mucho mejor.


  —Yo pensé que te ibas a morir, con tanta sangre.


  —¡Ay, tú! —se quejó Joanna—. ¿Cómo se va a morir por un cortecito como ese?


  —Dices eso porque no lo viste. A que también habrías pensado eso si hubieses estado allí cuando se cayó de cabeza… ¡No sabes cómo voló por el aire! Fue una maniobra espectacular. Qué pena el aterrizaje —rió.


  —Joanna hubiera armado un escándalo —dijo Evan—. ¿Hoy seguimos pintando?


  —De acuerdo, si no te da miedo volver a intentarlo —contestó su amigo—. ¿Jo?


  ¿Hoy te nos unes?


  Ella dijo que sí con la cabeza.


  —¡Excelente! Mientras más, mejor.


  Desde que había dejado de verse con esos amigotes suyos, Chris había cambiado de una manera sorprendente. Ahora se parecía más a Evan, su amigo espejo. Hasta hacían los mismos gestos. ¿No eran ya grandecitos para mimetizarse de esa manera? Aunque Joanna no tenía por qué andar juzgándolos. Le parecía gracioso. Era como tener dos primos, en lugar de uno.


  Lo que nunca haría Chris era ponerse camisas de colores extravagantes como lo hacía Evan. Aquel prefería los chalecos negros, con sus desgastados pantalones de jean. O, en su defecto, una remera blanca bien simple y sin nada llamativo. Como Bryan Adams.


  Evan, mientras más colorido, mejor. Decía que era porque a las chicas les gustaba.


  Era como un pavo real. Jo no sabía quién era más estrafalario, si él o Violeta. Entre ambos parecían un arco iris. Joanna, en cambio, prefería los colores suaves. En especial, el rosado. A veces se sentía un poco descolocada entre ellos, porque parecía una chica del campo. Quizás, por su colección de sencillos vestidos clásicos.


  —Buenos días —saludó Violeta, con una radiante sonrisa de oreja a oreja.


  Todos se dieron vuelta para verla, y se asombraron cuando fue a sentarse sobre las rodillas de Evan. Éste la estrujó con todo el cariño que pudo y se echaron una miradita llena de ternura.


  Chris estudió a Jo, y ésta también lo vio, de soslayo. Habían quedado estáticos.


  Después le dirigieron una mirada expectante a la ¿pareja? Sin entender nada del asunto.


  Evan largó una carcajada al verles las caras sorprendidas, sin soltar a la joven, que lo tenía agarrado del cuello.


  —¡Cómo quisiera tener a mano mi cámara de fotos!


  —Oye amigo, ¿no te olvidaste de contarme algo? —preguntó Chris, señalando a Violeta con la cabeza—. ¿Qué pasó exactamente cuando me fui, ayer, después de que llegamos del hospital?


  Violeta le respondió:


  —Yo creo que sí lo afectó el golpe que se dio, pero él dice que no.


  Evan resopló y ella continuó:


  —Quizás el accidente le abrió un poco los ojos.


  —¡Ya era hora! —el músico parecía contento—. Tú me caes muchísimo mejor que esa bruja de Verónica. Esperemos no verla más por aquí.


  —Gracias. Yo también lo espero.


  Jo levantó el jugo de naranja y dijo:


  —¡Por que no la veamos más!


  Todos brindaron por eso.


  Un rato después, los cuatro fueron a la librería, seguidos de cerca por Dante y Carión, quienes charlaban animadamente como dos viejos amigos. Cada tanto, Evan les echaba una ojeada. Todavía le parecía extraño poder percibirlos, aunque ya se estaba acostumbrando. Él era un tipo que se adaptaba bien a las situaciones novedosas.


  Cuando llegaron al local, cada uno agarró una lata de pintura y una pared.


  —¡Ey, Evan! —le gritó su amigo desde el otro extremo de la habitación—. ¡No te vayas a subir a la escalera otra vez, eh!


  —No te preocupes. No suelo cometer el mismo error dos veces. Tú pintarás la parte alta.


  Violeta puso un poco de música y empezaron a trabajar, cantando y moviéndose al ritmo contagioso de la música disco de los ochenta. La gente que pasaba por la calle los miraba. Se estaban divirtiendo mucho.


  —Dante, ¿quieres que vaya a ver a Jofiel? —le preguntó el ángel de Evan.


  —¿En serio lo harías? Pensé que no te agradaba.


  —Sí, bueno, no es que no me agrade. Más bien, creo que yo no le caigo bien a él.


  ¿Tú vigilarías a Evan por un momento, hasta que regrese?


  —¿No te molesta que sea un demonio?


  —El color de las alas no significa nada. Eres uno de los nuestros.


  Carión desapareció, y el primo de Jo se acercó al demonio, mientras Chris iba a comprar un poco de comida para el receso.


  —Hola, amigo. ¿Dónde se fue mi sombra?


  —Regresa enseguida. Fue a hablar con Jofiel. ¿Hay algo en que pueda ayudarte?


  —No, nada. Sólo quería hacerte una pregunta. Espero que no te moleste —Evan hablaba en voz baja, para que Jo no pudiera oírlo.


  —Dime.


  —¿Qué pasa entre mi prima y tú? ¿Es algo serio? Porque he visto cómo la miras y, para serte sincero, me preocupa un poco.


  —¿Qué es lo que te preocupa?


  El chico le contestó con otra pregunta.


  —¿La quieres, Dante?


  —Sí.


  —¿Qué tanto?


  —Más de lo que cualquiera puede imaginar —respondió el demonio, bajando la cabeza, como si decirlo lo llenara de tristeza. Evan lo notó enseguida.


  —Ya me lo imaginaba. Supongo que sabes que entre ustedes no puede pasar nada.


  —¿Adónde quieres llegar?


  —No me malentiendas. Sé que jamás podré entender el tipo de vínculo que tienen, pero no me parece algo saludable. Ella necesita a alguien más… más…


  —¿Humano?


  —No quería decirlo, pero sí.


  —Yo sé en quién estás pensando. Chris. Piensas que él la haría feliz.


  —Francamente, no lo sé. Dante, yo no tengo nada contra ti. Me caes mejor que muchos de sus ex novios. Pero creo que ella necesita a un hombre de carne y hueso.


  Alguien que le pueda dar lo que necesita.


  —Yo ya le he dicho eso, y dejó bien en claro lo que piensa al respecto. Me parece que ella es quien debe decidirlo. Sé que te preocupas, y me parece fantástico.


  —¿Pero?


  —No tengo nada más qué para decir. Eres un buen sujeto. Yo diría que eres como un hermano para ella. Por lo menos, así te considera.


  —Y ella es como una hermana para mí. Por ese motivo te pregunto, ¿cuáles son tus intenciones? No creo que no hayas pensado en el futuro. Estoy bien seguro de que no se te escapa nada.


  —Lo que espero es poder formar parte de la familia algún día —dijo.


  Evan se alarmó.


  —¿Quieres casarte con Jo? ¡Dante! Eso va en contra de las leyes naturales. Como demonio, deberías saberlo. Hasta yo lo sé, y soy un total ignorante.


  —Ella me dijo que todo es posible. Y, para ser franco, empieza a gustarme esa idea.


  Ya no descarto nada.


  —A veces Joanna no sabe lo que dice; se deja llevar por sus fantasías de película.


  ¿Estás consciente de eso?


  —Necesitas un poco más de fe, Evan —le aconsejó el chico alado—. Si algo he aprendido últimamente, es que nada es imposible.


  —¿Fe? ¿Y eso con qué se come?


  —Dicen que la fe mueve montañas.


  —Pero no convierte a los demonios en hombres. Al menos, no que yo sepa.


  Se quedó pensando un rato y después prosiguió, observando a su prima, a quien nunca había visto tan radiante.


  —¿Sabes? Puede ser que tengas razón. Ella está feliz, y eso es lo único que debería importarme. ¡Al diablo! ¿Qué me importa que seas un demonio? Como dicen, la esperanza es lo último que se pierde, ¿no? Quizás, algún día logres lo que anhelas. Ojalá que así sea —suspiró y dijo, mirando hacia el techo—: Nunca pensé que te diría esto, pero tienes mi bendición, hijo.


  ¿Lo decía en serio?


  —Gracias. Te abrazaría si no fuera letal —expresó el demonio, de buen humor. Y


  señaló—: Ahora deberías advertirme.


  —¿Qué?


  —Que no la lastime o me romperás la cara —y susurró—: Es tu deber de primo hermano. No esperaría otra cosa de ti.


  —¿Puedo decirte eso? —se alegró. Siempre había querido amenazar a alguno de los novios de su prima. Siempre se le escapaban. Ninguno había durado lo suficiente.


  Contempló con seriedad al demonio—. Más te vale que no la lastimes o te romperé la cara —y agregó en tono sombrío y amenazador—: Te estaré vigilando.


  —Entendido —contestó Dante con simpatía. Se sentía tan diferente, que apenas se reconocía.


  —Así me gusta. Me alegro que nos hayamos entendido.


  Carión apareció repentinamente frente a ellos. Lucía más asustado que de costumbre.


  Él solía tener cara de pánico, pero esta vez, tenía buenas razones para ello.


  —¡Eh! ¿A ti qué cuernos te pasó que vienes con esa expresión? —quiso saber Evan.


  —Se trata de Jofiel. Creo que tiene serios problemas. No me imaginé que fuera tan grave.


  —¿Qué clase de problemas? —Dante estaba preocupado.


  —Está escondido en la casa de Benjamin, y se niega a salir. Ni siquiera se atrevió a mirarme a los ojos cuando me presenté. Ya no es el mismo. No lo reconocerías si lo vieras. Esta vez sí que me asustó su presencia.


  —¿Qué tiene? —preguntó Evan—. ¿Por qué te asustó tanto?


  —Su halo de luz casi ha desaparecido y lo rodea una oscuridad más negra que la de Dante. Creo que estamos a punto de perderlo.


  —¡No puede ser! —exclamó el de las alas negras—. Hace apenas pocos días que comenzó su transformación. No debería ser tan rápida. Usualmente, lleva mucho más tiempo. Años. Incluso décadas.


  —Quizás en seres normales. Pero Jofiel no lo es. Ben me dijo que Jof está desesperado, y eso hizo que se acelerara el proceso. Anda como loco, Dante. Llora por los rincones como alma en pena. El viejo ya no sabe qué hacer. Yo le dije que trataríamos de ayudarlo.


  —¡Pobre Jofiel! —se lamentó Evan.


  —Lo que ha salvado a Dante ha sido su perdición. Pasa la mayor parte del tiempo acurrucado en el suelo. No quiere salir, porque teme lastimar a alguien. Está aterrado, no entiende lo que le está ocurriendo.


  Dante se sentía culpable.


  —Le dije que hacerse demonio no era nada bueno.


  —En este momento debe estar recordando tus palabras.


  Violeta estaba exhausta. Se había tirado en el suelo y estaba cubierta de pintura. Jo se le sentó al lado, también hecha un desastre.


  —Hicimos un buen trabajo, ¿no te parece? —opinó la chica rubia, contemplando las paredes pintadas con satisfacción.


  —Un gran trabajo —Viole miró a su chico. Éste gesticulaba con ambas manos y caminaba de un lado a otro—. ¿Qué hace Evan? ¿Está hablando con Dante?


  —Sí. Será mejor que lo llamemos, antes de que lo vea Chris y piense que está loco.


  Allá viene, con la comida. ¡Ey! ¡Evan! ¡Evan! —le hizo un gesto con la mano—. ¡Ven con nosotras! No querrás que Chris te encierre en un manicomio.


  —Ok —el muchacho corrió a sentarse en medio de las chicas.


  —Te ves preocupado. ¿Qué pasa?


  —Carión fue a ver a Jofiel y parece que no anda nada bien.


  —Oh —se entristeció Joanna ¿Qué ocurriría con él?


  —¿Hablabas con Dante? Parecen llevarse bastante bien —insinuó Violeta.


  —Sí, es verdad. Aunque por lo general no me agradan mucho los novios de Jojo.


  Este, a pesar de que es un ser de la oscuridad, me parece buen tipo. Le doy un ocho.


  —¿Mi novio? —reflexionó Jo, con voz apenas audible. La idea la aturdió.


  Joanna sabía que Dante y ella tenían una relación especial, pero nunca habían pronunciado la palabra noviazgo. No sabía si esa era una buena definición. ¿Eran novios? Miró el anillo que él le había dado y llegó a la conclusión de que sí. Por supuesto que no eran una pareja muy normal. Eso era lo emocionante. Jo siempre había querido que su vida fuera como una película, y ahora lo era. ¿Cuál sería el final? ¿Sería algo como “Y vivieron felices para siempre” ?


  Jo comenzó a reírse sola y sus compañeros la miraron. Ya sabían que de ella podían esperar cualquier cosa. Había dejado de ser predecible hacía rato. Desde el momento en que había conocido al demonio en su terraza. La perspectiva de que su alma gemela fuera un demonio y ella, la reencarnación de su prometida asesinada era una idea que superaba, en gran medida, sus más locas expectativas. Sin embargo, todo era real. ¡Si su madre supiera!


  El hilo de sus pensamientos fue cortado por el aroma de la comida china. Jo adoraba el chow fan.


  —¡Qué bien! La comida inaugural —Evan salió corriendo a recibir a su mejor amigo.


  —No hay nada como un buen plato para motivar a un hombre —rió Violeta.


  —En especial a mi primo. Si Chris fuera mujer, tendrías competencia.


  Se sentaron a comer. Estaban hambrientos de tanto pintar. Cuando terminaron, Jo miró hacia fuera y se alegró. El día estaba a punto de morir.


  Benjamin estaba angustiado. En todos los años que llevaba de conocer a Jofiel, jamás lo había visto sufrir de esa forma. Siempre había sido un buen muchacho, un alma buena y generosa. ¿Qué había ocurrido con su amigo?


  Cuando lo vio llegar, cuando vio sus alas, le dieron ganas de llorar.


  Jofiel estaba escondido en la oscuridad, avergonzado de sí mismo. Tenía las alas replegadas. Las estaba ocultando. Ben supo de inmediato que algo andaba mal. Jof no solía ser tan melancólico, tan reservado. ¿Dónde estaba su alegría? ¿Su optimismo? ¿Su luz?


  —¡Por todos los cielos, Jofiel! ¿Qué te ha pasado? —había sido su pregunta.


  El ángel cayó de rodillas a sus pies, y se abrazó a él, rompiendo en un llanto desconsolado.


  —¡Jofiel!


  El mejor amigo que había tenido en su vida ahora tenía las alas prácticamente destrozadas. En un intento por evitar el cambio, en un rapto de desesperación, se había arrancado las plumas oscuras; todas ellas. Y las había arrojado al mar con la esperanza de verlas desaparecer para siempre bajo el furioso oleaje.


  No había logrado nada.


  Las plumas negras continuaron creciendo y esparciéndose por donde antes habían estado las más radiantes y hermosas plumas que cualquier ángel pudiese poseer.


  — No puedo más, Ben. ¡Mírame! Ya no soy un ángel. Ya no más —se derrumbó como un castillo de naipes. No podía siquiera mantenerse en pie. Su voz no era más que un simple susurro lastimero y no hacía otra cosa que temblar, embargado por el dolor.


  — Todavía estás a tiempo. Puedes revertirlo, mientras aún tengas una pluma blanca. Y


  la tienes —el anciano señaló con optimismo una pequeña y brillante plumilla que todavía se mantenía en su lugar. La única que no había caído—. Mientras la tengas, tienes salvación. No debes rendirte. Tu luz todavía no se ha extinto. Puedo verla. No puedes permitir que desaparezca. Todavía tienes mucho bien por hacer. No pierdas las esperanzas .


  El anciano sabía que ya no le quedaba tiempo. ¿Cómo se había acelerado tanto su transformación? ¿Sería debido a los impulsivos deseos de Jofiel por ser un humano? ¿Por querer vivir todo lo que se había perdido? Sí, se había sacrificado por Benjamin, pero ¿a qué precio? Lo había perdido todo. Nunca había podido experimentar la vida. Siempre había creído que el tiempo era algo que tenía de sobra. Dejaba todo para después. Había aplazado su vida y ese después jamás llegó.


  Había muerto demasiado joven.


  Pobre Edgar. Pobre muchacho.


  —Ben, no quiero ser un demonio. Tengo mucho miedo. ¿Soy tan malo?


  —No eres malo. Tu único pecado ha sido aferrarte demasiado a la vida. No me parece que debas convertirte en un demonio por eso. Es tan injusto.


  — No es por eso —le aclaró Jof. Había algo que su amigo no sabía. Algo que a nadie le había confesado.


  —¿Cuál es el motivo?


  —Te decepcionaría si te lo dijera.


  —Creo que te decepcionas a ti mismo. Tienes que decirme, Jof. Soy tu amigo y nadie te entenderá mejor que yo. Te conozco mejor que nadie. No me gusta verte sufrir en silencio. Tú no eres así.


  —Es por el odio, Ben. Todo se debe al odio que ha estado creciendo en mi interior sin que yo quisiera. Se ha extendido por todas partes como una enfermedad, y ya no sé cómo detenerlo.


  —¿Odio? ¿Tú?


  —Sí.


  —Se me hace imposible que puedas sentir eso. ¿A quién odias?


  —No es ninguna persona. Y eso es lo que más me asusta. Se supone que somos enemigos naturales, entonces, ¿por qué me ocurre esto? —se miró con repugnancia—.


  ¿Por qué él es bueno? No lo entiendo. ¿Eso me hace el malo?


  —¿Es quien yo creo?


  El ángel dijo que sí.


  —Dante —anunció con gravedad—. Lo odio porque tiene lo que yo siempre he querido.


  —No, Jof, te equivocas. Tú eres quien tiene lo que Dante más desea. Lo que nunca podrá tener —trató de apaciguarlo el anciano.


  —Tal vez ha llegado la hora de intercambiar los papeles. Claro está que somos seres opuestos. Es lógico pensar que si él se ha tornado bueno, yo deba volverme malo. ¿No funciona de esa manera?


  —Estás confundido. No puedes dejarte llevar por ese tipo de emociones. No todo debe ser blanco o negro. Tú me lo has dicho siempre. Tienes que luchar, no puedes dejarte ganar. Ese no es el Jofiel que conozco.


  —Es que... ¡no sé cómo! Me siento tan débil. Traté de no sentir. ¡De veras lo intenté!


  —exclamó, con desesperación.


  —Te creo.


  El ángel permaneció de rodillas.


  —Por favor, ayúdame.


  —Haré todo lo que esté a mi alcance.


  —Gracias.


  ¿Qué podía hacer un hombre como Benjamin para evitar que el mal se apoderara del corazón de Jofiel? Absolutamente nada.


  Ahora, su amigo se la pasaba recluido, encerrado. Ya no brillaba. Estaba acurrucado en un rincón, en las penumbras, envuelto con sus alas negras como la noche con la esperanza de detener el paso del tiempo; con la esperanza de no perderse a sí mismo.


  Sólo un milagro podría ayudarlo.



  21 El beso


  



  Cuando salieron del local, a Jo le pareció ver a Bobby contemplándola desde la esquina. Enseguida se dijo que no podía tratarse de él, ya que el hombre le sonreía.


  Posiblemente era una alucinación producida por el cansancio. Pero lo confirmó cuando creyó ver a Gus vestido con un traje, al otro lado de la calle.


  ¿Estaré volviéndome loca? —pensó.


  Violeta fue la primera en subir. Quería darse una ducha, porque tenía pintura hasta en el cabello. Lo tenía todo pegoteado. Chris se quedó charlando con Evan en la entrada del edificio y Joanna se sentó un momento en las escaleras, a contemplar el atardecer.


  Todavía no había oscurecido. Esperaba ansiosa que llegara la hora del crepúsculo para poder ver a Dante.


  Susurró, sabiendo que él podría escucharla:


  —¿Te parece si nos vemos en la terraza?


  No creo que exista un mejor lugar para encontrarnos. Espérame allí, bella princesa.


  Trataré de que mi presencia no perturbe demasiado tus sentidos. No quiero asustarte.


  —Sólo me asustaría que nunca llegaras —susurró ella entre dientes, tratando de que Chris no la escuchara. Era el único del que tenía que ocultar su conversación.


  Eso no ocurrirá. Tendrían que atarme con fuertes cadenas para separarme de tu lado, y aún así, lograría escapar. Porque no existe nada lo suficientemente poderoso como para mantenerme alejado de ti.


  —Ay, Dante... —suspiró, con una sonrisa—. Lamento arruinarte el clima poético.


  Voy a necesitar un tiempito para quitarme la pintura y ponerme ropa decente. Doy lástima.


  Estás preciosa.


  —¡No es cierto!


  Te esperaré todo el tiempo que sea necesario. ¿Una hora te parece suficiente?


  —¡Perfecto! Pero... tengo que advertirte...


  Que seguro que tratarás de tocarme y yo, como siempre, esquivaré tu feroz ataque.


  No te preocupes, no espero otra cosa.


  —Pensé que te molestaba —se extrañó ella.


  Aunque, pensándolo bien, Dante era un poco contradictorio algunas veces. Eso pasaba cuando el corazón y la mente estaban en pugna.


  No me molesta tanto como te he hecho creer. Sé que hago mal en decírtelo, pero me gusta. Sin embargo, preferiría que no fueras tan obstinada.


  —¿Por qué dices que haces mal?


  —Porque eso no hace más que incentivarte, y ambos sabemos que las cosas podrían terminar mal si lograras ponerme una mano encima.


  —Al menos tienes buenos reflejos para esquivarme.


  ¡Ya lo creo!


  Chris se despidió con la mano, y subió a su departamento.


  Evan se acercó a Joanna y Dante se apartó unos metros para dejarlos hablar.


  —¿Te molesta si me llevo a tu amiga esta noche? Voy a pasearla un poco por la city —parecía entusiasmado con la idea. Él era así. Impredecible.


  —No, ¿cómo iba a molestarme? Llévatela, por favor. Necesita distraerse un poco.


  —De paso, podrás estar a solas con tu Romeo... —señaló a Dante con la cabeza y le guiñó un ojo.


  Jo lo miró sospechosamente.


  —¿Qué anduviste hablando con él? Te vi cuchicheando por los rincones.


  Evan se encogió de hombros.


  —Cosas de hombres.


  —¡Sí! Ya me imagino.


  Él se rió con alegría. Estaba de muy buen humor.


  —¿Puedo darte un consejo, Evan?


  Él la oyó atentamente.


  —No vayas a llevar a Viole a una de tus fiestas alocadas. Y mucho menos a las carreras de caballos.


  —No te preocupes, no soy tan irresponsable como piensas —le informó.


  —¡A mí me llevas siempre! —se quejó la chica, poniéndo las manos en la cintura.


  —Dije tan irresponsable, Jojo —explicó, recalcando esa palabra—. Tan.


  Ella bufó y le dio un empujón cariñoso. Él se vengó, despeinándola.


  —Bueno, será mejor que la cuides. No olvides que es mi mejor amiga. Quiero que me la devuelvas completa y contenta.


  —¡No problem!


  Entraron al edificio y subieron al ascensor. Ambos eran demasiado vagos como para utilizar las escaleras. ¡Y eso que él hacía deportes! Pero solamente en la playa, bajo el sol y semidesnudo para que pudieran verlo las chicas. Las escaleras... Eso era algo completamente diferente; nadie podía admirar sus músculos y su belleza natural.


  —Oye... —ella se veía bastante pensativa. Lo miraba a través del espejo, porque él se había dado vuelta para contemplarse.


  —¿ Yes? —Evan estaba concentrado acomodándose el pelo para que le tapara la cicatriz de la frente.


  —¿En serio te gusta Viole?


  Esa pregunta lo hizo girar de pronto. Tenía la expresión muy seria.


  —Nunca pensé que te diría esto, pero... sí —admitió con toda la sinceridad de la que era capaz.


  —¡Creí que ibas a decirme un poco más! —exclamó Jo con evidente desaliento.


  Ya habían llegado a su piso. Ella abrió el ascensor y salió. Él se quedó adentro.


  —Y yo pensé que no te gustaba saber acerca de mi agitada vida sentimental —le sonrió—. Siempre me lo dijiste, y yo, como excelente primo que soy, te hago caso. Es mejor para tu salud mental que no sepas nada de mis romances.


  —¿Debería preocuparme?


  —En absoluto. Violeta es justo lo que necesito para ponerme en vereda. Es posible que tengamos futuro. No es como las otras.


  —Sí, sí, ya sé. No es como Verónica, Brenda, Sandy, Lulú, Mona, etcétera, etcétera —las nombró sin simpatía alguna. Muchas de ellas la habían tratado muy mal, en especial, la primera. Eran todas iguales. Todas, clones.


  —¡Qué suerte que ella es diferente! ¿No? —Evan, parecía animado—. Eso me agrada. Es bueno que tengamos cosas en común, algo nuevo para mí.


  —Me alegro que te guste. Es la primera de tus novias que tiene algo en la cabeza, además de cabello. Ahora, si me disculpas, tengo que arreglarme para mi cita. No eres el único con planes para esta noche.


  Joanna se dirigió a abrir la puerta.


  —¡Dile que paso por ella en una hora! Voy a estar en lo de Chris —dijo él, presionando el botón del cuarto piso y saludándola con la mano, con alegría.


  —Está bien. Nos vemos.


  El ángel se había ensimismado. No quería hablar, ni que le hablaran; no quería moverse. Tenía miedo de que cualquier acción desencadenara el último cambio. Que cualquier cosa que hiciera terminase de transformarlo en demonio. Ni siquiera se atrevía a pensar. Eso era lo más peligroso. Su mente era un caos de preguntas sin respuesta.


  Permanecía oculto en la oscuridad de la habitación, totalmente solo, sentado en un rincón en el suelo. Se había envuelto el cuerpo con sus alas, ya negras como el ébano.


  Apenas una luminosísima pluma blanca podía verse entre todas ellas. Una; la última.


  El ángel mantenía los ojos cerrados. Sólo de esa forma escapaba de la cruel realidad que amenazaba con destruirlo; con hacerlo caer. Le aterraba contemplar su nueva imagen, porque ya no se reconocía en ella. Aunque su rostro continuase siendo el mismo, su esencia, la que lo hacía ser Jofiel, no se encontraba allí. Apenas quedaba un remanente de pureza en la última pluma. Si llegaba a perderla, sería su fin.


  Sabía que no había marcha atrás. Un solo pensamiento impuro, un solo sentimiento indebido, le acarrearía un eterno sufrimiento; una eterna agonía. Así que eso se sentía ser un demonio, lo que más temía ser. Sabía que todavía no lo era, pero no faltaba mucho; tenía esa sensación. Debió haber escuchado a Dante.


  Ben le había dicho que aún le quedaban esperanzas. ¿Sería eso cierto? Entonces, ¿por qué sentía que lo había perdido todo? ¡Si hubiera una manera de volver el tiempo atrás!


  Pero era tarde para enmendarse. ¿De qué le servirían las buenas acciones sin buenos sentimientos? No era importante lo que uno hiciera, sino las intenciones que tuviera. Si no hubiera sido por ese demonio de ojos violeta... ¡No! No podía culparlo. Cada uno era responsable del destino de su propia alma. Había sido débil. Había creído odiar a Dante cuando, en realidad, a quien odiaba era a sí mismo. Por nunca haberse dado la oportunidad de vivir. De amar y ser amado. De ser feliz.


  Jofiel sabía que él mismo era el único responsable de su decadencia. Sentía que no merecía ser un ángel, si le era tan sencillo perder el rumbo. ¿O se trataba de una prueba?


  En ese caso, había fallado.


  —Quisiera saber qué hay en mi corazón —si hubiera cosas buenas dentro de él, sus alas hubieran permanecido del color más puro. De eso estaba seguro. Tenía que ser malo.


  No había otra explicación para su cambio. Si no debía ser un ángel entonces, quizás, ser un demonio era lo más adecuado.


  Necesitaba dejar de pensar en esas cosas, que no hacían más que ponerlo nervioso y angustiarlo. Se dirigió a la playa, su lugar favorito en el mundo, y se sentó en las rocas a contemplar las estrellas. Todo a su alrededor era absolutamente hermoso y perfecto; resultaba una pena que ya no pudiese disfrutarlo, debido a la amargura y el desconsuelo de saber que no tenía salvación. Tal vez, si se rendía; si dejaba de luchar consigo mismo, encontraría la paz que necesitaba.


  —Que sea lo que tenga que ser —se dijo—. Dios, haz tu trabajo.


  Esperó durante unos minutos que hubiera algún cambio, mientras mantenía la mirada fija en el cielo nocturno con las manos extendidas hacia él.


  Nada ocurrió. La pequeña pluma blanca permaneció en su lugar, a pesar del viento.


  Todavía había esperanza.


  —De acuerdo, no me rendiré —expresó, mirando el firmamento—. Si es lo que quieres.


  Era un ser demasiado voluble. Lo sabía, pero no podía hacer nada al respecto. Si Dante podía sobrellevar su triste existencia, ¿por qué no él? Por lo menos, podía tocar a las personas sin lastimarlas. Eso ya era algo. Se rió.


  —¡Cómo quisiera ser un poco más normal! ¿Por qué tengo que ser tan ciclotímico?


  Bueno, supongo que eso me hace un ser fascinante. ¡Cómo detesto no tener a nadie con quién hablar en este momento! —se quejó—. Supongo que podría ir a despertar a Ben...


  Un cuervo sobrevoló el mar, en dirección a él. Jofiel no lo vio, hasta que aterrizó a su lado y emitió un graznido que le erizó la piel. Enseguida comenzó a transformarse; tomó la forma de una mujer vestida de rojo, con una mirada espeluznante. Su belleza lo dejó helado.


  Una máscara —pensó.


  Debía tener muchísimo poder para esconder su verdadera forma. Seguramente, se alimentaba del miedo. Incluso él se sentía intimidado por ella.


  —Tú debes ser Jofiel. He escuchado mucho acerca de ti —le aseguró, moviéndose como una serpiente.


  —Oxana.


  No podía ser otra. Había oído de ella. Era la líder de Los Tres.


  —Realmente, no me pareces tan aterrador ahora que te miro de cerca —opinó cruzándose de brazos—. Bonitas alas. ¿Son nuevas?


  El ángel se puso de pie. No estaba dispuesto a hablar con ella, ni con ningún otro demonio. Lo único que quería era alejarse lo más rápido posible de allí. Volver a casa, con Ben.


  —Espera, no te vayas —le pidió amablemente—. Sólo quería conversar un rato contigo, si no te molesta.


  —¿Por qué? —él entrecerró los ojos, dejando en evidencia su intriga.


  —Deseaba conocerte.


  —Pero yo no quiero conocerte a ti —respondió Jof, cortante.


  —Sí que eres cascarrabias —se rió la mujer—. Me gusta eso en un demonio.


  —¡No soy uno de los tuyos! —le gritó él, encolerizado.


  —¡Qué carácter! Eso dices, pero te enojas muy fácilmente para ser un ángel — observó, enarcando las cejas.


  —Nosotros también nos enojamos.


  —Cierto. Pero no odian. Tú estás lleno de pasión, de vehemencia. Tus ojos brillan con las llamas del odio que crece dentro de ti. No puedes evitar convertirte en uno de los nuestros cuando tus emociones se desbordan de esa manera. Eres demasiado humano. A ellos —señaló hacia arriba— no les agrada eso de ti. Pero nosotros... —se encogió de hombros con indiferencia—. Podemos aceptarlo. A veces es un requisito indispensable.


  —Si has venido a convencerme… —advirtió.


  —¡Ja! No tengo por qué convencerte de nada. Es tu elección. Sólo vine a hacerte una oferta. Puedes rechazarla si no te gusta. A mí me encantaría que la aceptaras. Sería un placer tenerte —susurró provocativamente.


  —Jamás —la rechazó.


  —¡Qué lástima! Eres tan bonito... Tenía la ilusión de que fuéramos grandes amigos, como una vez lo fuimos Dante y yo. Incluso más —sonrió—. ¿Estás completamente seguro de que quieres rechazarme? Podría darte todo lo que quieras.


  —Preferiría dejar de existir, antes que ser tu aliado.


  Ese chico sí que tenía determinación.


  —Estaba segura de que dirías algo como eso —y añadió, con un suspiro—: Ahora veo por qué te convertiste en ángel.


  —¿Qué quieres decir? —él la miró perplejo.


  Oxana respondió sin ganas:


  —Prefieres la muerte antes que herir a los demás. Eres todo un mártir, Jofiel. Eso fue lo que te salvó, al último minuto. Fue lo que hizo que te convirtieras en ángel. Pero no te salvará por siempre. No eres tan bueno como aparentas.


  —No te temo —él mantenía la calma, pese a la situación, y a su carácter explosivo que, como una presa llena, amenazaba con desbordarse en cualquier momento.


  —Lo sé. Lo que te asusta es ser como yo. No te preocupes, nunca llegarás a serlo.


  —¿Por qué me quieres de tu lado? ¿Qué tengo de especial?


  —Eres especial, Jofiel. Y temido.


  —¿Temido? —insinuó con descreimiento.


  —Tienes el don de generar ese sentimiento en tus enemigos. Aunque, ahora que te veo bien, no es miedo precisamente lo que me inspiras.


  —¿Y qué te inspiro? —preguntó, con curiosidad. A pesar de todo, nunca había dejado de ser un chiquillo ingenuo.


  —¿De veras te gustaría saberlo? ¿No te lo imaginas? —el ángel abrió los ojos del asombro, al darse cuenta.


  Ella le sonrió y se le acercó caminando muy despacio. Sabía que los ángeles no morían fácilmente; pero podían desearlo. Y, lo mejor de todo, era que existía alguien capaz de eliminarlos con un solo toque. Ese chico sólo necesitaba un ligero empujón en la dirección adecuada.


  —¿Qué pretendes? —preguntó él con inquietud, observando cómo ella se aproximaba con el sigilo de un gato.


  Oxana no respondió. Caminaba a su alrededor con una sonrisa provocadora. Él la seguía con la mirada, preguntándose qué pretendía. Ella parecía estar evaluándolo con sus ojos de fuego. Jofiel se quedó quieto. No sabía qué esperar de esa diabólica fémina.


  La mujer lo rodeó una vez más, y luego se situó nuevamente frente a él.


  —Luces tan inocente… —dio un paso hacia el ángel, quien retrocedió sin pensar. Se estaba poniendo nervioso.


  A pesar de su maldad, era una mujer increíblemente bella. No podía negarlo. Se sentía como un insecto atraído hacia una planta carnívora. Jofiel no podía dejar de mirarla. Lo tenía atrapado con sus hipnóticos ojos de serpiente.


  —Jofiel, te ves tan dulce que te devoraría.


  Él le devolvió la sonrisa. Sabía que no podía confiar en esa mujer demonio. Sin embargo, se sentía extraño; como si hubiera bebido una botella de vino. Por un segundo, se olvidó de su enemistad.


  Entonces, ella le hizo una pregunta que lo alertó de sus intenciones.


  —Dime, siento un poco de curiosidad. ¿Alguna vez has besado a una chica? Prometo no decirle a nadie.


  ¿Qué clase de pregunta era esa?


  —¿Por qué te interesa saberlo? —preguntó Jofiel, algo incómodo.


  —Porque antes podría darte una pequeña alegría. Si estás de acuerdo, claro. No pretendo obligarte a nada.


  —¿Antes? ¿Antes de qué?


  —No seas impaciente —ella se alegró—. Muy pronto lo sabrás. Ahora contesta mi pregunta. ¿Lo has hecho o no? —se quedó mirándolo fijamente.


  —No.


  —Me niego a creerlo. Eres tan lindo... ¿Qué mujer se resistiría a tus encantos y a esos ojos celestes como el cielo? A menos que te gusten los muchachos. ¿Acaso tu amigo Ben y tú…


  —¡No! —contestó alarmado.


  —¿Entonces?


  Jofiel se mantuvo en silencio. No tenía nada que decir. ¿Qué le importaba a ella su pasada vida amorosa? ¿Por qué le preguntaba eso?


  —No sé qué es lo que pretendes de mí, pero no lo tendrás.


  —No tienes por qué ofenderte, muñeco. Hablando en serio, ¿te gustaría saber lo que se siente, aunque sea una vez? Eso no te matará, ni te hará maligno. ¿Qué me dices? Sólo un beso y me iré. Te dejaré en paz.


  —¿Si digo que sí, no volverás a molestarme? —parecía escéptico.


  —No me volverás a ver; lo prometo. Yo cumplo mi palabra.


  Jofiel lo pensó durante unos segundos. Era una oferta sumamente tentadora. ¿Qué podría pasar si la besaba solamente una vez? Ella se iría. Eso era muy bueno. Además, deseaba saber lo que se sentía. ¡Qué pena que ella no era otra persona!


  —De acuerdo, lo haré —contestó, vencido.


  El rostro de Oxana pareció iluminarse de felicidad. ¿Tan desesperada estaba por besarlo? No. Tenía que tratarse de algo más. Algo de lo que él se había olvidado. ¿Cuál era su poder? No podía recordar.


  Oxana avanzó con seguridad y le sonrió al muchacho.


  —No temas. No voy a comerte —aseguró, enroscando los brazos alrededor del cuello de Jofiel, para que no pudiera escapar. No era que él pretendiera eso, ya que no ofreció resistencia alguna a su abrazo.


  —Ya te dije que no te tengo miedo.


  —Excelente.


  Ella acercó sus gruesos y rojos labios a los del ángel y le dio un profundo y largo beso. El único y él último que él recibiría. Oxana estaba apenada de que hubiera rechazado su oferta. Hubiera sido un excelente compañero.


  Durante décadas había perseguido el ¿cariño? de Dante sin lograr una respuesta positiva. Él seguía enamorado de esa humana tonta con la que se había comprometido cuando estaba vivo. Ahora, ese ángel también la había rechazado. Al menos, había accedido a darle un beso.


  Jofiel sabía lo que era la pena. También había conocido el dolor. Pero jamás había sentido lo que en ese instante se originó en su corazón. Empezó a esparcirse como un veneno mortal, y a destrozarlo por dentro. Oxana lo sostenía con fuerza y lo besaba cada vez con mayor intensidad. El ángel quería desprenderse de su abrazo, pero no podía. Ella no deseaba soltarlo; se aferraba a él como una boa constrictora, mientras el tormento se apoderaba de Jofiel.


  Finalmente, él se desplomó en sus brazos.


  Oxana lo dejó caer cuando ya no pudo mantenerse en pie. La tristeza era demasiada.


  A ella no le gustó verlo en ese estado, pero no tenía otra opción. Él debía ser eliminado. Un verdadero desperdicio.


  —¿Te gusta mi tormento? Ya no serás una amenaza para nadie, excepto para ti mismo. Te hice un enorme favor.


  Él le dirigió una mirada de perdón y la mujer se enfureció.


  —Quiero que me odies por lo que te hice —le dijo—. Me lo merezco.


  El ángel negó con la cabeza. Sabía que eso lo convertiría en demonio; lo que ella quería. El odio se había disipado por completo, gracias a ese beso. Ahora ya no sentía más que un intenso dolor. Éste provocaba que Jofiel ansiara su propia destrucción, no la de ella. Ni la de nadie más.


  Oxana se arrodilló para estar a su altura y él le dio vuelta la cara.


  —Me encantan los hombres que lloran —le acarició el rostro y lo levantó para contemplarlo por última vez. Estaba empapado de lágrimas.


  Él pensó que ya no tenía caso resistirse. ¿Qué más podía hacerle? ¿Destruirlo? En todo caso, lo esperaba.


  La mujer de rojo le dijo con ternura:


  —Dante es el único que puede liberarte de tu sufrimiento. ¿Cuánto crees que podrás aguantar sin suplicarle que te mate?


  Él se negó a responder.


  —¿Sabes lo que voy a hacer a continuación? Iré a ver a tu amiguita, esa tal Joanna.


  Baltazar tiene un obsequio para ella, y quiero estar presente cuando se lo dé —le dijo al oído—. ¿Sabes algo? Vamos a matarla. Pero tú estarás tan inmerso en tu propia pena, que no podrás hacer nada para detenernos. Supongo que la impotencia te genera mucha más tristeza, ¿o me equivoco?


  —Dante... Él no te dejará hacerlo... Él te lo impedirá.


  —¡Por favor! Está en desventaja. Sin tu ayuda, no hay mucho que pueda hacer para evitar la muerte de su amor. No puede lastimarnos. Sólo un ángel es capaz de hacerlo.


  Oh, casi me olvido. Tengo un pequeño consejo para ti: deberías hacer que Dante te toque ahora, que todavía eres un ángel. Porque, una vez que la transformación se haya completado y seas un demonio como nosotros, él ya no podrá hacerte daño. ¡Y no te gustaría sentir ese tormento por el resto de la eternidad! El dolor no se irá. Aumentará hasta que te resulte insoportable; y no podrás librarte de él. Jamás.


  —No voy a tocar a Dante.


  —Puedes aguantar todo lo que quieras. Pero, al final , desearás que te mate. Y


  cuando eso ocurra, él se sentirá tan mal que su nueva luz se apagará por completo.


  ¿Sabías que hoy brilla más que tú? ¡Es una verdadera vergüenza! Ustedes dos son la excepción a toda regla conocida. Un verdadero dolor de cabeza para todos, ángeles y demonios. Una última cosa —dijo, antes de desaparecer y dejarlo solo—. ¿No te parece deprimente que haya sido yo la única chica a la que has besado?
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  Golpearon la puerta.


  Era Evan.


  —¿Ya está lista? —preguntó a su prima, mirando hacia todas partes con impaciencia.


  —Pasa. Vendrá enseguida —respondió la chica, dejándole el paso libre.


  —Wow, Jo —la miró sorprendido—. ¡Estás muy linda!


  —Gracias —ella se sonrojó—. Tenía ganas de verme bien, para variar.


  Por lo menos, no se sentía como una campesina en esta ocasión. Se había puesto una bonita falda azul de seda y una blusa blanca de encaje.


  —¿Adónde vas, tan elegante?


  —A ninguna parte. Sólo que me cansé de verme tan desastrosa como todos los días.


  Quería cambiar un poco. Ya sabes: parecer bonita.


  —Ay, ¡tú siempre te ves bien! No al estilo de una estrella de cine como yo, claro, pero tienes lo tuyo. No tienes nada que envidiarle a nadie. Te lo aseguro. ¿Sabes la cantidad de babosos que te andan atrás? Eso es porque eres una belleza. Pero no me lo hagas repetírtelo. Soy tu primo y me da vergüenza decírtelo.


  Ella le sonrió. Era la primera vez que le hacía un cumplido como ese. ¿Vergüenza?


  Eso jamás podría creerlo de él.


  Evan también lucía muy bien. Se había puesto unos pantalones negros y una camisa del mismo color, que lo hacían lucir muy elegante. Había que admitir que él sabía vestirse para cada ocasión. No era ningún desubicado como quería que pensaran los demás. En realidad, su único gran defecto era su irresponsabilidad. Pero eso se podía arreglar, con un poco de mano firme.


  —¿Y Dante? —inquirió a media voz—. No puedo verlo.


  Jo le informó, poniéndose un poco de brillo labial: —Me está esperando en la terraza.


  —¡¿Tan lejos?! ¿Se pelearon? —se sorprendió el muchacho—. Por lo que sé, nunca se aparta de ti más de tres metros. Es como tu guardaespaldas.


  —Se preocupa por mí —y señaló con énfasis—: Yo necesitaba un poco de tiempo a solas para arreglarme y, como el caballero que es, me lo ha concedido. Tú también deberías aprender a respetarme como la dama que soy.


  —Y te respeto.


  —Claro.


  Entonces Joanna pegó un salto del susto, cuando Evan gritó a todo pulmón: —¡Violetaaaaaaaa!


  Ella le dio un manotazo.


  —¡No grites! Te dije que ya viene. ¿Por qué tanto apuro? ¿Alguien te corre?


  —¿Apuro? ¿Qué es eso? —se encogió de hombros despreocupadamente y dirigió su vista al techo—. No. No estoy para nada apurado. Solamente me gusta ponerla nerviosa —rió.


  —Eres un ser diabólico —lo acusó su prima—. ¡Ah! Recuerda que nos debes unas cortinas nuevas para la cocina, para reemplazar las que prendiste fuego.


  —Bien, pero te advierto: van a ser bonitas.


  —¿Dices que tengo mal gusto?


  —Noooo. Para nada. ¿Sabes? Estoy pensando que tal vez debería ser decorador. Me he dado cuenta de que tengo un gusto excelente para el mobiliario.


  —Pero no para las chicas.


  —Auch, golpe bajo —cerró un ojo y giró la cabeza como si le hubiese pegado una cachetada.


  —Reconozco que estás cambiando. Espero que no te regresen las mañas de picaflor.


  Te mataré si lastimas a mi amiga por culpa de una de esas que tanto te gustan.


  —Es gracioso. Yo le hice la misma advertencia a Dante esta tarde —se rió, despatarrándose sobre el sofá y colocando sus manos bajo la nuca—. Le dije que le rompería la cara. Es muy simpático. Lástima que no sea un humano, ¿no? Así podríamos salir a una de mis fiestas con los muchachos. Creo que es así de serio porque hace tiempo que no se divierte. Necesita relajarse un poco. Siempre tiene esa cara de preocupación, como si temiera que algo malo fuese a pasar.


  Ya lo quería convertir en un sinvergüenza, igual que él. Ah, no. No se lo iba a permitir. Dante era perfecto. ¿Por qué quería pervertirlo con sus fiestecitas, bebidas y todo lo demás? Seguro que necesitaba un nuevo compañero de parrandas, porque Chris ya no bebía.


  Ella lo miró con cara de enojo y fue a buscar sus llaves. Todavía recordaba la ocasión en la que se las había olvidado, y había quedado vagando por los pasillos. No quería que se repitiera eso. Aunque esta vez estaba vestida, al menos. Nunca más se atrevería a salir en camisón, y mucho menos para ir a casa de Chris. ¿Pero en qué estaba pensando?


  —¿Ya te vas? —quiso saber su primo, acomodándose los anteojos de sol, mientras se miraba en el reflejo del televisor con cara de ganador. Los lentes ya formaban parte de su anatomía. Joanna no podía visualizar a Evan sin ellos. ¿Acaso tenían poderes mágicos?


  Tal vez contenían dentro un genio surfer que concedía deseos.


  —¿Nunca te quitas eso? Es de noche —le aseguró, señalando la ventana—. ¿Para qué quieres esos lentes?


  —Porque, sino, se me cae el jopo —explicó—. Además, me gusta estar a la moda y me he quedado sin gel para el cabello. No puedo darme el lujo de que me vean despeinado. ¡Sería algo así como un crimen! Y yo no soy ningún criminal, todavía. ¿Qué dirían mis fans?


  Ella se echó a reír. ¡Decía cada cosa! Seguro que era porque tanto gel para el cabello le había hecho mal, le había afectado el cerebro. Esta Violeta tenía cada gusto... Mientras más locos, mejor. También se hubiera sentido atraída por Jofiel.


  —Me parece que estás chiflado. Pero bueh, cada cual con su tema.


  —¡Ja! Mira quién lo dice. Yo no te critico por usar esos zapatitos —sonrió con disimulo, señalándole los pies.


  —¡Eh! ¿Qué tienen de malo mis zapatos? —vociferó la muchacha, mirándoselos.


  —Nada, nada. Son muy pitufinescos .


  —Mejor me voy, antes de que esto se ponga feo —Jo entornó los ojos.


  Su primo se tapó la gran sonrisa con la mano, simulando un bostezo, y apoyó los pies sobre la mesita de café. Calzaba unos tenis.


  —¡Que te diviertas, Jojo! ¡Ah! Y recuerda…


  —¿Qué cosa? —ella se detuvo en la puerta.


  —No vayas a dejar que él te bese —le aconsejó con excesiva severidad y exagerada cara de disgusto, sacudiendo su dedo índice—. Y regresa a casa antes de las once o tendré que llamar a la policía.


  Joanna tomó un almohadón y se lo tiró por la cabeza, antes de irse.


  —¡Que no se te olvide! —le gritó, mientras cerraba la puerta.


  Evan a veces resultaba un pesado, pero no se podía negar que tenía bastante percepción.


  En realidad, era Dante quien tenía que cuidarse de Jo. Estaba empecinada con tocarlo.


  Esperaba tener éxito, ya que no creía que pudiese hacerle daño alguno. Esta vez no se le iba a escapar. No esta noche.


  Llegó a la terraza. El sol ya se había ocultado. Estaba nublado, por lo que no se podía ver las estrellas. Un montón de nubes negras amenazaba con una tormenta. El aroma de la lluvia se olía en el aire. Sin embargo, la temperatura estaba perfecta. No hacía ni frío ni calor. Tampoco había viento. Había demasiada calma; demasiada paz. Un silencio inquietante y sobrecogedor.


  —¿Dante?


  Él no contestó.


  —¿Dónde estás? —lo buscó, pero él no se encontraba allí. Estaba sola. Pero no sentía ese vacío de su ausencia, así que dedujo que no se había ido demasiado lejos. Tenía que andar cerca; pero ¿dónde?


  —¡Qué extraño!


  No sabía qué pensar. Se sentó en el banco y lo esperó, mientras su preocupación iba en aumento, a medida que los minutos pasaban. Él siempre era muy puntual. Tenía miedo de que algo malo le hubiera ocurrido. Algo terrible. ¿Qué tal si ella había perdido su don de repente, y ya no lograba verlo más?


  No tenía que ser fatalista. Posiblemente, él estaba tardando por alguna otra cosa.


  Algún asunto pendiente, de última hora. Pero, ¿por qué tardaba tanto? Aguardó sentada por más de veinte minutos, intentado acallar su mente y tranquilizar su corazón. No le iba a servir de nada sacar conclusiones apresuradas, que no la llevarían a ninguna parte.


  iguió esperando. Y esperando. Nada. Miró el reloj, eran las diez y Dante no llegaba.


  —Ya me estoy asustando —comenzó a hiperventilar, mientras imaginaba cosas horribles que podían haber pasado—. ¿Por qué no llegas? ¿Dónde estás? ¡Genial! Ahora me siento mal.


  Trató de tranquilizarse y respiró profundamente varias veces, con los ojos cerrados.


  —Dante va a venir. Va a venir pronto —intentó convencerse, sin creerlo demasiado —. Esperaré cinco minutos más y llamaré al abuelo.


  Un sonido metálico sonó a sus espaldas y aguzó el oído. Era la primera vez que escuchaba algo semejante. Era como si unas enormes y pesadas cadenas fueran arrastradas por el suelo, a poca distancia. Le recordó a viejas historias de fantasmas. ¿Qué haría Dante arrastrando cadenas? Tenía que tratarse de otra cosa.


  —¿Qué? —se dio vuelta.


  Si no hubiera estado sentada, se habría caído por la repentina debilidad que se apoderó de sus piernas, al contemplar la escena que tenía frente a sus ojos. Sintió un frío en el estómago que la dejó petrificada. Su corazón pareció detenerse. Igual su respiración. No creía lo que estaba viendo. Después de todo, sí se trataba de Dante.


  —¡Dante! —exclamó temblando de pies a cabeza, como una hoja que es mecida por el viento. Se cubrió la boca para no gritar e intentó mantenerse calmada.


  Al fin había descubierto por qué no aparecía. Por qué no respondía a sus llamadas.


  Allí estaba, en medio de la terraza, encadenado de pies y manos a una gran plataforma de hierro que lo mantenía en posición vertical a un par de metros sobre el suelo. Sus hermosas alas se hallaban extendidas y sujetas con gruesas cuerdas que lo lastimaban; lo hacían sangrar. Una lluvia de plumas negras cayó sobre Joanna, impulsada por una ráfaga repentina de viento furioso.


  Inútilmente, Dante había tratado de liberarse haciendo uso de todas sus fuerzas. Se notaba por las marcas en sus muñecas y por las plumas teñidas de rojo, que había luchado para escapar; pero apenas había movido las cadenas, produciendo ese sonido que inmediatamente había atraído la atención de Jo.


  La bruja de Oxana estaba de pie sobre la misma plataforma, al lado de Dante, tapándole la boca con la mano. Le encantaba esa clase de juegos sádicos. Se notaba por su expresión divertida que disfrutaba mucho verlo sufrir.


  Se dirigió a Jo:


  —Casualmente, lo escuché decir que tendrían que atarlo con fuertes cadenas para alejarse de tu lado —negó con la cabeza—. ¡Qué tonto! Si hubiera sabido que lo estaba escuchando…


  —También dijo que lograría escapar —aseguró Joanna, muerta de miedo ante aquella diabólica presencia. No podía olvidar el tormento, el descontrolado deseo de morir que había padecido cuando ella la tocó. ¿Qué intentaría esta vez?


  Él sacudió la cabeza para liberar su boca y gritó: —¡Corre, Jo! ¡Sal de aquí y busca a Jofiel! ¡Ellos planean matarte!


  Joanna pudo ver el terror en sus ojos violáceos. Nunca lo había visto así, tan atemorizado, excepto por la vez que se lanzó de la terraza para atraparla en el aire, y evitar que se estrellara contra el pavimento. Tenía la misma expresión de pánico.


  La muchacha retrocedió con intenciones de escapar. Pero alguien se lo impidió, cortándole el paso. Se trataba de un hombre extraño con vestiduras de monje, cuyo rostro no se veía por estar oculto debajo de una raída capucha. Era un personaje siniestro que parecía salido de una película de horror. ¿Sería un demonio también? Llevaba puestos unos guantes de cuero; ninguna parte de su cuerpo se hallaba al descubierto.


  Atrás de él, una figura familiar la contemplaba fijamente.


  —¡Bobby! —exclamó Jo, con sorpresa—. ¡Bobby, ayúdame! Por favor.


  Él no respondió, parecía un sonámbulo. Ni siquiera dio señal de haberla escuchado.


  Estaba completamente inmóvil. Su cara no transmitía ninguna emoción. Tenía la mirada vacía… muerta. Usualmente, cada vez que se topaba con ella, hacía un mohín para demostrarle su aversión. En esta ocasión, ni eso. ¿Qué le había ocurrido?


  Enseguida tomó a Joanna por detrás y le sostuvo fuertemente los brazos.


  —¡Suéltame!


  Bobby permaneció en silencio como un zombie.


  —No puedes irte, princesita. Eres la atracción principal de todo este circo —susurró el extraño demonio encapuchado, con voz ronca, arrastrando los pies hacia ella. Se movía con extrema lentitud, como si el cuerpo le pesara. Y respiraba con dificultad.


  —¡No! Por lo que más quieras, Baltazar... —gritó Dante, lleno de angustia—. ¡No lo hagas! Te lo suplico.


  El encapuchado dejó escapar una hosca risotada.


  —¡Pero Dante! ¡Amigo! Si sabes perfectamente que soy incapaz de querer.


  Oxana también se rió:


  —Querido, me rompe el corazón verte tan emotivo.


  —¿Corazón? Tú no sabes lo que es eso —dijo él con frialdad. Luego, miró a Jo con desconsuelo—. Lo siento tanto, Jo. Perdóname. No quise meterte en todo esto.


  —¿Qué pasó con tus instintos de demonio? —Oxana se veía desconcertada y furibunda—. ¿Dónde está tu oscuridad?


  —Ya no existe —respondió, sombrío.


  —¡Eso no te lo creo! La maldad que llevas dentro es más intensa que la mía.


  —Lo que siento por ella es mucho más fuerte. Puedes quedarte con mi maldad, si la quieres. Te la regalo.


  —¡Aghh! Me das asco —expresó con desaprobación, al notar el amor con el que contemplaba a la mortal—. Todavía estás a tiempo de regresar con nosotros, Malkier —le acarició la mejilla. Él le dio vuelta la cara, con evidente repulsión.


  —¡Como quieras! —se dirigió a su cómplice—: Baltazar, ya sabes qué hacer.


  —¡No! —gritó Dante, al comprender aquella orden—. ¡Espera!


  Estaba dispuesto a todo con tal de salvar a su amor.


  —No, Dante —le pidió Jo, tratando de liberarse del abrazo de Bobby—. Pase lo que pase, no vuelvas con ellos. Hazlo por mí.


  —No dejaré que te lastimen —el demonio miró hacia el piso, porque no se atrevía a verla a los ojos. No con la decisión que estaba a punto de tomar. Si siendo Malkier evitaba la muerte de Joanna, eso haría.


  —¡No! —gritó la joven, desconsolada—. Te ha costado mucho volver a ser tú. ¿Qué importa si ellos me matan? ¡No debes dejar que se salgan con la suya! ¡Ya no eres uno de ellos! Ya no eres Malkier; eres Dante. Mi Dante.


  Oxana habló, con gesto triunfal.


  —Tu precioso Dante no es tan bueno como piensas. Te ha ocultado muchas cosas. No creo que sigas pensando en él de la misma forma cuando te diga la verdad. ¿Te ha dicho alguna vez por qué se acercó a ti en primer lugar? ¿La razón por la que vino a este horrible sitio? —lo miró y carcajeó de forma grosera, cuando él negó con la cabeza, para que no dijese nada.


  ¡Como si ella fuera a hacerle caso!


  Oxana continuó:


  —¿No le contaste? ¡Muy mal! Ahora tendré que hacerlo yo. Tiene derecho a saberlo , antes.


  Él sabía lo que ese antes significaba. Su tiempo estaba contado.


  Joanna vio su semblante teñirse de culpa.


  —¿Por qué crees que te empezó a seguir mi mano derecha? —preguntó la mujer llena de entusiasmo—. Lo envié a cumplir con una misión especial. ¡Vamos, intenta adivinar!


  —Él quería matarme —susurró la joven, con voz trémula—. ¿No es así? —sus ojos repletos de lágrimas se posaron en los de su demonio, que estaba inmóvil a causa de sus ataduras, y silencioso, porque no había palabras que expresasen su arrepentimiento.


  La mujer aplaudió con fuerza.


  —¡Bravo! ¡Qué inteligente resultaste! Supongo que ya sabes que fue él quien se deshizo de tu verdadero ángel guardián, para que nadie se interpusiera en su camino; para acercarse a ti con mayor facilidad. Pobre Adriel… te quería tanto… Y terminó hecho cenizas cuando Malkier lo tocó. Fue la primera vez que él vio morir un ángel; la primera vez que escuchó un aullido de dolor semejante —sonrió, llena de placer—. Música para los oídos de cualquier demonio.


  —Lo lamento mucho por Adriel, pero ya es demasiado tarde para traerlo de vuelta.


  Además, te estás olvidando de algo importante —le comunicó Jo, sin perder la compostura—: Dante no me mató. Se quedó para protegerme. Te traicionó para quedarse conmigo. Eso es lo que más me importa. ¡Ya no me interesa cuáles fueron sus primeras intenciones! ¡Él me eligió a mí! Por eso es que me odias tanto.


  Oxana resopló, con furia contenida. Esa humana era insoportable.


  Baltazar se rió de ella.


  —Ustedes, los seres humanos, tienen la gran capacidad para sacarme de mis casillas —masculló Oxana—. En especial, tú.


  —Debes aceptar que te tapó la boca —opinó el encapuchado.


  —¡Cállate! —rugió la mujer. Después le habló a Joanna esbozando una sonrisa maliciosa—. Mira bien lo que voy a hacer. Es algo que tú nunca podrás. ¿Querías enfadarme? Lo lograste. Ahora es mi turno de enfadarte a ti.


  Sostuvo el rostro del muchacho en ambas manos y se acercó lentamente a él, mirando a Jo de soslayo. Dante opuso resistencia, pero estaba tan fuertemente amarrado que apenas lograba moverse.


  Joanna lo contemplaba con los ojos bien abiertos. ¡Esa maldita lo iba a besar! Y ella misma ni siquiera era capaz tocarlo.


  Baltazar se quejó:


  —Esta Oxana y sus escenas teatrales.


  Oxana quería recuperar a Malkier, y estaba dispuesta a conseguirlo por la fuerza si era necesario. No hubo nada que Dante pudiera hacer para impedir ese beso; sin embargo, no le correspondió. El demonio nunca había aceptado a esa mujer; nunca lo haría. Cerró los ojos y esperó, pacientemente, que ella terminara. Eso la hacía enfadarse más. Ese beso estuvo cargado de ira y resentimiento, emociones que Dante ya no experimentaba. Finalmente, ella se cansó de intentar provocar una reacción en él y le dio una violenta mordida. Se separó de él cuando empezó a sentir el sabor de la sangre, amarga y helada, que corría por sus venas.


  —Me encantan los hombres difíciles —sonrió—. No me importa que ahora no me quieras —musitó, acariciándole la negra y enmarañada cabellera—. Porque pronto te tendremos de vuelta con nosotros. Cuando ella esté muerta, sólo me tendrás a mí para consolarte.


  Dante se lamió el labio sangrante, sin pronunciar palabra alguna.


  —Sí, me escuchaste bien. No me interesa si tú aceptas o no quedarte con nosotros.


  Prefiero que la veas morir. Será mucho más divertido. ¿No es así, Baltazar? —le preguntó al demonio que estaba de pie junto a Bobby, quien no se sabía si estaba vivo o muerto, y que seguía sujetando a Joanna.


  —¡Por supuesto! Será como aquella vez. ¿Te acuerdas Dante? Sí que logramos engañarte para que te alejaras de tu chica. Fue un grandioso trabajo de equipo.


  —Pero el buen Dante nunca cae dos veces con el mismo truco —explicó ella, bajando de la plataforma—. Por eso tuve que encadenarte allá arriba. Espero que no estés incómodo, querido. No te preocupes. Te soltaremos, para que ella pueda morir en tus brazos de nuevo. ¡Será tan poético! Mientras tanto, disfruta del panorama.


  Ambos demonios rieron con complicidad. Joanna comenzó a temblar. El corazón le latía descontroladamente y se sentía al borde del desmayo.


  —Ah, no. ¡¿No irás a desmayarte ahora?! —le advirtió la mujer—. No tendría ninguna gracia matarte si estás inconsciente. Quiero ver tu cara cuando mi amigo te hunda el cuchillo en el corazón.


  Se aproximó y le acercó una pequeña botella a la nariz, que tenía un olor espantoso.


  La chica se quejó, y sacudió la cabeza con un gesto de asco.


  —¡Aghhh!


  —¿Mejor, querida?


  —¿Y a ti qué te importa? —Jo parecía furiosa.


  —Uyyy, perdónnn. Creo que tocamos una fibra sensible. Después de todo, me parece que le haremos un favor a Dante. ¿Qué clase de dama eres, que reaccionas como un animalito salvaje?


  —Vuelve al infierno, bruja.


  Sí que estaba enojada.


  Baltazar se echó a reír con ganas. Sin embargo, Bobby permanecía sin mover un músculo. Ni siquiera parecía estar respirando. Joanna había intentado convencerlo para que la soltara, pero no había resultado. La ignoraba completamente.


  Jo sacudió las piernas y le pegó una patada, pero el hombre no se inmutó.


  —No te va a servir de nada atacarlo —le señaló el encapuchado—. Podrías cortarle los brazos y las piernas, que no sentiría nada. Está muerto.


  La joven gritó, horrorizada. ¡Un muerto! Eso sí que era asqueroso. Puaj.


  —Ya basta de perder el tiempo —dijo Oxana con impaciencia. Si tardaban demasiado, las huestes celestiales podrían llegar y poner fin a sus planes. Tenían que apresurarse—. Baltazar, saca la daga.


  —¡No! —rugió Dante, sacudiendo las cadenas con todas sus fuerzas. No podía darse por vencido. Tenía que salvar a Jo.


  —Cálmate. Ya te dije que te soltaré. Sé paciente y espera a que esté herida de muerte —explicó Oxana.


  Del interior de sus ropas, Baltazar extrajo la misma daga con la que había asesinado a Ángela hacía ciento veinte años.


  —¿La reconoces, amigo? —la levantó para que Dante la viera. El arma brilló bajo la luz de los faroles—. La guardé todo este tiempo. Como recuerdo. Tal vez sí soy un sentimental como tú, después de todo.


  El demonio se arrastró hacia la muchacha y apoyó el filo de la daga sobre su pecho.


  —¡Qué pena! Se va a manchar esta blusa tan linda —desprendió el primer botón, dejando al descubierto un trozo de piel suave y delicada.


  —¡Ya, mátala de una vez! —aulló Oxana, que se había sentado en el banco para observar—. Deja de jugar.


  El demonio asintió y elevó la mano con la daga, ceremoniosamente. Luego, la dejó caer sobre el pecho de la muchacha, quien profirió un gemido ahogado al sentir el filo de la hoja atravesando su piel.


  La sangre comenzó a correr y manchó sus finas ropas, escogidas cuidadosamente para una cita perfecta. Esa no había sido una cita de ensueño; pensó al desplomarse.


  En ese instante, se oyó el desgarrador lamento de Dante.


  23 El toque de Dante


  



  El cuerpo de Bobby se alejó de la muchacha y cayó, inerte. Se quedó tirado como pedazo de trapo viejo; una cáscara vacía. Baltazar ya no necesitaba de sus servicios. Los zombies eran los mejores sirvientes; cuando uno dejaba de precisarlos, simplemente los devolvía a la tumba. No se quejaban y obedecían cada orden que se les diera, aunque ésta fuera descabellada. Pero era preferible que el muerto fuera fresco o, de lo contrario, corría el riesgo de desarmarse. Y Bobby había fallecido hacía unas pocas horas. El demonio estuvo de suerte al toparse con él.


  —¡¡¡Joanna!!! —gritó Dante, desesperado, jalando de sus cadenas. Ella estaba a punto de morir—. ¡Suéltame, Oxana! ¡Lo prometiste!


  La mujer puso mala cara, pero cumpliría su palabra. Tronó los dedos e, inmediatamente, las cadenas se soltaron.


  —¿Feliz?


  Él la ignoró. Se lanzó de la plataforma y corrió hacia Jo, quien se hallaba tendida en un charco de sangre que se hacía cada vez más y más grande.


  Oxana y Baltazar lo observaban desde una distancia prudente, colmados de satisfacción y regocijo. Sabían que tarde o temprano el demonio de su interior afloraría a la superficie. Ya lo habían visto una vez. Sólo restaba esperar. ¿Qué eran unos cuantos minutos de drama, si tenían por delante una eternidad de tinieblas?


  La muerte de Jo era inevitable. Había perdido mucha sangre. No había nada que Dante pudiese hacer para salvar su vida, a pesar de su poder. Se sintió un inútil. ¡Había dejado que sucediera de nuevo! ¿Acaso era su destino verla morir una y otra vez? ¡No era justo!


  —Mi vida... —musitó Dante con angustia, tomándola entre sus brazos— Por favor, no me dejes. No otra vez. Por favor, por favor, ¡no te mueras!


  Ella abrió lentamente los ojos y vio que él tenía el rostro empapado por las lágrimas.


  Parecía un ángel, rodeado por esa brillante luz blanca. O, quizás, ese halo luminoso era una alucinación causada por la cercanía de la muerte. Según recordaba, Dante era un demonio; y en la oscuridad se hallaba su morada. Era imposible que resplandeciera de esa forma. Sonrió. Quería grabar esa imagen en su memoria, para llevársela consigo a dondequiera que fuera.


  El demonio la miró con dulzura y entonces, ella le acarició el rostro por primera vez.


  Él sostuvo su mano, cuando se dio cuenta de que apenas era capaz de levantarla. No quería soltarla nunca. Sóloasí él se hubiera atrevido a tocarla.


  —Dante... —Joanna moriría feliz. No había nada que hubiera querido más que sucumbir en sus brazos.


  Él siempre había temido aquel momento y sentía que iba a morir también. Esa joven era la dueña de su alma, de su corazón; si se iba, se los llevaría consigo y él quedaría vacío.


  —Dime, preciosa —respondió con suavidad.


  —Te amo —cerró sus ojos.


  Dante la miró sin querer comprender lo que ocurría. Joanna parecía haberse quedado dormida.


  No lo estaba.


  La mano de Dante recorrió con delicadeza la mejilla de la muchacha; estaba fría.


  —Yo también te amo —se inclinó hacia ella y le dio un beso de despedida en los labios; el contacto fue breve. Ella no abriría los ojos; no le sonreiría; no le devolvería el beso. Jamás—. Por favor, no me dejes solo…


  La apretó con fuerza contra su pecho y rompió en llanto desconsolado, desconcertando a los demonios que esperaban, ansiosos, su transformación.


  Oxana suspiró y se agachó junto a él. Se suponía que los demonios no lloraban. ¿Qué le sucedía? ¿Dónde estaba su odio? Trató de tocar sus alas, pero él se apartó con violencia, protegiendo el cuerpo de su amada muerta.


  Baltazar emitió un suspiro y negó con la cabeza.


  —Oxana.


  Dante levantó a Joanna y se la llevó. Nadie se lo impidió; Oxana lo miró sin comprender. Tal vez se había vuelto demasiado humano. Más de lo que había sido nunca.


  —Oxana —volvió a llamarla Baltazar.


  —Habla —ella se había quedado observando el lugar vacío donde había estado Malkier.


  —No volverá.


  —Lo sé —la mujer bajó la cabeza. Tenía en el pecho una extraña sensación, que desechó de inmediato. Le ardían los ojos. Sus esperanzas iban desapareciendo con cada segundo que transcurría.


  —Estaba brillando. ¿Lo has visto? Igual que un…


  —¡Cállate! —gritó ella. Odiaba esa palabra con A—. Preferiría verlo morir, a verlo convertido en uno de ellos.


  —Siempre tan exagerada —rió su compañero—. ¿Por qué no lo dejas ser lo que quiera? Ya hemos invertido demasiado tiempo en él y bien sabes que tenemos nuestras limitaciones. Además, si Azrael decide ayudarlo, lo mejor es que desistamos. Si hay alguien capaz de salvar el alma de Dante… es él.


  —¡Malkier! ¡Se llama Malkier! —bramó Oxana llena de furia—. El ángel de la muerte nunca ayudaría a un demonio. Nos persigue y nos caza como si fuésemos animales.


  —¿Cuándo vas a darte cuenta? Dante ya no es un demonio. Es uno de ellos.


  Dante acomodó a Jo en su cama y se arrodilló a su lado. No paraba de acariciar su revuelta cabellera. ¿Qué había hecho mal? Se secó las lágrimas, que le impedían contemplarla con claridad, y posó sus ojos en la herida abierta de su pecho. Ya había parado de sangrar.


  —Si pudiera, me iría contigo. Pero no puedo. No hay lugar para mí donde tú estás.


  ¡Cómo desearía ser un ángel!


  Un relámpago iluminó la habitación y, a continuación, ésta volvió a quedarse a oscuras. Estaba lloviendo.


  Ignorando los sonidos de la tormenta, Dante llevó su mano a la herida de Joanna y la dejó allí con la intención de provocar algún cambio en su condición. Sabía que su toque mataba, sin embargo, quería intentarlo aunque fuese una vez. No había manera de que ella hubiera sobrevivido con semejante incisión. Quería odiar a los demonios causantes de eso, pero lo único que lograba sentir era tristeza. No pudo culparlos por ser lo que eran; por seguir los instintos dictados por su propia naturaleza. Cada quien actuaba como sabía; como podía. La esencia de los demonios era infligir el mal, hacer daño. ¿Acaso él mismo no lo había hecho?


  Uno es lo que quiere ser en lo más profundo de su alma —pensó—. Y no hay nada que quiera más en este mundo, que ser un ángel y acompañarte en el cielo.


  Permaneció en silencio durante un rato. No quería dejarla. Sabía que cuando se separara de ella no volvería a verla. Quizás, tendría que aguardar otros ciento veinte años para encontrarla de nuevo.


  —Por favor Dios, ayúdame —imploró, con los ojos llenos de lágrimas.


  Un trueno retumbó en el cielo y otro relámpago iluminó el cuarto. Sin embargo, esta vez, la luz no se apagó. ¿De dónde provenía? No del exterior. El muchacho notó que un resplandor dorado salía de sus manos. ¿Qué había sucedido con su halo de sombra?


  Todo su cuerpo estaba emitiendo ese brillo, que alejaba la oscuridad; la repelía. Incluso sus alas emitían aquel extraño resplandor.


  —¿Qué es esto? —se asustó.


  La ventana se abrió de par en par y alguien irrumpió en el cuarto, sorpresivamente, junto con una ráfaga de viento y agua helados.


  Instintivamente, Dante cubrió a Joanna con sus alas para protegerla de aquel inesperado visitante, poseedor de un aura tan oscura como la noche. El brillo emitido por el demonio se había vuelto tan intenso, que la envolvió por completo pero no llegaba a tocar al recién llegado. Su halo se tragaba la luz como un enorme agujero negro.


  Dante se quedó atónito al reconocer en esa suerte de demonio el alma de un ángel, que había caído presa del dolor y por ello estaba pagándolo caro.


  —¡Jofiel!


  El ángel se había arrodillado en la alfombra, y se sostenía con ambas manos para no caer hacia delante. Su cuerpo entero temblaba sin parar. Parecía que en cualquier momento iba a desfallecer. Había cambiado muchísimo desde su último encuentro. Sus alas se habían oscurecido y sus plumas estaban desordenadas; sucias. Tenía ojeras alrededor de los ojos cansados. Lucía débil y sin energía. Apenas podía hablar y su voz no era la de antes; aunque dijera incoherencias, producía los más melodiosos y agradables sonidos; pero ahora, no emitía más que cacofonías casi incomprensibles. ¿Qué había sucedido con él? ¡¿Qué le habían hecho?! ¡Un ángel, convertido en la más atroz de las criaturas! ¿Cómo había sido posible que llegara a ese deplorable estado tan pronto?


  Solamente había una respuesta posible. Oxana lo había tocado. Sóloella era capaz de provocar semejante agonía a un ángel.


  —Necesito… tu ayuda... —balbuceó— Tócame, Dante. Tócame… y mátame.


  —No sabes lo que me estás pidiendo —respondió el demonio.


  —¡¡¡Hazlo!!! —gritó el chico, exasperado—. No lo soporto más. ¡Quiero morir!


  —No —Dante negó con la cabeza—. No puedo. No quiero hacerlo.


  El desdichado y torturado ángel se puso de pie con las escasas fuerzas que le quedaban, y arrastrando los pies se acercó al demonio, quien todavía permanecía aferrado al cuerpo de Joanna.


  —No te acerques más, Jofiel —le advirtió su amigo.


  Pero el ángel estaba demasiado inmerso en su dolor como para escucharlo. Nada le importaba ya. Ni siquiera que la muchacha estuviera allí, inmóvil y cubierta con sangre.


  No se daba cuenta; no lograba verla. El tormento lo había cegado por completo.


  Continuó avanzando hacia la cama, pero Dante no se movió. Se negaba a abandonar a Jo.


  Quizás podría hacerlo entrar en razón. Quizás no era tarde para él.


  —Sé que deseas morir —le dijo.


  Jofiel no respondió.


  —No estás siendo tú mismo. ¡Tienes que despertar! ¡Despierta, Jofiel! ¡Libérate de la influencia de Oxana! Sé que puedes hacerlo.


  —El dolor es demasiado. Intenté aguantar lo más que pude, pero ya no lo soporto.


  Lo lamento, Dante. No tengo opción. Vas a tener que matarme, aunque no lo desees.


  Jofiel dio un paso adelante y trató de asir a Dante de una de sus muñecas. Éste quiso zafarse, pero su amigo estaba demasiado empecinado en morirse.


  Un rayo los sorprendió cuando ambos, ángel y demonio, entraron en contacto. Jofiel fue lanzado por el aire e impactó contra una pared al otro extremo de la habitación.


  Parecía que el cielo había descargado su furia sobre ellos.


  El desconcierto reinó durante unos minutos, en los que Jof y Dante se miraron, paralizados, sin entender lo que había ocurrido.


  —¿Dante? —Jofiel parecía estar bien. Aunque algo confundido.


  El demonio no se había movido. Seguía en la cama, cubriendo a Jo con sus alas.


  —¿Por qué sigo aquí? —se rascó los dorados bucles—. ¿No deberías haberme destruido con el demoníaco poder de tu alma condenada, proveniente de las tinieblas? — se levantó del suelo con un quejido, y sacudió las alas.


  —Pues sí —respondió el demonio—. Estoy tan confundido como tú.


  Resultaba sumamente extraño que Jofiel hubiese sobrevivido. Los pocos ángeles que él había llegado a tocar se habían desvanecido, vuelto polvo.


  —Siento como si me hubiera caído un rayo —bromeó.


  Dante se quedó observándolo, conmocionado. No sólo no había sido destruido.


  —Jof.


  —¡¿Qué?! ¿Qué tengo? —la expresión de Dante lo alarmó—. ¿Por qué me miras así?


  —de pronto se dio cuenta. El tormento había desaparecido—. ¡Ya no quiero morir!


  ¡Dante! ¡He vuelto a ser yo! Pero ¡¿cómo?!


  —No lo sé.


  Jofiel descubrió entonces a Jo, tendida en la cama. Se olvidó de sí mismo y corrió hacia ella.


  —¡Jo! —se trepó a la cama y levantó el ala de Dante, sin importarle lo que pudiera pasar. No iba a matarlo. Miró a su amigo con expresión grave.


  —¿Está...?


  —Sí —contestó el demonio con serenidad, bajando la cabeza.


  —¿Tú...? —No se atrevió a terminar la pregunta.


  —Yo no lo hice. Fue Baltazar.


  —¡Ese maldito bastardo! —exclamó Jofiel, consternado—. Me siento culpable. Si hubiera estado aquí, esto jamás hubiera sucedido. Te he dejado solo. ¡Qué buen amigo que resulté! —se lamentó—. Creo que sí me merezco ser un demonio, después de todo.


  Por inútil.


  —No te culpes, Jof. No había manera de que pudiéramos haberla salvado. Ellos se las hubieran arreglado para matarla, de un modo u otro.


  —Pude haberte ayudado, en lugar de escapar como el idiota que soy —de pronto enarcó una ceja y observó a Dante fijamente, con los brazos cruzados.


  —¿Qué?


  —¿Por qué estás tan guapo? —Jofiel se corrigió—. Quiero decir, ¿por qué no te has vuelto Grrrr — gruñó—, monstruoso? ¿No se suponía que querían deshacerse de ella para que volvieras a ser malo? ¿Por qué no les funcionó?


  —¿Y cómo voy a saberlo? Oye, ¿me harías un favor?


  —Sí, claro. Lo que sea. Acabas de salvarme la vida.


  —¿Me dejarías a solas con ella?


  —Seguro. Estaré por ahí, viendo la tele —señaló en dirección a la sala.


  —Gracias.


  Ambos se quedaron en silencio. Antes de que Jofiel abandonara el lugar, miró a Joanna por última vez y entonces, notó algo que no esperaba. Se aproximó un poco más, para ver si no se lo había imaginado.


  Dante estaba a punto de echarlo cuando el ángel exclamó: —¡Está respirando! —se arrodilló lo más cerca que pudo, y apoyó la cara sobre el colchón.


  —No estoy para tus bromas.


  —Lo digo en serio, Dante.


  —Es imposible. Una persona no puede resistir semejante ataque y sobrevivir.


  —¡Te digo que es verdad! ¡Respira!


  Dante lo miró con incredulidad. Ella había muerto.


  El ángel insistió:


  —Escucha su corazón. Estoy seguro de que late. Vamos... ya no tienes nada que perder, ¿o me equivoco?


  Dante accedió, finalmente. Colocó su cabeza en el pecho de Jo, y cerró los ojos.


  Durante un instante, nadie osó producir sonido alguno. Estaban a la expectativa.


  Jofiel se mordía las uñas de los nervios, porque Dante tardaba demasiado en escuchar.


  ¿Qué tal si se había equivocado? ¿Y si las ganas de que Jo estuviera viva lo habían hecho ver algo que no era real?


  Entonces, su amigo pareció relajarse y su expresión cambió. Parecía el hombre más feliz del mundo.


  El ángel emitió un suspiro de alivio.


  —¡Gracias! —exclamó, dirigiéndose al cielo.


  —Está viva —susurró el demonio con tranquilidad, y sin apartar su oído del pecho de la joven—. Puedo escuchar los latidos de su corazón.


  —Quizás ese tal Baltazar no la mató.


  Dante abrió los ojos y se sentó. Se veía reflexivo, algo distante.


  —Sí, lo hizo. Ella estuvo muerta por más de veinte minutos.


  El ángel abrió los ojos desmesuradamente.


  —¡¿Veinte minutos?! Pero… pero…


  —De alguna manera ha vuelto a la vida.


  Le parecía una idea descabellada, pero la única que tenía sentido.


  Jofiel hizo una mueca, como si su mente estuviera trabajando en busca de alguna explicación razonable. Al cabo de un instante, soltó su hipótesis.


  —A lo mejor tú lo hiciste, Dante.


  —¿Qué dices? ¿Yo? No hay manera de que lo haya hecho.


  —¡Dante, amigo! ¿No te das cuenta? No eres el mismo que antes. Tal vez no lo hayas notado, pero tu presencia es la que está iluminando esta habitación ahora mismo. No la mía. Irradias una luz impresionante. Otra cosa importante es que no me mataste cuando te toqué —sonrió—. ¡Menos mal! —y continuó—: Eso quiere decir que ya no puedes hacer daño. ¿Quién te dice que no puedes haberla revivido? Tu poder demoníaco era matar. ¿Y


  si tu poder angelical es su opuesto? Si ya no te sientes un demonio...


  —No, pero tampoco soy un ángel. No sé lo que soy.


  —¿Importa?


  —No mucho —se encogió de hombros.


  Ambos dirigieron su mirada hacia Joanna, con una sonrisa. Era un milagro, pero allí estaba. Sus latidos eran regulares y había recuperado el color. No le había quedado una sola marca. De no ser por sus ropas ensangrentadas...


  —A propósito, ¿cómo te sientes tú? —preguntó Dante con interés.


  —¡Nunca me sentí mejor! Estaba hecho una piltrafa —se echó una carcajada—. Es curioso. Ya no estoy celoso, ni molesto, ni triste. Siento una paz interior que no he tenido en años.


  —Eso es bueno. Hay otra cosa, Jofiel.


  —¿Qué? —frunció el ceño, pensando a qué se estaría refiriendo.


  —Mira tus alas —le dijo Dante, volviendo a posar su vista en la chica.


  El ángel se miró y emitió un grito de felicidad.


  —¡Yujuuuuu! —empezó a saltar por todas partes, porque sus alas eran blancas otra vez. Estaba tan preocupado por la chica, que no se había dado cuenta del cambio.


  —¡Gracias! —le dio un abrazo y un beso a Dante y continuó saltando por toda la casa. Nunca había estado más feliz de ser un ángel.


  El de las alas oscuras sabía cómo se sentía. Él también tenía ganas de saltar. Aunque prefirió quedarse sentado, haciendo algo mucho mejor.


  Suavemente, besó los labios de Joanna. La muchacha abrió los ojos, confusa. Miró para todas partes, y después contempló a Dante, que estaba inclinado sobre ella con una sonrisa radiante.


  —Oh, Dios. Estoy muerta, ¿no es cierto? Ahora sí que lo estoy. ¿De qué otra forma podrías estar...? ¡Diablos! —se quejó, poniendo la almohada sobre su cabeza—. Ya me morí. Aghh.


  Dante se rió de aquella reacción y le quitó la almohada con gentileza.


  —No estás muerta, Jo.


  —Pero... —se llevó la mano al pecho, buscando el lugar en el cual Baltazar le había clavado la daga—. Él me mató. Me hizo un agujero justo aquí. ¡No puedes decirme que no lo hizo! Estuviste ahí. Morí en tus brazos, Dante.


  Abrió, cuidadosamente, los primeros botones de su blusa para examinar mejor el daño y no encontró ningún rastro de la herida que le había infligido el demonio encapuchado. La piel estaba intacta. Por otro lado, su ropa era un desastre.


  —¿En serio estoy viva?


  —Sí —sonrió él.


  Ella se palpó el cuerpo para comprobarlo.


  —¿Cómo puede ser?


  —¿No me dijiste tú que nada era imposible? Bueno, acaba de comprobarse tu hipótesis. Siempre tuviste razón —tomó su mano y la besó—. En todo.


  Ella se emocionó.


  —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡Sí podías tocarme! —luego, le reprochó—. Deberías haberme tenido un poco más de confianza, hombre.


  Él suspiró. ¿Qué podía decir?


  —Ya sé —dijo ella—. Tenías miedo de matarme. Es comprensible.


  —He dejado de tener miedo.


  Jo sonrió y lo abrazó con todas sus fuerzas, que no eran muchas. Era la primera vez que podía hacerlo, sin que él pegara un salto para atrás ni nada por el estilo. Estaba contenta. No la hacía muy feliz el hecho de que hubiera tenido que morir para conseguir lo que quería, pero, en fin. Se sentía en las nubes.


  —¿Alguna vez te dije que eres mi ángel? —susurró.


  —Sí, lo has hecho. Aunque no en esta vida.


  —Dante.


  —¿Sí?


  —¿Te quedarás conmigo?


  —Para siempre —contestó él.


  —¿Y cuando yo muera? ¿Qué sucederá entonces?


  —Preferiría no pensar en eso ahora. Acabas de revivir, Joanna.


  —Dime. Te prometo no volver a tocar el tema.


  Él respondió sin pensar:


  —Te buscaré sin descanso, hasta encontrarte otra vez. Y cuando lo haga, te acompañaré; aun cuando no puedas verme.


  —Eso, en caso de que sigas siendo lo que eres.


  —Ajá —asintió.


  —Y también, en caso de que yo continúe siendo lo que soy —añadió ella, en último lugar.


  —Así es —volvió a asentir Dante, amablemente.


  —¿Estás siendo condescendiente conmigo?


  —Absolutamente. Tu corazón está débil y no quiero matarte de un disgusto innecesario. Tendremos tiempo para discutir en otro momento, cuando te hayas recuperado por completo. Ahora, lo que necesitas es descansar.


  —¿Qué pasó con Oxana y Baltazar? —no pudo evitar un escalofrío al pronunciar sus nombres.


  —No les funcionó el plan —contestó él con tranquilidad—. Así que supongo que se han ido. ¿Qué otra cosa pueden hacer? No creo que vuelvan por aquí. Ya no pueden lastimarte. Ni a mí. Ni a Jof.


  —Te debo mi vida —le dijo ella, mirando esos intensos ojos violáceos.


  Él sostuvo su rostro con ambas manos.


  —Y yo te debo mi alma, Joanna Marlow —Dante se acercó a ella, inclinando ligeramente la cabeza. Quería besarla. Como nunca.


  Jo cerró los ojos.


  Unos ligeros golpes en la puerta los sobresaltaron.


  —¿Se puede? —el ángel estaba apoyado en el marco. Ya se había aburrido de ver la televisión.


  —Entra —le dijo Joanna, intentando que él no se diera cuenta de que les había arruinado el momento romántico.


  —¡Vaya! Te ves bien. No como alguien que regresó de la tumba.


  —Gracias. Me siento bien.


  El ángel iba a entrar, pero se paralizó de pronto. Abrió la boca y se dirigió hacia el demonio con un gesto de asombro descomunal.


  —¡Que me parta un rayo! —exclamó.


  —¿Qué sucede, Jof? —preguntó la joven llena de curiosidad, al verle la cara.


  Dante lo miró. ¿Se había vuelto loco?


  El ángel no respondió. Eso aumentó la incertidumbre. ¿Lo estaba haciendo a propósito? Era probable.


  —¡Jofiel! Habla de una vez. ¿Qué diablos ocurre? —inquirió la joven.


  Él se quedó contemplándolos en silencio. Esperaban una respuesta acerca de su curioso comportamiento. ¿Qué le había llamado tanto la atención? Sí, él solía ser muy expresivo, pero no tanto.


  No habló. Solamente se limitó a señalar una de las alas de Dante con la cabeza.


  Jo se apresuró a buscar lo que él señalaba, y también se quedó dura. Se miraron mutuamente, sin proferir palabra.


  —¿Se puede saber qué les pasa? —quiso saber Dante—. ¿Por qué me ven de esa forma?


  24 Oscuridad


  



  —¡Una pluma blanca! —se estremeció Dante.


  Aquella brillaba con gran intensidad entre las plumas negras.


  ¿Cómo había aparecido? Ninguno de ellos podía entenderlo.


  Jofiel sonrió:


  —Como lo esperaba. Amigo... —le palmeó la espalda—. ¡Te estás convirtiendo en ángel!


  —No.


  —¡Sí! ¿Qué? ¿No te gusta? Seremos como hermanos. ¡Ningún ser maligno se atreverá a molestarnos! Creí que estarías feliz.


  El demonio no tenía muy buena cara. Al contrario, parecía triste.


  Después de un rato, Jofiel entendió; y cerró las alas.


  —Oh.


  Joanna estaba fuera de la conversación, cosa que no le gustaba. Tenía el ceño fruncido y su mirada oscilaba entre uno y otro, intentando comprender a Dante.


  —¿Podría alguno de ustedes, si es tan amable, explicarme lo que pasa? He perdido el hilo. ¡Yo creí que ser ángel era algo bueno!


  —Lo es —le contestó Dante. El tono de su voz era apagado.


  —¿Si es bueno, por qué no te alegras? —inquirió ella. No me gusta verte triste —lo tomó de las manos; no estaban ni frías ni calientes. Sintió un cosquilleo en los dedos.


  —Es que... si soy un ángel, ya no podré estar contigo —bajó la cabeza—. Nunca más.


  Ella se alarmó.


  —¿Es cierto eso, Jof? —preguntó.


  El ángel levantó las palmas de sus manos con resignación: —Reglas son reglas. Lo siento.


  Joanna hizo un mohín.


  —No te preocupes, Jo —Dante la abrazó con fuerza, haciéndola sentir protegida de todo mal—. Por ahora seguiré siendo yo. Estaremos bien.


  —¿Qué pasará cuando tus alas sean totalmente blancas? Porque, eventualmente, lo serán —no quería pensar en ello. Sin embargo, era inevitable. El proceso de conversión en ángel ya había iniciado. La pluma blanca así lo demostraba.


  Dante se separó de ella y fue hasta la ventana, evitando mirarla.


  —Me lo temía.


  —No creo que llegue a convertirse totalmente —Jofiel trató de consolar a su amiga.


  Lo intentaba—. A menos que tenga un corazón totalmente puro. Pero ese no es el caso, ¿cierto? Quiero decir —rió ante la idea de un Sir Galahad del siglo XXI—: ¿Quién lo tiene?


  Nadie dijo nada. Dante estaba enfrascado en sus propios pensamientos. Joanna también.


  El ángel carraspeó para atraer su atención.


  —¡¿Cierto?!


  —Por supuesto. No creo que él sea tan santo como aparenta —comentó Joanna, con descreimiento. Nunca en su vida había conocido a alguien como él. Incluso Jofiel parecía un descarriado a su lado.


  El demonio emitió un suspiro. Se hallaba serio, como si tuviera que hacer algo desagradable. A ella le asustó un poco su expresión.


  —¿Dónde vas? —le preguntó la joven, con una nota de desesperación al verlo aproximarse a la ventana. Claro, podía lanzarse por allí sin ningún problema. No como la gente normal que sí o sí necesitaba usar la puerta de entrada, porque carecía de los aditamentos necesarios para volar.


  Él le sonrió afectuosamente.


  —Volveré enseguida —prometió, acariciando su cabello. La contemplaba con un anhelo imposible de describir con palabras—. Hay algo importante que tengo que hacer.


  —¿No puedes esperar hasta mañana? ¿Por qué tienes que irte ahora? —se dejó caer hacia atrás en la cama y se tapó los ojos.


  —Jo —él se arrodillo ante ella para quedar a su misma altura y le tomó la mano. La joven quiso arrebatársela, pero no pudo. Dante le explicó con gentileza—: Tengo que deshacerme de la evidencia. Bobby aún continúa muerto en la terraza. No podemos arriesgarnos a que alguien lo encuentre. Tengo que llevarlo a otra parte.


  —No quiero que te vayas —lloriqueó la muchacha, sabiendo que eso no funcionaría.


  Valía la pena intentarlo, de todas formas—. Te necesito aquí conmigo.


  —Te prometo que no tardaré. Jofiel se encargará de cuidarte mientras no estoy.


  —¡Sí, mi capitán! —exclamó el ángel, lleno de energía.


  —Aguarda —él ya estaba a punto de salir. Se detuvo.


  —¿Qué sucede, Jo?


  Ella había salido de la cama para seguirlo. Se sentía perfectamente bien y no veía por qué debía quedarse acostada como una moribunda.


  —Quiero ir contigo. Llévame.


  —¿Con esta tormenta? —señaló por la ventana. Ni siquiera se veía el edificio del otro lado de la calle—. Ni lo pienses.


  —No me importa que esté lloviendo. Es sólo un poco de agua.


  —A mí sí me importa. ¡¿Un poco de agua?! Parece que el cielo se viene abajo.


  Podrías pescarte una neumonía. Ahora, más que nunca, debes cuidar tu salud.


  —Por favor —suplicó—. Llevaré un paraguas. Me abrigaré.


  —No, Jo —dijo él, de forma terminante.


  —Haré todo lo que quieras. ¡Pídeme algo!


  —Es mi última palabra.


  —¿Qué pasó con la condescendencia?


  —Lo más importante para mí es tu protección; sería un insensato si te dejara salir ahora. ¿No te parece? Todavía no te has recuperado, aunque así parezca. Te lo suplico.


  Quédate —y añadió con media sonrisa—: Te lo recomienda tu médico de cabecera.


  —Ja ja, qué gracioso. Pero tú sí te vas en medio de la lluvia. ¿No?


  —Joanna, yo no me mojo —dijo, señalando lo obvio—. Anda, ve de nuevo a acostarte —la empujó suavemente hacia la cama.


  —¿Y si Oxana te está esperando?


  —No hay nada que pueda hacerme. Además, Jofiel está de vuelta con nosotros.


  Aunque no parezca, los demonios le temen mucho.


  —¡Sí! —gritó el ángel, lleno de entusiasmo—. ¡Que venga si es tan valiente! Aquí la estaré esperando para darle su merecido por haberse atrevido a besarme —golpeó una de sus palmas con el puño cerrado.


  —¿Te besó? —Jo no podía creerlo.


  —Sí, pero prefiero no hablar de eso. Ha dejado una huella difícil de borrar en mi subconsciente.


  La chica lo observó:


  —¿Los ángeles tienen subconsciente?


  —No sé. No pregunté —Jof se encogió de hombros.


  —Todavía no logro comprender por qué te temen tanto. Pareces más un adolescente revoltoso que un ángel.


  —Saben que, muy por debajo de toda esa inexperiencia y desfachatez, se encuentra un ser poderoso y peligroso —contestó Dante.


  —Ah. Claro.


  ¿Que tan peligroso podía llegar a ser alguien que parecía un niño?


  Jofiel comenzó a caminar y hablar, gesticulando de modo exagerado: —No hay nada que aterre más a los demonios, mi querida Joanna, que la presencia de un ser tan luminoso como yo —Con un gesto, le mostró el aura dorada que lo envolvía.


  —¿Temen contagiarse? —rió ella, entrecerrando los ojos por el brillo.


  —Tal vez. Recuerda lo que pasó con Dante. Era uno de ellos y de pronto ¡Bam! Se volvió uno de los nuestros. Quizás nos hayamos influenciado mutuamente…


  —¿Quién sabe?


  Mientras ellos conversaban, Dante se escabulló por la ventana. Jo no se dio cuenta de su ausencia, hasta minutos más tarde.


  —¡Se fue! Aprovechó que me tenías entretenida para escaparse. ¡Y frente a mis narices! —se cruzó de brazos.


  —¿Qué te puedo decir? —Jof puso los ojos en blanco—. Es todo un pillo.


  —Seguro que fue idea tuya —lo acusó.


  Él suspiró. ¿De qué servía ser ángel si seguía siendo sospechoso de los crímenes, como si fuese un mayordomo?


  —Voy a aprovechar que no está para ponerme algo de ropa limpia. Esta da asco —se puso a revolver entre su ropa—. ¡Tú no vayas a espiar! Ya te conozco.


  —Quédate tranquila —él se cubrió los ojos—. Mi calidad de ángel depende de mi buen comportamiento. Es como una especie de libertad condicional. No quiero arriesgar mis pulcras alitas de nuevo.


  —Mejor así.


  La lluvia caía furiosamente. Los rayos abarcaban la totalidad del cielo. ¿Quién saldría en una noche como aquella? De haber sido humano, se hubiera quedado protegido bajo techo. ¡Y Jo quería acompañarlo! Habría sido una locura de su parte.


  Dante llegó a la terraza. Los demonios se habían retirado. Quizás, para planear otra estrategia; quizás porque se habían aburrido. En algún momento, Oxana volvería por él.


  Pero podría transcurrir mucho tiempo hasta que lo hiciera. Años. Tal vez, décadas.


  La sangre se había borrado con la lluvia. El único indicio de lo que había ocurrido esa noche era el bulto sin vida que yacía tirado en el piso. No podía dejarlo allí. Lo mejor era que se lo llevara lejos; muy, muy lejos de Joanna. Lo dejaría caer en el océano. Allí, el desdichado Bobby desaparecería como si jamás hubiese existido. Nadie lo echaría de menos. Sin dificultad, el joven de las alas negras lo levantó y se elevó por los aires en dirección a la playa. Sobrevoló el mar, cargando en brazos el cuerpo del amigo de Christian y se deshizo de él, arrojándolo a las olas negras que lo engulleron como un monstruo voraz. No hubo pena ni otro sentimiento semejante por aquella vida que se había perdido.


  Durante el trayecto de ida y vuelta, Dante se halló sumido en una profunda reflexión.


  No paraba de pensar en la diminuta y brillante pluma que había surgido, repentinamente, en una de sus alas. ¿Qué significado tendría? ¿Acaso él era tan bueno como para convertirse en un ángel?


  No lo creía así. Poseía muchas cualidades negativas (así se referían los seres malignos a los defectos). ¡Y Joanna pensaba que era perfecto! Eso no podía significar otra cosa, más que amor. Un amor tan poderoso que el mismísimo ángel de la muerte había decidido darles otra oportunidad.


  Dante se preguntaba cuánto tiempo tendría, antes de convertirse totalmente. No quería ser un ángel. Ya no. Aún no estaba listo para renunciar a Jo; para dejarla ir.


  — Está prohibido para los ángeles enamorarse de los humanos — pensó, invadido por la preocupación .


  Una repentina carcajada se apoderó de él.


  —¡Qué tonto soy! —se dijo.


  ¿Cómo iba a convertirse en ángel? No podría. No, mientras la pasión que sentía por ella lo consumiera por dentro. Ese sentimiento impedía su total metamorfosis en un ser de luz. Así que ¿cuál era su situación, exactamente? No podía ser un demonio, porque carecía de maldad. Tampoco un ángel, porque sus pensamientos estaban lejos de ser puros. ¿Existía algo intermedio?


  De hecho, lo había.


  —Tendría que ser un… —se quedó pensativo, contemplando el cielo tormentoso.


  Cada tanto, el sonido ensordecedor de un trueno estremecía la noche.


  Todo estaba arreglado. La terraza había vuelto a la normalidad. Sin sangre, sin demonios ni ángeles, y, especialmente, sin muertos.


  ¿Alguna vez pararía de llover?


  —¡Qué suerte que no puedo mojarme! O la estaría pasando bastante mal —murmuró, con una sonrisa.


  —¿Me parece a mí o estás de muy buen humor?


  Oxana se encontraba de pie a su lado. Era posible que nunca se hubiera ido.


  —¿Qué quieres?


  —Siempre tan perspicaz.


  —¿No te has cansado de perseguirme? ¿De torturarme?


  —Sí. Es obvio que no puedo contigo, galán —alzó las manos en señal de rendición —. Te has vuelto incorruptible.


  —O estoy tan corrupto que me he vuelto inmune.


  —Dante —era la primera vez que lo llamaba por ese nombre—. Quiero que le envíes un mensaje a tu amigo Jofiel. Dile que lo lamento —susurró.


  —¿Tú? ¿Lamentar algo? Me sorprendes, Oxana. Y me horrorizas un poco.


  —Él me agrada y no quiero que me odie. Tiene potencial. El día de mañana, podría volverse un terrible demonio. Como tú.


  —No regresaré. Ya es oficial —señaló la pluma blanca que adornaba su ala izquierda —. ¿Ves? Me han reclutado.


  Ella se acercó lentamente y extendió la mano para tocar aquella pequeña y luminosa pluma. Era tan hermosa…


  Se detuvo antes de llegar a ella. La luz le quemaba los dedos. Dante permaneció inmóvil y alerta. No creía que fuera a atacarlo, pero nunca había que fiarse de los demonios.


  La mujer se acercó a su oído y le susurró:


  —No te llevaré conmigo aún, pero tampoco permitiré que te conviertas en ángel, Dante. Nunca lo serás.


  —¿Intentarás destruirme?


  —No. Eres muy valioso para mí.


  —No comprendo.


  Ella esbozó una sonrisa torcida y, sin previo aviso, introdujo una de sus manos dentro del pecho de Dante.


  —He venido a recoger lo que me pertenece.


  El muchacho dejó escapar un alarido. Sintió que algo se desgarraba dentro de su corazón. La visión se le tornó borrosa. No podía respirar. No podía moverse. De inmediato, acudió a él un recuerdo lejano, que había permanecido adormilado.


  Una vez, cuando era humano, una mujer le había ofrecido acabar con su dolor. Él no la conocía; no supo que era la asesina de su amada, un cruel demonio cazador de almas, hasta que fue tarde. Con sólo tocar su corazón, Oxana le otorgó el don de la vida eterna y un nuevo nombre: Malkier.


  Una horrible sensación había recorrido su cuerpo mientras la oscuridad se adueñaba de él. Su humanidad desaparecía. Poco a poco, lo olvidaría todo. Su nombre. Su vida. Su amor. Con los ojos cerrados se aferró a lo único que tenía, tratando de no perderse en medio de la maldad que esa mujer le había introducido en el cuerpo. Cerró su mano alrededor del anillo de compromiso de su prometida, con la esperanza de que el recuerdo de Ángela permaneciese intacto. Su sonrisa, su mirada. La mantendría viva en su memoria. Así, ella jamás moriría. Y, mientras ella existiera, él jamás se perdería. Un grito desesperado se abrió paso a través de su garganta y, al abrir los ojos, descubrió que ya no sería Dante, nunca más.


  Era la segunda vez que Oxana le tocaba el corazón. Si no quería que se convirtiera en ángel, debía hacer algo al respecto. Porque pronto, la oscuridad que ella había puesto en su corazón se transformaría en luz. Y entonces, él ya no podría volver a ser un demonio.


  Su amor era demasiado puro.


  La mujer extrajo del pecho de Dante una luz negra que parecía estar a punto de apagarse. Unos minutos más y el bien hubiera hecho estragos en su preciado demonio.


  Lo hubiese convertido en un ser incorruptible. Un arcángel. Oxana ni siquiera quería imaginar lo que hubiera pasado de no haber llegado a tiempo. Hubiese tenido que destruirlo. Estaba dispuesta a hacerlo, con tal de que la luz no se llevara esa alma que codiciaba tanto.


  A los pocos segundos de haber sido extraída del interior de Dante, la luz negra comenzó a crecer y a emitir destellos de oscuridad en todas direcciones, similares a llamas que envolvieron la mano demoníaca por completo.


  —¿Qué me hiciste? —él experimentó un mareo tan fuerte que lo hizo caer de rodillas.


  Sentía el cuerpo pesado y entumecido. El aire helado hacía que le dieran punzadas de dolor en los pulmones. El agotamiento se apoderó de él, impidiéndole levantarse.


  —Ya te darás cuenta.


  —¿Qué es eso? —preguntó con dificultad, señalando la cosa que le había extraído.


  —Oscuridad —ella la había arrancado de su propio corazón para entregársela. Ahora, retornaba a su frío y negro corazón—. Al parecer, la has rechazado. Quizás, más adelante la aceptes. Puedo esperar. ¿Qué son unos pocos años, comparados con la eternidad? Te daría un beso de despedida, pero te tirarías de la terraza —bromeó. No podía tocarlo. No podía hacerle nada, o los ángeles intervendrían. Y no tenían piedad de los condenados —.Volveré por ti cuando tu tiempo se termine, Dante Andreani. Estaré vigilándote.


  Él la vio desaparecer. Una sensación extraña le recorrió el cuerpo; estaba temblando.


  Permaneció arrodillado en medio de la lluvia, que no cesaba, durante unos minutos. Miró hacia arriba y contempló el cielo. Sin duda, se trataba de una tormenta terrible. El viento helado lo despeinó. Cerró los ojos y sintió las gotas de agua helada cayendo sobre su piel.


  —Y yo estaré esperándote, Oxana.


  —Deberías dormir un poco—sugirió Jofiel, quien se hallaba despatarrado a los pies de la cama de la joven, con las manos cruzadas detrás de la nuca.


  —No puedo —ella estaba en la misma posición, a su lado—. No, mientras Dante esté ahí afuera. ¿Qué tal si le pasa algo? Esos demonios andan sueltos por ahí.


  —Cálmate, Jo. No le pasará nada. Ya es bastante grandecito como para cuidarse solo.


  —Sin embargo yo lo veo tan indefenso...


  —¿Qué opinas de mis alas? —el ángel intentó cambiar de tema.


  —Déjame echarles un vistazo.


  —Pero no las vayas a tocar, ¿eh? —le dio la espalda y las extendió, ignorando la expresión de su amiga.


  ¡Por supuesto que no iba a tocarlo! No necesitaba decírselo.


  —No te preocupes. Tengo en claro que fui yo la causante de tu crisis. Espero que puedas perdonarme.


  Él la silenció con un gesto de su mano.


  —Ya pasó. Tú no tienes la culpa de que yo esté loco. De eso, el único responsable es tu abuelo.


  —¿Cómo es eso?


  —Siempre restregándome en las narices lo hermosa que es la vida. Yo sé lo bella que es —se quedó pensativo, recordando—. Cuando me volví ángel, creí que podría vivir a través de él; de sus experiencias. Su alegría era contagiosa. Por muchos años, me sentí feliz de acompañarlo y de que compartiera su vida conmigo. Sin embargo, yo sabía que esa vida no era la mía. Jamás volvería a recuperar lo que había perdido, por más bueno que fuese. Un día tú te cruzaste en mi camino y pensé que sería lindo que pudieras verme. Conocerte hizo que me dieran ganas de vivir otra vez. Tu abuelo lo sabía. ¡Él me incitaba a estar contigo! Por alguna razón, creyó que estaba ayudándome, cuando en realidad, no era así —suspiró—. Pensándolo bien, nadie tiene la culpa de que yo sea tan idiota. ¿Cómo no darme cuenta de lo que me sucedería? Tu novio lo supo antes que yo.


  Y no le hice caso, como el cabezota que soy. Pero te prometo que, desde hoy, todo va a ser diferente. ¡No más meteduras de pata!


  —Oye, Jof... —ella tenía que advertirle sobre algo que acababa de descubrir. Pero él seguía hablando.


  —Seré el mejor ángel que hayas visto.


  —Jofiel —lo volvió a llamar.


  El ángel le dedicó una animada sonrisa.


  —¿Sí?


  Joanna carraspeó.


  —Hay algo que deberías ver.


  Jofiel enarcó una ceja.


  —Una cosita —la muchacha hizo un gesto con los dedos, para indicar que se trataba de algo muy pequeño; casi insignificante.


  —¿Qué?


  —Eso —Joanna señaló su ala derecha.


  —¡¡¡Ahhhh!!! —el ángel dio un salto hacia atrás y se cayó al piso, en un intento por huir de sí mismo. Se miró y continuó gritando— ¡¡¡Ahhhhh!!!


  —¡Cálmate! Solamente es una pluma.


  —¿Una pluma? ¡¡¡Es una pluma negra!!! —exclamó—. ¡En mi alita!


  —Ya. No desesperes. Tal vez sea una señal de que debes mantenerte alerta.


  —Sigue dentro de mí —se lamentó en voz baja—. La oscuridad no se ha ido. Tendré que aprender a vivir con ella. Estoy dispuesto a concentrarme en lo que quiero ser; no en lo que temo convertirme.


  —Buena idea —la joven se alegró.


  —¿Sabes? Dante y tú son los mejores amigos que he tenido, después de Ben, claro.


  —Me alegra oírlo. Estoy segura de que Dante piensa lo mismo de tí.


  —¡Excelente! Ahora, sólo me falta ganarme a Evan —dijo en tono sombrío.


  Unos fuertes golpes en la puerta los tomaron por sorpresa.


  —¿Esperas a alguien? —preguntó Jofiel, lleno de curiosidad.


  —Son las doce de la noche. —Jo se levantó de la cama de un salto—. ¿A quién podría estar esperando a esta hora?


  La joven salió de la habitación y Jofiel la interceptó.


  —Espera, Jo. Mejor quédate aquí. Iré a ver quién es.


  —¿Qué tal si se trata de una treta de los demonios, para que me dejes sola? Iré contigo.


  —De acuerdo. Pero toma algún objeto contundente: un bate de baseball, una sartén, una pata de palo…


  Ella recogió algo con lo que había tropezado. No era una pata de palo, pero serviría.


  Uno de los bolsos de Violeta. Seguramente lo había dejado allí tirado durante los preparativos de su primera cita con Evan. Si golpeaba a alguien con él, lo más probable era que lo dejase inconsciente por un par de horas. ¿Qué tenía adentro? ¿Ladrillos?


  Ambos, Joanna y Jofiel, se encaminaron a la sala con precaución. Esta lucía tremendamente tétrica debido a los recurrentes relámpagos que iluminaban la casa y, al desaparecer, la dejaban en penumbras. Con la tormenta se había cortado la luz. Nada más romántico. O, en este caso, aterrador.


  El ángel se asomó por la mirilla y dejó escapar una súbita exclamación de sorpresa que sobresaltó a la joven, quien lo vigilaba con el bolso en alto.


  —¡Qué pasa! ¿Quién está ahí? —preguntó ella—. ¿Es Chris? —Quizás había vuelto a emborracharse y se había perdido al intentar llegar a su departamento. También podía tratarse de Violeta, que había olvidado sus llaves. ¿Los demonios llamaban a la puerta?


  No lo creía. Sin embargo, era una posibilidad—. ¡Dime, Jof!


  —Será mejor que abras —sugirió con una seriedad inusitada—. No querrás dejarlo fuera.


  Ella se acercó y, antes de hacer lo que le indicaba, miró con intriga hacia el pasillo.


  Enseguida dejó escapar una expresión de sorpresa y tiró el bolso de su amiga al piso.


  Miró a su amigo, sin comprender lo que sucedía, y abrió la puerta.


  Entonces, él se derrumbó en sus brazos.


  —¡Dante! —Jo estaba aterrada. Nunca lo había visto así—. ¡¿Qué le ocurre, Jofiel?!


  Su piel estaba helada y empapada; sus cabellos y ropas, chorreando agua.


  El ángel permaneció en silencio observando, sin parpadear, cómo su amigo temblaba; cómo sonreía. Un escalofrío le recorrió las alas al darse cuenta de lo que había pasado.


  Pensó que lo mejor sería darles un poco de privacidad, así que se marchó. Aunque no dejaría de cuidarlos desde donde estuviera.


  Joanna ayudó a Dante a levantarse.


  —¿Te encuentras bien?


  —De maravilla —respondió él, sintiendo cómo su ritmo cardíaco se aceleraba cada vez que ella lo tocaba. Una especie de cosquilleo le recorrió el cuerpo y se alojó en su estómago.


  —¿Dónde están tus alas? —ella lo miraba confundida.


  —Fue Oxana.


  —¿¡Te las arrancó!? —se alarmó.


  —No, Jo…


  Sin duda, esa mujer le había hecho algo terrible a Dante. ¿Por qué no le decía nada?


  ¿Por qué se quedaba ahí parado, con esa sonrisa tonta?


  —¿Entonces? —estaba asustada. Dante lucía diferente. Estaba mojado. ¡Se suponía que los demonios y los ángeles no podían mojarse!


  —Ella me ha…


  —¿Torturado?


  Dante negó con la cabeza.


  —Me extirpó la oscuridad del alma.


  —No comprendo. ¿Quieres decir que… —Jo se atragantó.


  —Que ya no soy un demonio —afirmó, acariciándole la mejilla.


  —¿Y qué eres?


  Los ojos de color violeta del muchacho permanecieron fijos en ella. Oxana había jurado que nunca le permitiría convertirse en ángel. Sólo quedaba una opción posible.


  —¿Todavía no adivinas? —el joven se le arrimó y ella sintió su cálido aliento en el cuello.


  —No… me… gustan las adivinanzas —susurró Joanna, con un estremecimiento.


  Sabía que él había dejado de ser un demonio. También sabía que no era un ángel—. Será mejor que te traiga una toalla. Podrías enfermarte.


  Ya lo había adivinado.


  Dio un paso atrás. Él la detuvo.


  —Aguarda —ahora comprendía cuánto la necesitaba. Cuánto la deseaba. Hacía más de un siglo que esperaba tener la oportunidad de tocarla, de sentir el contacto de su piel, de fundirse con ella. ¿Qué importaba una toalla? ¡Estaba vivo!


  Sostuvo el rostro de su amada entre sus manos y la contempló extasiado. Jamás había visto algo tan hermoso como su adorable Jo, la mujer junto a la que envejecería y moriría; la mujer a la que le daría todo.


  —Te amo —dijo—. Y seguiré amándote hasta el fin de los siglos.


  Ella sabía que así sería; sin embargo, faltaba algo muy importante.


  —Disculpa que arruine este momento mágico. Pero, ¿te vas a quedar mirándome embobado para siempre o vas a besarme? Desde que te conozco, estoy esperando que lo hagas.


  En los labios de Dante se dibujó, entonces, una sonrisa torcida y enigmática.


  —Y yo, princesa, estaba esperando que me lo pidieras —la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí para darle ese tan ansiado beso, deseado por ambos desde el momento en el que sus miradas se cruzaron por primera vez. Un beso tan dulce como apasionado, que expresaba todo el amor que sentían el uno por el otro.Un amor puro y verdadero que había desafiado los límites del tiempo y que permanecería intacto, aún, mucho después de que el dulce y benévolo ángel de la muerte tomase la decisión de ir, finalmente, por ellos.



  Epílogo


  Un año después


  —¿Cómo me veo? —Jo se miró de arriba abajo en el gran espejo de pie. Se sentía como una princesa de cuentos. Cenicienta.


  Esperaba que el hechizo no se desvaneciera a medianoche.


  —Te ves como alguien que está a punto de casarse —Violeta llevaba puesto un largo vestido rojo con breteles finos y un tajo en la parte de atrás. Su peinado (un rodete con varios bucles sueltos) y el maquillaje le daban un aspecto de femme fatal. Estaba irreconocible.


  Jo suspiró y se arregló el tocado, compuesto de varias trenzas entrelazadas.


  Contempló el vestido, largo y ceñido al cuerpo, con un corsé lleno de perlas bordadas iguales a las que su madre le había puesto en el cabello.


  —No puedo creer que esté a punto de casarme... —tampoco podía creer que su primo la hubiera convencido de comprarse un vestido tan revelador. ¡¿En qué estaba pensando?!


  — Dante va a infartarse cuando te lo vea puesto — le había dicho él .


  Ah. Sí. Ya recordaba en qué pensaba.


  —¡Qué emocionante! —su amiga saltó de la alegría—. Espero atrapar el ramo.


  —¡Sí! ¡Sería genial! —Joanna saltó también. Se detuvo antes de despeinarse—. No veo la hora de que por fin le eches el lazo a Evan.


  —Será mío muy, muy pronto —Violeta rió maléficamente.


  —Querida, te ves hermosa —Sonia entró a ver a su hija. Las encontró abrazadas frente al espejo—. Tú también, Viole. ¿Estás usando maquillaje?


  La dama de honor dijo que sí, con una sonrisa, y las dejó solas.


  —¿Cómo te sientes, Jo?


  —Feliz. Y muerta de los nervios. ¿Qué tal si Dante se escapa antes de la ceremonia?


  —Relájate. No creo que te vaya a dejar plantada. Acabo de cruzarme con él y parece mucho más nervioso que tú. Estaba hablando solo —Sonia rió—. Evan ha ido a tranquilizarlo un poco.


  —¿Evan?¿Tranquilizarlo?


  —No te preocupes, cariño. Todo saldrá bien. Ese chico adora el suelo que pisas.


  Parece que viviera únicamente por ti. Nunca vi a nadie tan enamorado. Además, es un ángel.


  Joanna se atragantó.


  Sonia continuó:


  —Parece que hubieran estado juntos toda la vida. ¿De veras se conocen desde hace un año, nada más?


  Jo asintió.


  —Cuando me lo presentaste, sentí que incluso Evan y tu abuelo lo conocían.


  Qué intuitiva.


  —Sí, qué extraño, ¿no? —Jo miró hacia otra parte, con disimulo.


  —Mejor me voy a atender a los invitados. —le dio un beso a su hija—. ¿Estarás bien sin mí?


  —Ajá —la radiante novia temblaba de pies a cabeza—. No te preocupes.


  Cuando su madre salió, se desplomó en el sillón y comenzó a hiperventilar.


  —Me caso. Hoy me caso con Dante —el cuarto entero daba vueltas.


  ¿Me parece a mí, o estás peor que cuando Oxana trató de matarte? —Jofiel apareció frente a ella, con cara de preocupación.


  —No te parece.


  El ángel se echó a reír, divertido.


  —¡No te rías! No es gracioso —murmuró la novia.


  Alguien asomó la cabeza por la puerta entreabierta.


  —¿Se puede entrar? ¿Estás vestida?


  —Sí, Evan —Jo le hizo una seña. Quizás él le quitase los nervios. O se los incrementara.


  El muchacho entró y cerró la puerta con cuidado. Tenía puesto un elegante traje negro y se había puesto una corbata de seda roja, que hacía juego con el vestido de Violeta. Parecía un mafioso. Hasta se había quitado los lentes de sol de la cabeza.


  Al verla, emitió un largo silbido.


  —¡Estás bellísima, Jojo!


  —Gracias —se sonrojó. No estaba acostumbrada a esa clase de cumplidos—. Y tú estás hecho un galán de película.


  —¡Espera a que veas al novio! —rió él—. Ese tipo sí que tiene clase. No como este zaparrastroso, que lleva puesto lo mismo que todos los días —señaló a Jofiel, quien hizo una mueca.


  —¡A mí nadie puede verme. ¿Qué más da lo que me ponga?


  —Vamos, viejo, yo sí te veo. Y Dante también. ¿Podrías hacernos el favor de estar acorde con la situación? Es una boda.


  —Está bien, está bien. Pero nada de corbatas. Me ahogan.


  El ángel se hizo aparecer un impecable traje blanco, con una camisa negra.


  —¿Qué te parece? ¿No me hace lucir un poco gordo?


  —No, no. Te queda genial. Deberías vestirte así más seguido.


  —Ni lo sueñes. Sólo me visto así porque es la boda de Joanna. Este tipo de ropa sólo le gusta a la gente vieja.


  —¡Ey! A mí me gusta.


  —Por eso decía — el ángel sonrió con inocencia.


  Evan observó a su prima. Estaba muy callada.


  —Oye, ¿te sientes bien? Te estás poniendo de color verde. ¿No es así, Jof?


  —Verde oliva, para ser exacto.


  —¡Estoy bien! —susurró.


  —¿No necesitas nada? ¿Qué tal un doctor? Hay uno a pocos pasos.


  Jo hizo una mueca.


  —Espero que no te vayas a desmayar en el altar —continuó él.


  —¡No digas eso! —se asustó ella, que no podía dejar de temblar—. Mira mis manos.


  Él le palmeó la espalda.


  —Ya... ya... Imagina algo bonito y verás cómo se te pasa enseguida.


  —Casarme con Dante es lo más bonito que me pueda imaginar.


  Evan negó con la cabeza.


  —Entonces, imagina otra cosa porque no te está funcionando.


  —¿Cómo está Dante? —quiso saber Joanna. No lo veía desde el día anterior. Violeta les había dicho que era de mala suerte que se vieran antes de la boda, así que convenció a Evan de que se lo llevara.


  —Sobrevivirá, cosa que no puedo decir acerca de ti —la observó con detenimiento.


  No. No se veía bien.


  —Qué chistoso. Eres mi primo, deberías tratar de hacerme sentir mejor. ¿No tienes algunas lindas palabras para animarme?


  —Creo que no. ¿Lindas palabras? Ah, sí. Le di unos cuantos consejos a tu novio, para la noche de bodas —le guiñó un ojo. Si eso no la animaba, nada lo haría.


  —¡Evan!


  —¿Qué?


  Ella puso una cara indescifrable. No tenía idea de qué podría haberle dicho. Ni siquiera quería imaginárselo.


  Sonia abrió la puerta.


  —¿Vamos, linda? Ya es hora.


  La novia asintió. Dio un par de pasos hacia delante y se desmayó.


  —¡Jo! —Evan la ayudó a levantarse. Volvió en si enseguida.


  Había tenido un leve desvanecimiento. Nada grave. Debía ser porque hacía días que no probaba bocado.


  —Tía, no creo que esté en condiciones de casarse hoy.


  —¿Qué dices! ¡Estoy bien! —Joanna tomó el ramo con energía; pareció recuperarse de forma instantánea—. Nada de posponer.


  Todo el mundo estaba ahí. Excepto la señora Fox, quien había desaparecido sin dejar el menor rastro. Nadie habló de eso, pero supusieron que Oxana y Baltazar habían tenido algo que ver. Era un misterio. Su gato, Ron, había sido adoptado por Evan. A Violeta no le había gustado mucho la idea porque el gato siempre la mordía, pero él la convenció de conservarlo con el argumento de que era un pobre huerfanito. Cedió de inmediato. Cada tanto, ella era vista con un dedo vendado pero no se quejaba, ya que le gustaban mucho los animales.


  Desde la noche de la gran tormenta, no volvieron a saber de los demonios. Jo se preguntaba qué habría sido de ellos. Cada vez que tocaba el tema, Dante se encogía de hombros. Ella llegó a la conclusión de que lo mejor era no saberlo.


  Evan se acomodó junto a su abuelo, en la primera fila. Jofiel estaba con él. Se habían hecho grandes amigos, como era de esperarse. El ángel sólo se atrevía a despegarse de Joanna cuando ésta se encontraba con su novio. Estaba seguro de que con él estaría totalmente a salvo. Era en esos momentos, cuando él aprovechaba para tener un poco de vida social con la poca gente que podía verlo.


  —¿Y? ¿Qué opinas, abuelo? —Evan lo miró fijamente.


  El ángel los miraba con atención. Sospechaba que el joven tenía algo entre manos.


  —¿Qué opino sobre qué?


  —Tu nieta se casa hoy —y susurró para que nadie más lo oyera—. Con un demonio.


  —Me parece bien. Dante no es tan malo como yo pensaba. Es un buen muchacho.


  —¿No lo dirás porque deja que le ganes al ajedrez? —sonrió Jofiel.


  —Le da una alegría a este pobre viejo. No como otros que yo conozco —los miró a ambos, entrecerrando los ojos— y que se unen en mi contra.


  Evan y Jofiel se rieron. Tenía razón, pero no dijeron nada.


  —Pobre chico. No sabe la que le espera —suspiró Benjamin, mirando al novio, que esperaba ansiosamente a Jo. Tenía los ojos clavados en el piso porque tanta gente a la expectativa lo perturbaba. No le gustaba ser el centro de atención.


  —¿A qué te refieres? —quiso saber Evan.


  —Jojo tiene un carácter terrible.


  —Él sabe cómo tratar con ella. No es como nosotros, que la hacemos enojar a propósito para divertirnos. ¿No, Jof?


  —Claro. Se pone de lo más graciosa cuando se molesta.


  El anciano se rió en voz baja.


  —Creo que sigues enamorado de ella.


  El ángel se sobresaltó.


  —¡Ahhh! Pero ¡¿qué dices, viejo endemoniado?!


  —Lo que oíste. Si no, ¿por qué tienes esa pluma negra ahí? —señaló una de sus alas —. ¿Eh? ¿Por qué?


  Jofiel se tapó los oídos.


  —No te voy a prestar atención. La la la la la la la —desafinó.


  —Ya, abuelo. No lo molestes —dijo Evan, a quien Dante le había empezado a hacer señas para que se acercara. El chico pareció ignorarlo—. Jof sabe lo que hace.


  Ben bufó. Sí, por supuesto que sabía. Por eso casi se había convertido en demonio.


  En ocasiones, no era más que un adolescente con alas. Dirigió su mirada a la puerta en donde hizo su aparición la más bella de las novias.


  —¿Ustedes qué creen? ¿Termina en el piso o no? —preguntó el abuelo.


  —Apuesto cien a que no —se apresuró a decir su nieto, poniéndose de pie. Tenía que ir con Dante. De lo contrario, lo mataría. Se suponía que era el padrino.


  —Hecho —se dieron la mano.


  Evan le guiñó un ojo al ángel, quien se apresuró a situarse al lado de Joanna.


  —¿Qué hace? —Ben puso cara de confusión.


  —Nada —Evan se acomodó la corbata y le indicó al nervioso novio que pronto estaría con él.


  —¿Por qué se pone al lado de ella?


  —Para sostenerla. No queremos que se ensucie ese lindísimo vestido. ¿Cierto?


  —¡Tramposo! Yo así no apuesto más contigo.


  —Y no deberías apostar. Es un muy mal hábito —le guiñó el ojo y Ben le dio el dinero, de mala gana—. Muchas gracias.


  —Que lo disfrutes, mocoso.


  —Ya lo creo. Ahora, si me disculpas, me retiro a mi puesto o Dante enviará a la policía por mí —corrió a situarse junto al novio y le susurró—: Luces un poco pálido.


  ¿Estás nervioso? Relájate y piensa en algo bonito.


  —No hay nada más bonito que ella —Dante parecía embobado con su prima. Con ese vestido de diosa griega, la cabellera rubia y la sonrisa radiante, iluminaba la sala como si fuese un ángel recién caído del cielo.


  —Se nota que nunca has estado en Las Vegas.


  —Estaba a punto de ir por ti. ¿No me viste haciéndote señas? —lo regañó en voz baja, para que ella no escuchara.


  Evan y Dante la contemplaban mientras cuchicheaban entre ellos.


  —Sí. Lo siento. Fue culpa de mi abuelo. Me tenía secuestrado. ¿Sabías que anda apostando sobre si Jo se desmaya o no? Es una vergüenza. ¡Un hombre de su edad! —se aclaró la garganta—. ¿Tú que opinas al respecto? ¿Se desmaya?


  —No apostaré contigo. Además, no sé si te diste cuenta, pero me estoy casando.


  —Oh. Disculpa —hizo de cuenta que cerraba su boca con cierre, y permaneció en silencio.


  Joanna estaba llegando al altar. No tenía ni idea de lo que ocurría a su alrededor.


  Solamente pensaba en respirar, hasta que vio a Dante esperando por ella. Entonces, ni siquiera eso pudo hacer. Se quedó paralizada ante esa perfecta criatura de brillantes ojos violáceos. ¿Realmente era humano? ¿De verdad había dejado de ser un demonio? Ya no tenía las alas, sin embargo, continuaba teniendo una apariencia sobrenatural.


  Una enorme sonrisa se extendió por el rostro de él, derritiéndola; Jo apenas podía mantenerse de pie. Su cuerpo ya no le respondía. Por suerte, Jofiel la tenía agarrada de la cintura, para que no se desplomara. Le estaba profundamente agradecida.


  Dante le envió una mirada llena de sospecha a su alado amigo.


  —No me mires así. Me intimidas. Mi presencia es crucial para que se realice esta boda. Si no, pregúntale a tu novia —la señaló.


  Ella dijo que sí con la cabeza.


  —Bien —el novio asintió con resignación.


  A Joanna sus celos le parecieron adorables.


  Cuando por fin salieron de la iglesia, Dante se encontró rodeado por una muchedumbre de gente y ángeles. Él no había dejado de verlos. Siempre formarían parte de su vida.


  —¿Sucede algo? —preguntó Jo, cuando Dante se quedó inmóvil al pie de la escalera que bajaba a un bello jardín adornado con rosas de todos los colores.


  —Nada —sacudió la cabeza, ignorando a la mujer vestida de negro que se encontraba en medio de la gente, observándolo, y que se desvaneció en cuanto él apartó la mirada.


  Apenas fue un instante, pero reconoció su rostro.


  Oxana nunca dejaría de vigilarlo mientras viviera. Le había prometido que iría por él.


  Y nunca rompía una promesa.


  La fiesta era un mar de gente. ¿De dónde habían salido tantas personas? Joanna emitió un gruñido al acordarse de que su primo la había ayudado a enviar las invitaciones. Con razón se había reído tanto el muy sinvergüenza. Había invitado a sus amistades para rellenar el espacio vacío del inmenso salón.


  Por supuesto, no faltaron Gus y Chris. Gus había adelgazado noventa kilos, y Chris había tenido mucho éxito con su música. La canción que había compuesto para Jo era número uno en todos los rankings. Tampoco había vuelto a caer en la bebida, motivo por el cual ella estaba más que orgullosa.


  —¡Jo! Déjame felicitarte —Chris le dio un abrazo, aprovechando un momento en el que se había quedado sola. No le agradaba Dante, y a Dante no le gustaba él. Así que trataban de mantener las distancias, por si acaso.


  —Gracias.


  —Te ves muy hermosa.


  —Tú no estás nada mal —ella sonrió. Si no hubiera conocido a Dante, probablemente, se estaría casando con él.


  Intentó apartar ese pensamiento de su mente.


  Christian le devolvió la sonrisa. ¿Habría pensado lo mismo?


  —Dante es un tipo afortunado. Si nunca te hubiera dejado plantada…


  —Pero lo hiciste —lo interrumpió la novia.


  —Y te perdí —se lamentó el muchacho—. Espero que él te haga muy feliz, Jo. Y, si no lo hace, puedes engañarlo conmigo.


  —¡Chris! —ella le dio un manotazo.


  —¡Era broma, era broma! —levantó las manos—. Aunque, si quieres tomártelo en serio...


  Ella frunció el ceño.


  —Eres mi musa —la tomó de las manos y le quitó un mechón de cabello de la cara —. Siempre lo serás.


  Evan surgió de la nada. Había estado siguiendo al imprudente de su amigo desde su llegada. Sabía que metería la pata, tarde o temprano. Ya le había advertido que Dante lo mataría si lo encontraba coqueteándole a su chica. ¿Cómo se le ocurría hacerlo ¡en el día de su boda!? Al menos, hubiera tenido la decencia de esperar a que llegasen de la luna de miel.


  —¿Interrumpo?


  —Para nada —la novia se soltó de Christian y sus manos rápidas.


  Dante regresó, sorprendiendo a la joven al abrazarla desde atrás. No había perdido el don de asustarla. Chris emitió un bufido y Evan suspiró aliviado de que no lo hubiera encontrado haciendo algo indebido. ¿Qué tal si se convertía otra vez en demonio?


  —Chris —lo saludó con cortesía, inclinando la cabeza.


  —Dante —respondió el músico, con seriedad.


  Joanna sintió un escalofrío.


  —Si me disculpan, voy a llevarme a la dama —el novio pareció cambiar su actitud de asesino en potencia de repente y, de la mano, la condujo a la pista de baile.


  —¿Dónde me llevas?


  —A bailar.


  —Pero a ti no te gusta. ¿No lo habrás hecho para que me alejara de Chris, verdad?


  Él sonrió.


  —¡Dante! —lo regañó.


  —Ese tipo me pone nervioso —afirmó, enviándole una mirada de soslayo—. Le gustas. Y yo no soporto que te toque.


  —Lo sé —masculló ella—. Aún recuerdo cómo lo pateaste en el auto y salió volando.


  No fue nada cortés de tu parte.


  Dante bajó la cabeza, con arrepentimiento. Sin embargo, por dentro no dejaba de reír.


  Volvería a hacerlo. Ella no lo sabía, pero estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por ella.


  Incluso matar.


  Sus ojos de color violeta centellearon ante la idea.


  —Linda, ¿no es hora de arrojar el ramo? —Sonia corrió hacia ellos.


  Dante pensó que era una versión mayor de Jo. Se parecían mucho.


  —Aún es temprano, mamá.


  —Sí, pero —bajó la voz y señaló a Violeta, quien las saludó alegremente, alzando su copa—. Así tu primo y tu abuelo dejarán de hacer apuestas con respecto a quién lo atrapa. Luego continuarán bailando.


  —De acuerdo.


  Jo le dio un beso fugaz a Dante y fue a buscarlo.


  La fiesta había salido según lo planeado. Sin demonios ni zombies rondando por los alrededores. Un verdadero éxito.


  —¿Todas las solteras están listas? —preguntó Sonia con entusiasmo.


  Violeta gritó que sí, y se situó junto con las otras chicas casaderas. Ese ramo tenía que ser suyo. Era una cuestión de orgullo. Su mejor amiga se dio la vuelta y lanzó el ramo hacia atrás. Este no aterrizó sobre ninguna de las muchachas, sino que fue a parar sobre el regazo de Chris, quien se encontraba sentado al lado de Evan.


  —Me salvé por un pelo —rió el primo de Jo.


  Jofiel, del otro lado, asintió.


  —Felicidades, Christian. Parece que serás el próximo en casarte —exclamó Sonia acercándose al muchacho—. ¿Quién será la afortunada que logre atraparte?


  —Bueno, ya veremos —en sus labios se dibujó media sonrisa.


  —Estoy segura de que será una mujer muy afortunada.


  La mirada asustada de Evan saltaba de uno a otro. Afortunadamente, Violeta los interrumpió, o él hubiera tenido que fingir que se atragantaba para poder escapar de esa situación tan incómoda. ¿Su tía flirteando con él? Ahora sí que lo había visto todo.


  —Yo quería el ramo —lloriqueó la pelirroja, sentándose sobre las piernas de Evan.


  —A veces, no se puede tenerlo todo, amor —él le dio un tierno beso en la mano—.


  ¿No te conformas con ser la dueña del hombre más sexy del planeta tierra?


  —¿Te refieres a ti?


  —Claro. ¿O acaso hay otro mejor?


  Jofiel puso los ojos en blanco.


  A su novia se le escapó una carcajada.


  —No. No lo hay —le dio un beso ruidoso en la mejilla.


  —Ten, Viole. Las necesitas más que yo —Chris le entregó las flores. Si se las daba, quizás dejarían de contar monedas frente a los pobres. Además, no tenía intenciones de casarse. La música sería su único amor.


  —¡Gracias!


  —De todas formas, no funciona si no lo atrapas. ¿No es así, abuelo? —preguntó Evan.


  El anciano, del otro lado de la mesa, les sacó una fotografía con su teléfono.


  —Acepta tu cruel destino, criatura —y se dirigió a Viole—. Y tú, no lo dejes escapar.


  —No, señor.


  —A propósito: ¿dónde se ha metido mi nieta?


  Jofiel dirigió su vista hacia arriba y sonrió.


  —No tengo idea, viejo.


  La luna llena iluminaba la terraza.


  Joanna y Dante se asomaron hacia abajo y contemplaron las luces de la ciudad. Los invitados tardarían un buen rato en encontrarlos. Se habían escabullido de su propia fiesta sin que nadie se diera cuenta, para ir a su lugar mágico. El lugar en donde se habían conocido; donde todo había comenzado.


  —Los pies me están matando —Jo se quitó los zapatos—. Recuérdame que jamás vuelva a usar estas cosas.


  Dante inclinó la cabeza. Luego, se le acercó y la levantó en brazos.


  —¿Qué haces? —ella fue incapaz de aguantar una risotada.


  —Hace más de ciento veinte años que sueño con este momento.


  —¿El de hacerte una hernia? —bromeó Jo.


  —El de que seas mi esposa, corazón —la besó—. Gracias por haber nacido.


  —De nada —ella le rodeó el cuello con los brazos y deseó que ese momento de perfecta felicidad no terminase nunca. Tenía miedo de que algo malo pasara, pero los besos de Dante la hicieron olvidar, lentamente, sus preocupaciones—. Te amo, Dante Andreani.


  Por un instante, tuvo la sensación de que un par de alas invisibles se cerraban a su alrededor, protegiéndola de todo peligro. Tenía la seguridad de que al estirar su mano podría rozarlas con los dedos. Sin embargo, no lo intentó. No le importaba si Oxana había dejado o no un poco de su oscuridad en él. Para Joanna lo único que importaba era que lo amaba. Y que él, demonio o ángel, siempre sería Dante: su hermoso ángel de la oscuridad.
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